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      Capítulo 1


       


      Un chaparrón azotó el tranvía que iba rumbo al corazón de la ciudad de Melbourne. En el hemisferio sur el mes de octubre oscilaba entre el verano y la primavera, y el sol radiante no tardaba en ocultarse tras cargados nubarrones que descargaban abundante lluvia, haciendo caer la temperatura de forma drástica.


      Romy, poco habituada a hacer uso de la ironía, pensó que la lluvia y el ambiente fresco eran más que apropiados en ese momento. El tranvía se detuvo y varios pasajeros bajaron. Todavía tenían que cruzar el puente del río Yarra.


      Modernos edificios de distintos estilos aparecieron ante ella; gigantes de cemento y cristal.


      Ya le tocaba bajarse...


      Al cruzar la intersección más próxima se le hizo un nudo en la garganta. Estaba a punto de entrar en el recibidor de mármol de un imponente edificio de oficinas. Si hubiera podido elegir, habría preferido lidiar con una clase repleta de adolescentes efervescentes cargados de hormonas, antes que enfrentarse al hombre del que dependía la vida de su padre.


      De origen español, Javier Vázquez era un chico malo nacido en Nueva York; un as de la electrónica cuyas habilidades lo habían convertido en uno de los hombres más ricos del mundo. Vázquez era un tipo sin escrúpulos que no solía jugar limpio en los negocios; un auténtico peligro en la sala de juntas, y también en la cama...


      Ella lo sabía muy bien. Un escalofrío recorrió las entrañas de Romy. Aquellos tres años habían pasado volando, pero ella recordaba muy bien aquel baile benéfico al que habían asistido varios ejecutivos de la corporación Vázquez, incluido su padre. Andre Picard era el director del departamento financiero, y tanto su madre como ella misma lo habían acompañado al evento.


      Aquella noche había sido ella quien había atraído todas las miradas de Javier Vázquez, pero los medios no habían sido capaces de plasmar el magnetismo sexual de un hombre como él.


      Al mirar atrás, Romy se dio cuenta de que jamás habría tenido la más mínima oportunidad. Había pasado demasiados años encerrada en casa estudiando Magisterio, y su vida social se había visto reducida a un puñado de amigas a las que veía cuando tenía algo de tiempo libre.


      Sin embargo, haber despertado el interés de alguien como Javier Vázquez había sido de lo más emocionante. Él había querido verla de nuevo; algo totalmente increíble. Las mujeres se arrojaban a sus pies, pero él había preferido pasar el tiempo con ella.


      Sorprendida, Romy le había preguntado por qué, y él le había dicho que estaba cansado de tanta sofisticación.


      Doce semanas y tres días... Romy aún recordaba el número de horas, los minutos...


      Se había enamorado de él. Muy rápido, demasiado rápido. Una voz interior le decía que aquello no era real, que no podía serlo, pero ella había hecho oídos sordos. Con él había vivido una fantasía de sonrisas, cenas, visitas al teatro... Una película de ensueño que no había querido perderse. Un tierno beso al final de la velada que nunca era suficiente... Una noche había vuelto a su apartamento y se había metido en su cama; una pobre inocente dispuesta a entregarle su cuerpo y su corazón... Y desde ese momento habían vivido juntos.


      Pero aquella aventura no podía durar mucho más. Tres meses después ella había cometido un error decisivo. Al despuntar el alba, tras una noche de pasión y desenfreno, le había dicho que lo amaba, y entonces su mundo se había hecho añicos al ver la expresión de Javier.


      Besándola en la frente, le había dicho que él no amaba a nadie.


      Romy había tenido que hacer un esfuerzo titánico para marcharse sin más. Nunca más había contestado a sus llamadas y había aceptado un puesto como profesora en otro país.


      Había tratado de olvidarle, pero sus intentos habían sido en vano. El recuerdo de Javier Vázquez la mantenía en vela durante largas noches solitarias y su nombre no hacía más que ocupar los titulares de la prensa, siempre relacionado con alguna iniciativa empresarial, o si no aparecía fotografiado junto a alguna belleza despampanante en las páginas de sociedad.


      Dos años después de todo aquello, Romy se había visto obligada a volver a casa debido a la grave enfermedad que padecía su madre. Aquéllos habían sido días muy tristes, y después su padre había insistido en que volviera al extranjero para cumplir con el año de contrato que le quedaba.


      Al principio no había querido dejarle solo, pero él había insistido tanto que había logrado convencerla.


      Desesperado y decidido a darle los mejores cuidados a su madre, su padre había asumido el coste de los tratamientos más caros e innovadores, y gracias a su tesón y su valor, ella se había ido a la tumba sin saber el alto precio que su esposo había pagado por ello.


      Pero la fortuna no parecía estar de su lado por aquel entonces. Poco después del fallecimiento de su madre, la Bolsa se desplomó, dejando a su padre sin un centavo. Andre Picard, que siempre había sido un hombre honorable, sucumbió a la tentación del fraude empresarial y, para colmo de males, se involucró en el mundo del juego y las apuestas en un intento por recuperar la seguridad económica.


      Cualquiera le habría dicho que aquélla era la receta del desastre, pero él no se lo había dicho a nadie, ni siquiera a su hija.


      Y así, al volver a casa tras terminar su contrato, Romy se había encontrado con aquella desagradable sorpresa.


      Todo había sido vendido: el coche, los muebles, los objetos de valor... incluso el pequeño apartamento que había sustituido a la casa familiar tras la muerte de su madre.


      Horrorizada, Romy se había enterado del arresto de su padre. Le habían imputado varios delitos y parecía que nada ni nadie lo iba a librar de una pena de cárcel. Sin embargo, él lo había mantenido todo en riguroso secreto durante su ausencia. Ni las cartas, ni los correos electrónicos que le enviaba, ni tampoco las llamadas de teléfono la habían hecho sospechar. Y él había decidido ocultárselo hasta una semana después de su llegada. Durante esa semana ella había alquilado un apartamento amueblado, se había comprado un coche y había empezado a trabajar nuevamente.


      «¿Cómo fuiste tan irresponsable?...», le había preguntado entonces. «¿En qué estabas pensando?»


      Pero el hombre que tenía ante sus ojos parecía exhausto, agotado, derrotado, mucho más viejo de lo que era en realidad; no era ni la sombra del hombre que había sido.


      Romy había decidido ponerse manos a la obra. Había comprobado los hechos y había intentado negociar, pero no había servido de nada. La deuda de su padre ascendía a millones y sólo quedaba la última alternativa...


      Llamadas de teléfono, mensajes en el contestador, cada vez más urgentes... La asistente personal de Javier Vázquez repelía y retrasaba con maestría todos sus intentos de ponerse en contacto.


      Sólo le quedaban dos opciones... y rendirse no era una de ellas.


      Los tres años que había pasado enseñando inglés en las zonas más desfavorecidas la habían convertido en una mujer valiente. A sus veintisiete años, ya estaba muy lejos de aquella jovencita romántica que había sucumbido a los encantos de un hombre y a los cuentos de hadas.


      Tenía que ver a Javier Vázquez ese mismo día, de una forma u otra, aunque tuviera que recurrir a métodos poco ortodoxos.


      No le quedaba otra alternativa.


      Ninguna.


      Comprobó el panel directorio y se dirigió a los ascensores.


      Uno de ellos llegó enseguida. Romy entró, apretó el botón y respiró hondo mientras subía hacia su destino.


      Lo primero que advirtió al salir del ascensor fue el lujo discreto de aquellas oficinas. Caminando sobre una mullida alfombra se dirigió hacia la recepción, atendida por una joven muy arreglada.


      Romy esbozó una sonrisa.


      –Javier me está esperando.


      –¿Me dice su nombre, por favor? –le preguntó, con los dedos sobre el teclado, lista para comprobar la agenda de su jefe.


      –Es una visita personal –dijo Romy. Era importante demostrar confianza, y un toque de familiaridad desenfadada tampoco le venía mal.


      –Necesito su nombre para avisar a la asistente personal del señor Vázquez.


      Romy arqueó una ceja.


      –¿Y arruinarle la sorpresa?


      La recepcionista esbozó una sonrisa forzada.


      –La Corporación Vázquez tiene normas muy estrictas.


      –Romy Picard –dijo Romy, al ver que no tenía más remedio que identificarse.


      La empleada tecleó su nombre y Romy advirtió el momento en el que el mensaje apareció en la pantalla. La recepcionista abrió los ojos y su expresión se volvió fría.


      –El señor Vázquez no está disponible –le dijo en un frío tono de cortesía protocolaria.


      Romy se tragó las palabras que hubiera querido decirle.


      –En ese caso tomaré asiento.


      –El señor Vázquez no estará disponible en todo el día.


      –No importa. Esperaré.


      En ese momento sonó el teléfono y Romy se sentó en una silla bien acolchada y fingió leer una revista.


      «Afróntalo... Esperar es inútil. Si quieres ver a Javier Vázquez, tienes que hacer algo al respecto...», se dijo a sí misma unos minutos después.


      Su tesón incansable le dio nuevas fuerzas. Un tranquilo torrente de rabia se deslizaba bajo la superficie de su piel.


      Se puso en pie y fue hacia el pasillo que debía de llevar a los despachos, uno de los cuales debía de ser el de Javier.


      –No puede entrar ahí –le dijo la recepcionista en un tono de alarma.


      Romy levantó la cabeza y siguió andando. Al llegar a la mitad del corredor se encontró con una zona de espera muy lujosa donde una mujer impecablemente vestida le cortaba el paso.


      –Por favor, vuelva a la recepción.


      –¿Es usted la asistente de Javier Vázquez?


      Romy le lanzó una de sus miradas de profesora; una de ésas que aterrorizaban a sus antiguos alumnos.


      –No voy a esperar eternamente.


      –El señor Vázquez está en una reunión.


      –¿En serio? Entonces debería tomarse un descanso –intentó rodear a la mujer, pero ella le cortó el paso.


      –Llamaré a seguridad para que la saquen de aquí.


      Romy sabía que lo haría sin dudar, pero eso le daría algo de tiempo.


      Había dos puertas cerradas a cada lado de la sala de espera. Romy eligió la izquierda y entró sin llamar a la puerta. Al otro lado había una sala de ejecutivos, vacía. Dio media vuelta, consciente de que la asistente había descolgado el teléfono. La mujer la miraba con gesto de preocupación.


      No le llevó más de dos segundos alcanzar la otra estancia y abrir la puerta, que cedió sin más bajo sus dedos. Romy sintió un gran alivio.


      Había cinco hombres sentados frente a una mesa rectangular, pero Romy no se dejó intimidar por sus miradas, llenas de sorpresa, interés y especulación.


      Pero uno de ellos la miraba de forma distinta. El hombre que presidía la mesa la atravesaba con su mirada oscura y peligrosa...


      En ese momento sonó su teléfono, pero Javier Vázquez colgó sin responder, sin apartar la vista de ella.


      Romy reparó en sus vigorosos rasgos faciales y en aquellos ojos casi negros. Su cabello, oscuro y algo más largo de lo normal, le daba un aspecto salvaje, y aquellos labios, tan sensuales y carnosos, la habían hecho perder la razón en otros tiempos.


      –No creo que tengas una cita.


      Los ojos de Romy relampaguearon.


      –Es difícil de conseguir, sobre todo porque tu asistente ha rechazado todos mis intentos por concertar una.


      –Bajo mis órdenes.


      –Por supuesto.


      –No tenemos nada de qué hablar.


      –Claro que sí –le dijo Romy, clavándole la mirada–. Aquí, ahora... o en privado –esperó unos instantes–. Tú eliges.


      El equipo de seguridad estaba al otro lado de la puerta, esperando sus órdenes. Lo único que tenía que hacer era descolgar el teléfono y decir las palabras, pero no hizo ninguna de las dos cosas.


      En cambio, le devolvió la mirada con firmeza, desafiándola a bajar la vista. Pero su escrutinio inexorable no surtió el efecto deseado. Ella le sostuvo la mirada sin pestañear.


      Javier la miró de arriba abajo. Llevaba un polo negro por debajo de un vestido gris que acentuaba su esbelta figura. Unos leggins negros realzaban sus estilizadas piernas y unas botas de cuero con unos tacones de infarto añadían algunos centímetros a su pequeña estatura.


      La joven que tenía ante sus ojos era la antítesis de la inocente chica que recordaba. Sus ojos desprendían una fuerza arrolladora, desafiante y decidida.


      Javier se preguntó qué estaría dispuesta a ofrecerle a cambio de salvar a su padre...


      Algo se estremeció en su interior; dulces recuerdos de inocencia y sorpresa; su generosidad, el fervor de sus labios sin mácula...


      Ya estaba cansado de las mujeres que ocupaban su cama por esos días. No eran más que devora-hombres que utilizaban todos los artificios a su alcance para llamar su atención y hacerle jugar al juego más viejo del mundo.


      Romy Picard podía convertirse en un juguete interesante. Él había bloqueado todas sus líneas de contacto... excepto una. Se lo había puesto todo lo difícil que podía, casi imposible, pero ella no le había defraudado, y una parte de él no podía sino aplaudir su insistencia.


      Sin dejar de mirarla a los ojos, Javier tomó una decisión rápida, descolgó el teléfono y le dio instrucciones a su asistente.


      Romy inclinó la cabeza, dio media vuelta y salió de la habitación, manteniendo la compostura en todo momento. Fue hacia una silla y se dejó caer en su mullido relleno forrado en cuero. Escogió una revista al azar, examinó el índice y fingió interesarse por un gráfico del mercado de valores.


      Debería haber experimentado el dulce sabor de la victoria tras haber conseguido su propósito, pero en ese momento no sentía más que ansiedad y temor.


      «Ridículo», se dijo a sí misma. Ella había conseguido doblegar a una clase llena de gamberros cuyo dominio de la lengua inglesa se reducía a un puñado de comentarios provocadores, y había logrado lo imposible: les había hecho tener ganas de aprender. Sólo era cuestión de encajar los golpes con tal de conseguir el objetivo final.


      No estaba segura de conseguir algo, pero tenía que intentarlo.


      Romy dejó la revista y agarró otra.


      ¿Cuánto tiempo tendría que esperar?


      Una risotada vacía se extinguió en su garganta. Cinco minutos, una hora...


      A la media hora cuatro hombres abandonaron la sala y la asistente del director general entró en el pasillo rumbo a la recepción.


      Uno de los teléfonos que estaba sobre el escritorio de la asistente personal comenzó a sonar.


      Romy trató de sofocar la avalancha de tensión que le agarrotaba el estómago al tiempo que escuchaba las palabras de la secretaria.


      –El señor Vázquez la recibirá ahora.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Mientras caminaba hacia la sala de juntas, Romy tuvo la sensación de dirigirse hacia su destino de forma irremediable. Cada paso la acercaba más y más...


      «Tonterías», se dijo a sí misma al tiempo que la secretaria tocaba a la puerta y la abría para anunciar su presencia.


      Javier Vázquez estaba en el extremo opuesto de la habitación, de cara a la ventana. Parecía contemplar las vistas que se extendían ante él.


      De perfil, sus rasgos parecían esculpidos en piedra; la implacable línea de su mandíbula, sus perfectos pómulos...


      Se volvió y unos ojos tan oscuros como el pecado se clavaron en ella.


      –Tienes cinco minutos.


      Romy ignoró el tono cortante y sacó un sobre de su bolso.


      –Ahí tienes un cheque certificado junto con un detallado informe de los plazos de pago de la deuda de mi padre.


      Aquel cheque se había llevado de un plumazo sus ahorros de toda una vida y los pagos restantes se prolongarían durante muchos años.


      Sin inmutarse siquiera Javier examinó los documentos durante unos minutos interminables y cuando por fin terminó los arrojó sobre el escritorio.


      –Los plazos de pago incluyen una proporción sobre una estimación de ganancias futuras de tu padre –le dijo en un tono sosegado y peligroso.


      A Romy se le puso la piel de gallina.


      –Nadie volverá a contratarle para un puesto similar con sus antecedentes de fraude.


      –Lo harán, si aceptas los términos del pago y retiras los cargos.


      –Tu lealtad es admirable, pero la estás malgastando –le dijo con crueldad y dureza.


      Romy levantó la barbilla.


      –Hubo atenuantes.


      Él ladeó la cabeza.


      –Atenuantes que fueron detallados por los abogados del equipo legal de tu padre.


      Ella lo miró fijamente.


      –¿Es que no tienes compasión? ¿No cuentan para nada los quince años de servicio leal que mi padre te dio?


      –Si tu padre me hubiera confiado sus problemas económicos, podría haberle permitido algunas licencias. Pero en lugar de eso, eligió la estafa, y como si eso fuera poco, se dedicó a acumular deudas de juego –su expresión se endureció–. La corporación Vázquez ofrece unos términos de contrato estrictos, pero justos. Las consecuencias de saltarse esos términos están claramente descritas.


      Durante una décima de segundo Romy quiso agarrar cualquier objeto que tuviera a mano y lanzárselo a la cara.


      Él pareció darse cuenta. Levantó una ceja y la miró con gesto alerta.


      –Tu imparable subida en los ámbitos financieros es más que conocida por todos. Y tus métodos son más que crueles y despiadados –esperó un momento y le ofreció una sonrisa dulce, pero irónica–. ¿Quién se fijaría en tu ética profesional?


      Un silencio sepulcral los envolvió.


      –¿Has venido a insultarme? –le preguntó en un tono engañosamente suave.


      Romy experimentó un extraño sentimiento y el suelo tembló bajo sus pies.


      Javier se sacó un móvil del bolsillo, marcó el número y, antes de activar la llamada, la atravesó con la mirada.


      –¿De verdad quieres que te acompañen a la calle?


      El corazón de Romy empezó a palpitar sin control.


      –Las amenazas no te van a funcionar conmigo.


      Una vez más se hizo el silencio.


      Él la observó durante unos segundos que se hicieron eternos.


      –¿No?


      Él era muy poderoso, pero ella no estaba dispuesta a dejarse avasallar. Si se trataba de una batalla, entonces estaba decidida a luchar hasta el final.


      –Hace tres años elegiste cortar por lo sano y marcharte –le recordó él–. Y no volviste a contestar a mis llamadas.


      Los ojos de Romy relampaguearon.


      –Me sorprende que lo recuerdes.


      Javier guardó silencio.


      –¿Y qué pasa con las deudas de juego de tu padre? –le preguntó de repente–. ¿Vas a proponerle un trato parecido al usurero? –le preguntó, aunque ya conociera todos los hechos. Quería oírlo directamente de su boca.


      –Sí.


      –Debes saber que no aceptarán.


      Aquellas palabras no hicieron sino aumentar la preocupación de Romy. Ya había pagado una suma más que razonable, pero también le habían dejado bien claro lo que ocurriría si no saldaba la deuda dentro del plazo.


      –Quizá sí, si logro negociar contigo.


      Él arrugó la expresión de los ojos.


      –No tienes medios para negociar.


      ¿Acaso no sabía a lo que se enfrentaba?, pensó Javier. Las consecuencias podían ser terribles. Los matones de las apuestas no dudarían en darle una lección brutal a su padre, y seguramente también se la darían a ella.


      –¿Ésa es tu respuesta final? –le preguntó. Cada palabra que pronunciaba le provocaba un intenso dolor.


      Javier masculló un juramento.


      –Tus expectativas respecto a mi generosidad son demasiado altas.


      –¿Cómo de altas?


      Ella tenía coraje, pero la ayuda de Javier Vázquez tenía un precio. Cuando asumía un riesgo financiero, siempre controlaba hasta el último detalle. Y ésa era la razón de su éxito; un estricto código profesional con el que velaba por sus intereses en los negocios.


      Él conocía todos los ángulos y perspectivas posibles; los resquicios más oscuros de la naturaleza humana... En las calles de Nueva York había aprendido a hacer un buen uso de ellos.


      Y ésa era también la razón por la que ninguna mujer había logrado robarle el corazón.


      Sin embargo, algo había cambiado recientemente. Si bien sus intereses comerciales seguían siendo estimulantes, su vida personal se había vuelto aburrida y predecible. A sus treinta y pocos años, tenía todo lo que un hombre podía desear: una lujosa mansión frente al mar en Melbourne, casa y apartamentos en varias ciudades del mundo, su propio jet privado, coches caros, una colección de arte valorada en millones... Sólo tenía que levantar un dedo si quería una mujer en su cama y muchas hacían cola para estar con él.


      No obstante, ninguna de ella veía más allá de su suculenta cuenta bancaria. Era dueño de una multinacional y había logrado todo lo que se había propuesto en la vida, pero... ¿Quién iba a recoger el fruto de su esfuerzo?


      Estaba en el mejor momento de su vida y, sin embargo, seguía haciendo alarde del amargo cinismo que siempre lo había acompañado en los peores momentos.


      «¿Por qué?», se preguntó Javier.


      Contempló a la joven que tenía ante sus ojos. Afecto, sexo de calidad... Era posible conseguir esas cosas en una relación.


      Honestidad... Romy Picard poseía esa cualidad en grandes cantidades.


      –¿Qué te parece si te hago una propuesta? –le preguntó a Romy.


      –¿Qué clase de propuesta? –le dijo ella, en un tono de sospecha.


      –Una propuesta que te incluye a ti.


      Romy se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Las palabras de Javier retumbaron en su cabeza una y otra vez.


      Estaba jugando con ella. En sus manos no era más que una mariposa en cautividad y él sólo esperaba el momento adecuado para clavarla en la pared.


      –Yo no formo parte del trato.


      Él siguió observándola en silencio.


      –¿No? Eres el único bien tangible que tu padre posee que tiene algo de valor para mí.


      A Romy se le hizo un doloroso nudo en el estómago. Lo único que quería en ese momento era dar media vuelta y escapar de allí.


      –¿Me estás sugiriendo que me convierta en una especie de forma de pago con bienes humanos?


      –Tú lo has dicho, no yo. –le dijo Javier con una gran indolencia.


      –¿Quieres que me prostituya convirtiéndome en una de tus amantes?


      –Y que traigas al mundo a mi hijo –le dijo.


      Romy tuvo que hacer un gran esfuerzo para no abofetearlo. El tiempo se detuvo y también su corazón.


      –¿Te has vuelto loco? –le gritó.


      –¿Me pides clemencia y tratas de negociar sin ofrecerme nada a cambio?


      Romy le clavó la mirada.


      –Lo que sugieres es poco menos que chantaje.


      –Yo prefiero llamarlo «trato de negocios entre dos adultos de mutuo acuerdo».


      –Bastardo.


      Él levantó las cejas.


      –Te equivocas –le dijo en un tono sarcástico–. Mis padres estaban casados cuando nací.


      Que su padre los hubiera abandonado a las pocas semanas no era relevante en ese momento, pero Javier recordaba muy bien lo mucho que había trabajado su madre para sacarlo adelante. La vida había sido muy dura en aquel vecindario de autocaravanas y su madre había muerto demasiado pronto, demasiado...


      Romy tomó aliento.


      –Pides demasiado.


      Él se levantó y le indicó la puerta.


      –Entonces no hay nada más que hablar.


      Romy se quedó sin palabras.


      –¿Me pides que me quede embarazada de tu hijo... –le preguntó en un tono de incredulidad–, que renuncie a él después del parto... y que me olvide de él para siempre?


      –¿Por qué iba a rechazar a mi esposa?


      Romy se puso pálida.


      –¿Qué quieres decir?


      –Matrimonio –le dijo Javier–. Es la recompensa justa por retirar los cargos en contra de tu padre –añadió con un toque de burla–. Y por saldar sus deudas de juego.


      –Yo no quiero casarme contigo –le dijo sin pensar.


      –Piensa en las ventajas.


      –En este momento no se me ocurre ni una.


      Romy vio una chispa de cinismo en la expresión de su rostro.


      –¿No? –le dijo él.


      –Lo que vivimos no fue nada especial.


      Javier levantó una mano y deslizó sus dedos por la mejilla de Romy. Entonces la agarró de la barbilla y rozó su labio inferior con la yema del pulgar.


      Los ojos de ella se oscurecieron y su respiración se hizo entrecortada.


      –Tú quieres un trato para tu padre. Yo te ofrezco una solución. O lo tomas o lo dejas.


      Romy pensó en su padre y en lo que le esperaba; comparecer en el juzgado, ser escoltado por la policía rumbo a la cárcel, sufrir toda clase de humillaciones, el miedo... Y muchos, muchos años en prisión. Probablemente moriría allí...


      –¿Quieres que te explique con lujo de detalles lo que el matón de las apuestas le hará a tu padre, y también a ti?


      Romy palideció. Tenía hasta el día siguiente a medianoche para reunir una gran suma de dinero que ni su padre ni ella podían conseguir.


      Una sensación de vacío se apoderó de ella y la cruda realidad se impuso con violencia. No tenía elección.


      En ese momento sonó el teléfono de Javier y él contestó. Dio unas breves instrucciones y colgó rápidamente.


      –Tengo una reunión muy importante –le dijo, mirándola fijamente–. Estoy esperando tu respuesta, Romy.


      Los ojos de ella echaron feroces chispas azules.


      –Sí... Maldito seas.


      –No te creía capaz de ser tan grosera –le dijo, disfrutando con la situación.


      Romy apenas podía contener la rabia que sentía.


      –Ése es el efecto que causas en mí.


      –Necesito un número de contacto antes de que salgas por esa puerta –le dijo él, con toda calma.


      –Se lo daré a tu asistente.


      Javier sacó una tarjeta y se la dio.


      –Prefiero separar los negocios de mi vida privada.


      Romy tomó el bolígrafo que le ofrecía y apuntó su número de teléfono móvil en el dorso de la tarjeta. Entonces puso ambas cosas sobre el escritorio, dio media vuelta y se marchó.


      Había tenido éxito en su misión de ayudar a su padre, pero lo que sentía en ese momento no se parecía en nada a la sensación de victoria.


      Acababa de meterse en un infierno del que ya no podría salir...

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Estaba a punto de meterse en la ducha cuando sonó el teléfono. Romy se puso el albornoz rápidamente y fue a su dormitorio. Comprobó el número antes de contestar, y se dio cuenta de que no lo conocía.


      –Romy.


      Javier.


      Aquella voz era inconfundible.


      –¿Qué quieres?


      –Hemos quedado con mi abogado en media hora.


      –Tengo planes –le dijo ella con frialdad.


      No era cierto, pero él no tenía por qué saberlo.


      –¿De verdad quieres hacerlo por las malas?... Estaré en tu apartamento en quince minutos.


      –No sabes la dirección –dijo ella, pero él ya había colgado.


      Romy masculló un juramento.


      Durante unos interminables segundos barajó la posibilidad de irse de casa antes de que él llegara, pero pronto descartó la idea.


      «Idiota», se dijo a sí misma al tiempo que entraba en la ducha. Hacer algo así le supondría un suicidio financiero.


      Se estaba arreglando el cabello cuando sonó el intercomunicador. Contestó y le dijo que ya bajaba.


      Agarró las llaves, las metió en el bolso y salió del apartamento.


      Javier la esperaba en el recibidor. Romy tuvo que reprimir un repentino estremecimiento al verlo. Aquella apariencia sofisticada no tenía nada que ver con el peligro que acechaba bajo la superficie. Había sustituido el traje formal por unos pantalones negros, una camisa con el cuello abierto y una chaqueta negra de cuero.


      Durante una fracción de segundo Romy tuvo ganas de decirle que había cambiado de idea, pero no tardó en darse cuenta de que no tenía elección.


      Levantó la vista y lo miró fijamente, caminando hacia él. Los tacones de aguja le daban alago más de altura, pero, aun así, no le llegaba más que a los hombros. Tres años antes se había sentido protegida, pero en ese momento se sentía demasiado vulnerable.


      –Espero que no nos lleve demasiado tiempo –le dijo.


      Él arrugó los ojos.


      –Tenemos que dejar en orden los asuntos legales –le dijo mientras avanzaban hacia la entrada–. Y después iremos a cenar.


      Salieron y él señaló un coche de lujo estacionado en un aparcamiento próximo.


      –No quiero cenar contigo –Romy esperó a que desbloqueara las puertas y le abriera la del acompañante. Entonces pasó por delante y entró en el vehículo.


      –Qué grosera –le dijo él.


      La puerta se cerró con un silencioso «clic« y Romy esperó a que subiera al coche para contestarle.


      –Es evidente que hace falta un acuerdo prematrimonial –le dijo, clavándole la mirada–. Y en cuanto al matrimonio, ¿cuándo quieres que tenga lugar la ceremonia?


      Javier arrancó el motor y le lanzó una mirada fulminante.


      –Este fin de semana.


      El estómago de Romy dio un vuelco al tiempo que él salía a la carretera rumbo a la ciudad.


      –¿Y por qué tan pronto?


      –¿Quieres que te lo explique de nuevo?


      En realidad era muy sencillo. Su padre necesitaba el dinero con rapidez y ella era la garantía, la moneda de cambio... Javier Vázquez nunca negociaba un trato que estaba sin cerrar.


      –¿Se lo has dicho a tu padre?


      Romy cerró los ojos y volvió a abrirlos.


      –Sí.


      Sólo le había dicho que había logrado saldar sus deudas, pero no le había comentado nada respecto al precio que había tenido que pagar. Sin embargo, su padre no era ningún tonto. No tardaría en darse cuenta de lo que había ocurrido y, como ella sabía que no aprobaría su decisión, se había visto obligada a ocultarle los detalles durante el mayor tiempo posible.


      Dos semanas antes lo único que deseaba con todas sus fuerzas era volver a casa, ver a su padre y empezar de nuevo en otro colegio y, sin embargo, su vida había dado un giro drástico y repentino en cuestión de días.


      Todas las chicas jóvenes soñaban con conocer al hombre de sus sueños, enamorarse, vivir felices para siempre...


      Y ella había sido una de esas chicas tres años atrás, pero el hombre al que amaba la había rechazado.


      ¿En qué se estaba metiendo? Aquello era una completa locura.


      Romy ahogó una risotada histérica.


      Sólo tenía que aguantar unos años y después pediría el divorcio.


      Pero, ¿cómo iba a dejar atrás a su hijo? ¿Custodia compartida, fines de semana...?


      –Tu silencio te delata.


      Las palabras de Javier la sacaron de su ensimismamiento.


      –¿En serio?


      Javier miró por el espejo retrovisor, encendió el intermitente y arrimó el coche a la acera. Entonces se volvió hacia ella.


      –Si quieres pensártelo mejor es el momento de decirlo.


      Aquellas palabras decisivas rebotaron dentro de su cabeza y le helaron la sangre.


      –Estoy esperando, Romy.


      –Supongo que tu abogado nos espera –le dijo tranquilamente.


      –¿Eso es todo?


      –Sí –le dijo, recomponiendo sus maltrechas emociones.


      Un rato más tarde entraron en unas suntuosas oficinas. Romy se sentó en una mullida silla de cuero y escuchó la explicación del abogado. Todas las contingencias posibles estaban reflejadas en la jerga legal más rigurosa; tanto así que estuvo a punto de echarse atrás cuando le llegó el momento de firmar.


      Las consecuencias de esa decisión serían enormes e impredecibles, pero no tenía otra opción, así que agarró el bolígrafo y escribió su nombre sin pensarlo más.


      Los minutos siguientes se hicieron borrosos, translúcidos... Javier y el abogado se enfrascaron en una jovial conversación que indicaba cierto grado de familiaridad, y Romy se puso en pie cuando Javier concluyó la reunión. El abogado los acompañó al ascensor y ella incluso le dedicó algunas palabras amables antes de marcharse. Sin embargo, en cuanto las puertas se cerraron, quedó sumida en un profundo silencio.


      –Tomaré un taxi de vuelta a mi apartamento.


      –No –dijo él en un tono sosegado–. Iremos a cenar y después veremos a tu padre.


      –No tengo hambre.


      –¿Acaso quieres llevarme la contraria porque sí? –le preguntó en un tono cínico.


      Romy le lanzó una mirada cargada de rabia.


      Escogió un restaurante situado en el Southbank donde la comida era excelente y el servicio intachable.


      –¿Quieres que pida por ti?


      Romy lo miró con toda intención y fingió estar muy interesada en la carta. No tenía nada de apetito, pero tenía que elegir algo, así que escogió la brocheta y pidió un refresco para acompañar; nada de vino.


      A la hora de comer sólo había sido capaz de tomarse una tostada con miel y un plátano... todo lo que su estómago podía digerir en ese momento.


      Sin embargo, era evidente que Javier no tenía problemas de apetito. Pidió un primero, y un segundo que a Romy le traía muchos recuerdos. Ése había sido su plato favorito durante aquel breve romance tres años antes. ¿Había sido una coincidencia o lo había hecho a propósito?


      «Me trae sin cuidado», pensó la joven.


      No obstante, sintió un nudo en el estómago al recordar aquellos días felices en que compartían la comida mientras esperaban con ilusión la llegada de la noche.


      –Has empezado a trabajar en un instituto de la zona norte.


      Romy le lanzó una mirada interrogante.


      –¿Es que le has encargado a tu asistente personal que averiguara la localización exacta, además de otros detalles?


      Javier levantó una ceja.


      –¿Te molesta que lo haya hecho?


      –Así sabes que tengo un contrato que cumplir.


      –Un contrato no está grabado en piedra –le recordó él.


      –Yo enseño. Eso es lo que hago.


      Él se recostó en la silla y la miró fijamente.


      –No tienes por qué seguir trabajando.


      –¿Y qué más quieres que haga? ¿Quieres que me convierta en una dulce dama de sociedad que se pasa el día en el salón de belleza o de compras? –lo fulminó con la mirada–. Ni lo sueñes.


      –Entonces prefieres incentivar las ganas de aprender en las mentes jóvenes, vigilar su comportamiento, ofrecerles tutorías extracurriculares, y calificar innumerables ejercicios prácticos –le dijo en un tono de burla.


      –Sí.


      –Algunos odian la teoría, pero son muy buenos en la práctica.


      –¿Como tú?


      –A muchos les encanta la avalancha de adrenalina del mundo de los negocios, el desafío de tener éxito contra todo pronóstico.


      –Y un alto riesgo, un alto nivel de vida difícil de mantener...


      –Te has olvidado de las recompensas.


      Ella arqueó una ceja.


      –Las mansiones, las casas en el extranjero, los coches caros... –esbozó una leve sonrisa–. Olvidaste a las mujeres –dijo en un tono de burla.


      –Claro... Mujeres –repitió Romy, con cinismo.


      –No hubo tantas –dijo Javier con una pizca de indulgencia fingida–. Y siempre terminé con una antes de empezar con la otra.


      –Eso tiene muchísimo mérito. Claro que sí –le dijo ella con sarcasmo.


      Él esbozó una sonrisa insolente.


      –Haces que parezca un mujeriego incorregible.


      Ella se encogió de hombros.


      –No creo que andes muy lejos.


      Un camarero les sirvió el café y Javier pagó la cuenta.


      Salieron a la calle. El cielo se había vuelto de color índigo y unas pocas estrellas adornaban el firmamento.


      Romy llamó al servicio de radiotaxis, y justo cuando estaba dando su localización exacta, Javier le arrebató el móvil de las manos y colgó.


      –¡Eh! ¿Cómo te atreves? –le dijo, furiosa–. Dámelo –dijo, intentando alcanzar el teléfono.


      –Un taxi está fuera de toda discusión.


      Ella cerró los ojos y trató de calmarse.


      –Voy a ver a mi padre... yo sola –le dijo con toda la determinación que fue capaz de reunir.


      –No.


      –¿Pero a ti qué te pasa? –le preguntó, con la cabeza a punto de estallar de ira.


      –¿De verdad quieres armar este lío aquí?


      Romy miró a su alrededor. Estaban en mitad de la calle y la gente ya empezaba a mirarlos con curiosidad.


      Se hizo a un lado y comenzó a andar sobre sus afilados tacones, rumbo a la calle principal. Pero él no tardó en alcanzarla. El silencio se hizo pesado y eléctrico cuando llegaron al coche.


      Durante un instante Romy pensó en volver a desafiarlo, pero aquella oscura advertencia que resplandecía en los ojos de Javier la hizo desistir.


      –¿Necesitas la dirección? –le preguntó en un tono frío.


      –No –le dijo él, desbloqueando el vehículo.


      Entonces sabía que la caída en desgracia de su padre los había obligado a cambiar aquel maravilloso hogar en el que había vivido durante la infancia por un humilde apartamento funcional en la zona oeste de la ciudad.


      Romy se tragó la amargura y eligió guardar silencio durante todo el viaje. Javier atravesó el centro de la ciudad y tomó una vía que llevaba a un vecindario de casas de ladrillo apretadas en un reducido espacio.


      La humilde casa donde residía Andre Picard había sido dividida en minipisos con un dormitorio cada uno. Romy no veía la hora en que su padre abandonara ese lugar.


      Al apartamento se accedía por un estrecho pasillo central. Andre los esperaba en la puerta con una sonrisa que se desvaneció en cuanto vio al hombre que acompañaba a su hija.


      –Javier –el saludo de Andre dejaba entrever desconfianza y cortesía por obligación.


      Se hizo un pesado silencio y Romy aprovechó para darle un abrazo a su padre. Un nudo de dolor le agarrotaba el pecho.


      –Andre –dijo Javier.


      El padre de Romy se hizo a un lado y los invitó a entrar en un pequeño estudio compuesto por un diminuto salón y un comedor.


      Sólo había un sofá y dos sillas a modo de muebles.


      –Por favor, sentaos. ¿Queréis tomar algo, café o té?


      Romy sintió una punzada en el corazón al comprobar que su padre intentaba dar una apariencia de normalidad, a pesar de las circunstancias.


      –Yo lo preparo –se ofreció Romy.


      En la cocina llenó la tetera eléctrica y sacó unas tazas y unos platos.


      No esperaba que su padre aceptara su decisión tan fácilmente, y las manos le temblaron un poco al oír a su padre alzando la voz.


      Ya era hora de enfrentarse a la realidad. Lo puso todo en una bandeja y volvió al salón con la cabeza bien alta.


      Andre la miró en silencio cuando le ofreció un café.


      –Tú siempre meditas bien tus acciones –le dijo, perplejo–. Sin embargo, te estás lanzando a un matrimonio. Es demasiada casualidad –guardó silencio mientras observaba a Javier–. Si pensara que has orquestado todo esto... –se detuvo un instante–. Es inconcebible.


      Romy sintió un profundo pesar. Ojalá hubiera podido inventar alguna excusa para ahorrarle el dolor a su padre. Pero eso hubiera sido imposible. Él era demasiado inteligente como para no darse cuenta.


      –Una relación permanente debería estar santificada por el matrimonio –dijo Javier tranquilamente–. ¿O prefieres que convierta a Romy en mi amante?


      El silencio se hizo insoportable.


      Andre Picard palideció.


      –No te dejaré continuar con esto –dijo.


      Pero Romy sabía que sólo había un camino posible. Le agarró las manos a su padre.


      –Voy a casarme con Javier este fin de semana –le dijo con sutileza–. ¿Me harás el honor de asistir a mi boda?


      Los ojos de Andre se llenaron de lágrimas.


      –¿Me das tu palabra de que estás haciendo esto por tu propia voluntad?


      –Sí.


      A Andre le costó mucho aceptar la decisión de su hija, pero después de unos interminables segundos, inclinó la cabeza para dar su aprobación.


      –No te defraudaré –dijo Romy sin saber muy bien qué significaban aquellas palabras.


      Los minutos siguientes transcurrieron en una agonía incesante que la carcomía por dentro, y media hora después mostró su intención de marcharse. Ya eran casi las diez y tenía trabajos que corregir. Además, había tenido un día muy difícil y lo único que deseaba era encontrarse en la soledad de su apartamento.


      En el coche, apoyó la cabeza contra el acolchado respaldo y cerró los ojos momentáneamente, al tiempo que Javier arrancaba el motor.


      –Relájate.


      –Claro, enseguida –le dijo ella, fulminándolo con la mirada–. ¿Tienes idea de lo mucho que me ha dolido lo que acaba de pasar?


      –Fue mejor que fuéramos a verlo los dos juntos.


      –¿Mejor para quién?


      Javier la miró un momento al detener el coche en una intersección.


      –Para ti.


      –A mí no me hacía falta el apoyo de nadie.


      –¿No?


      –Por favor –le dijo con desprecio–. No te hagas el protector.


      –¿No quieres que tu marido te proteja? –le preguntó él en un tono indolente y engañoso.


      –Como si ese título de esposa me ofreciera alguna garantía... En cuanto te canses de mí te buscarás una amante, o dos, o tres...


      –¿Y por qué iba a buscarme una amante si mi esposa me satisface?


      –Lo mismo puedo exigir yo.


      –¿No crees que pueda satisfacerte?


      Romy recordaba muy bien lo mucho que la había satisfecho en otro tiempo.


      Javier sonrió mientras entraba en una calle principal que llevaba a St. Kilda. Romy mantuvo la vista al frente en todo momento, observando el tráfico.


      Unos minutos después fue un alivio ver por fin la calle de Marine Parade.


      Romy ya tenía una mano en el cierre del cinturón de seguridad y la otra en el de la puerta cuando él le agarró la cara con ambas manos.


      Estaba muy cerca, demasiado cerca.


      –¿Qué...?


      –Esto.


      No tuvo tiempo de completar la frase. Los labios de él tomaron los suyos con un beso arrebatador que hizo añicos su entereza.


      Durante un instante salvaje, Romy lo olvidó todo excepto el sabor de su boca y el violento palpitar de la sangre que corría por sus venas.


      Era como si aquellos tres años no hubieran pasado. Sus labios respondían a él de forma automática. De repente sintió la caricia de sus dedos sobre la línea de la mandíbula y notó la creciente presión que ejercían sus labios. No había nada que hacer excepto rendirse ante tanto placer...


      Magia... Era imposible pensar con claridad dentro de un laberinto de pasión. Estaba sumergida en un mar de ensueño y cada vez se alejaba más y más de la isla de la realidad, rumbo a las profundidades de las emociones, donde el espacio y el tiempo no eran los mismos.


      De pronto la luz de la razón cruzó la mente de Romy. Le dio un brusco empujón y se apartó de él.


      –No...


      Los ojos de Javier resplandecieron en la oscuridad.


      A ciegas, Romy intentó abrir la puerta del coche y él la dejó marchar. Esperó a que tecleara el código secreto de acceso al edificio y no arrancó hasta verla entrar.


      Romy se metió en el ascensor a toda prisa y cuando por fin llegó a su planta, apenas atinaba a encontrar las llaves en el bolso.


      ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo lo había permitido?


      Todavía sentía un cosquilleo en los labios y el corazón le latía a mil por hora. Cerró la puertas tras de sí y se detuvo un instante.


      ¿Qué había sucedido un momento antes?


      Habían compartido... pasión. Era inútil engañarse.


      Una pasión incandescente y primitiva, intensa y profunda...


      Pero esos sentimientos eran sólo suyos, no de él.


      Para Javier Vázquez ella sólo era el medio que le llevaría a su objetivo; un valor necesario para conseguir un heredero.


      Además, su plan maestro también contemplaba la venganza tanto de la hija como del padre, y hubiera sido una locura albergar otro tipo de expectativas.


      Romy se apartó de la puerta y respiró hondo.


      «Vuelve a la realidad, Romy...», se dijo a sí misma.


      Se quitó los tacones y la chaqueta, fue a la cocina y se preparó una buena taza de café bien cargado. Lo puso sobre la mesa, abrió su bolso de cuero y se dedicó a corregir los trabajos pendientes.


      Horas más tarde, pasada la medianoche, se acostó en la cama. El zumbido de un insecto imaginario retumbaba en su cabeza sin cesar y le impedía conciliar el sueño.


      Sin embargo, el agotamiento terminó por vencer la oposición de la consciencia, sumiéndola en un merecido descanso.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      El día siguiente comenzó con el ruido estridente del despertador. Tras intentar apagarlo varias veces, Romy no tuvo más remedio que levantarse. Se vistió a toda prisa, se bebió una taza de café y trató de comerse un plátano de camino al instituto.


      Había mucho tráfico y atascos en las intersecciones, por lo que llegó unos pocos minutos antes de tener que entrar en clase.


      Ésa no era la forma ideal de empezar el día.


      Y para colmo de males, los más traviesos de la clase estaban empeñados en hacerle la vida imposible para probar a la nueva profesora.


      A pesar de sus muchos esfuerzos por buscar comparaciones modernas y juveniles, no logró captar su atención con los clásicos ingleses.


      Esa mañana la testosterona masculina luchaba contra las hormonas femeninas por la supremacía del ingenio.


      –Entonces, profe, ¿quién es ese tío llamado Shakespeare? ¿Y a nosotros qué nos importa lo que dijera un tipo que está muerto?


      –Eso. ¿Y qué es eso de los sonetos y las coplas?


      –Nos importa un pimiento.


      Explicarles que había que conocer la obra de los grandes porque era parte de la historia literaria no parecía funcionar.


      –Bono, ese tío sí que tiene algo que decir.


      –Y Snoop Dogg –añadió otro estudiante.


      –Eminem.


      –Sí –dijeron todos a la vez.


      Y entonces, para sorpresa de toda la clase, Romy empezó a hablar en su jerga con gran facilidad.


      «Estate preparada...»


      Ése era su lema cuando todo lo demás fallaba. Había hecho bien su trabajo. Se había pasado buena parte de la tarde buscando versos de los grandes y comparándolos con frases de los raperos más famosos.


      Al fin y al cabo todos venían a decir más o menos lo mismo, cada uno en su siglo correspondiente.


      Poco a poco el aburrimiento descarado se convirtió en interés y Romy cantó victoria para sí.


      Al final de la clase les dio las gracias por haber asistido y les pidió que buscaran diez comparaciones para la clase siguiente.


      Almorzó en la sala de profesores, junto a sus compañeros, que parecían disfrutar con alivio de aquel breve descanso antes de enfrentarse a los desafíos de la tarde.


      Y cuando iba hacia su clase de la tarde, le sonó el teléfono, indicando un mensaje recién llegado.


      Javier... Seguramente se lo enviaba para recordarle que la llamaría esa tarde a las siete. ¿Pero por qué?


      Le respondió y en unos segundos recibió todos los detalles de la boda.


      Romy se tragó el juramento que tenía en los labios, guardó el móvil, forzó una sonrisa y entró en clase. Algunos de los estudiantes estaban casi dormidos sobre los pupitres y otros estaban sentados sobre las mesas. Sin duda aquellas criaturas rebeldes iban a darle mucha guerra a lo largo de la tarde.


      Un adolescente se empeñó en llamarla «señorita» en un tono afectado y burlón, y Romy estuvo a punto de soltar una carcajada en varias ocasiones. Sin embargo, logró controlar la situación mandándolo salir a la pizarra para leer en alto dos versos de Byron.


      El chico se puso de rodillas, bajó la cabeza con dramatismo y fingió rezar y suplicar.


      –Por favor, señorita, cualquier cosa excepto Byron.


      –William Wordsworth –dijo Romy sin vacilar–. Los Narcisos –esperó un momento–. Completo.


      Los chicos consultaron el índice y buscaron las páginas de Wordsworth.


      Tras leer dos líneas, el estudiante teatral levantó la cabeza, miró al cielo y masculló una palabrota.


      –Uff, tiene que estar de broma.


      –Empieza de nuevo –dijo Romy, impasible–. Y esta vez, guárdate tus comentarios.


      ¿Habría logrado apuntarse algún tanto?


      Era más que improbable.


      ¿Y una pizca de respeto?


      Imposible.


      Fue un inmenso alivio llegar al final del día, recoger los papeles y sentarse al volante de su coche.


      Tenía muchas cosas que hacer, y la primera de ellas era convencer a su padre para que se fuera a vivir con ella a su apartamento.


      Hacerlo abandonar aquel lugar infame donde vivía no fue tarea fácil. Romy tuvo que hacer acopio de todo su poder de persuasión para vencer el orgullo de su padre, pero por fin logró que aceptara. Ella seguiría pagando la mensualidad de arrendamiento.


      Hizo algunas llamadas y cerró el trato antes de que él pudiera arrepentirse.


      –¿Y ahora? –le preguntó él después.


      Aquella pregunta ingenua la hizo esbozar una sonrisa.


      –Ahora, te ayudaré a hacer la maleta.


      –¿Y desde cuándo te has vuelto tan mandona? –le preguntó en un tono cariñoso.


      –Desde hace un tiempo.


      No había muchas cosas que empacar. Romy tuvo que contener las lágrimas al ver lo poco que quedaba del hombre que su padre había sido; una foto de boda, una de su primer día de colegio, otra de su graduación, un globo terrestre de cristal en miniatura, que era un regalo de su madre, y algo de ropa.


      –Dormiré en el sofá –le dijo él cuando llegaron al apartamento.


      «Sólo hasta que me case con Javier», pensó Romy.


      Su futuro marido llamó demasiado pronto. Poco después de las siete sonó el teléfono.


      –Una juez de paz celebrará la ceremonia el viernes por la tarde a las seis y media. Te sugiero que hagas la maleta y que te vengas aquí mañana.


      Romy contó hasta tres.


      –Llevaré mis cosas el jueves por la tarde. Tengo clase el viernes –no estaré libre hasta las seis.


      –Romy –le dijo él en un tono falsamente sosegado.


      –¿Dónde vives exactamente? –le preguntó ella.


      Agarró papel y lápiz y apuntó la dirección. Vivía en una calle de Upmarket Brighton, delante del mar.


      –Gracias –colgó el teléfono, esbozó una sonrisa y miró a su padre.


      –¿Quieres ver una película de DVD? ¿Te traigo un café?


      Andre señaló una silla que estaba junto a él.


      –Siéntate un poco.


      Ella obedeció. Era fácil complacer a su padre, pero relajarse no lo era tanto.


      –No voy a fingir que no sé la clase de acuerdo al que has llegado con Javier –le dijo su padre en un tono comedido y sincero–. Aunque hayas tenido una breve relación con él en el pasado, no debes olvidar que es un hombre implacable. Siempre es mejor no cruzarse en su camino.


      –¿Y crees que no lo sé?


      Eran más de las diez cuando se retiró a su habitación, y más de las doce cuando terminó de preparar la clase del día siguiente.


      A punto de quedarse dormida, repasó su ropero mentalmente. Las pocas prendas buenas que poseía eran inadecuadas para una boda, así que no le quedaba más remedio que añadir salir de compras a su lista de cosas por hacer.


       


       


      El jueves resultó ser uno de esos días difíciles, pero Romy capeó el temporal con determinación y valentía.


      Pocos estudiantes veían la utilidad de aprender los entresijos del uso de la lengua inglesa. Sin embargo, no les quedaba más remedio que emplearse a fondo. Sus conocimientos serían evaluados al final del curso y las notas sí que importaban.


      «¿Por qué?»... Ésa era la pregunta de siempre, y normalmente iba acompañada de un quejido de desesperación.


      El diccionario, los ejercicios de ortografía, la gramática... Todo era un tormento para ellos.


      «¿Pero a quién le importa?...»


      Ésa era la segunda pregunta siempre.


      Sobrevivir a aquel jueves negro se convirtió en toda una odisea para Romy, pero finalmente lo consiguió. Cuando por fin se subió en el coche, rumbo al centro comercial, el alivio que sentía era indescriptible.


      Después de visitar varias boutiques, encontró un hermoso diseño en gasa color marfil que resaltaba sus delicadas curvas. Tenía un escote redondeado y mangas hasta los codos, y le llegaba por debajo de las rodillas.


      No era el típico vestido de novia, pero era lo bastante elegante para una boda íntima con un reducido número de invitados.


      Un delicioso aroma a comida recién hecha la recibió al llegar a casa. Fue junto a su padre, le dio un beso en la mejilla y esbozó una sonrisa agradecida.


      –Gracias. Huele genial.


      –Espagueti boloñesa con pan de ajo. Ve a ducharte y después cenamos.


      Así lo hizo Romy y después compartieron una agradable comida durante la que hablaron del estresante día que ella había tenido y también de las cosas cotidianas.


      Antes de irse a su habitación a hacer las maletas, Romy insistió en fregar los platos.


      No tenía mucho sentido llevarse toda la ropa que tenía, así que sólo guardó lo que necesitaba para una semana en una bolsa grande y después la llevó al salón.


      Su padre la miró con preocupación y sus labios se entreabrieron como si estuviera a punto de decir algo.


      «Vete», dijo una voz en el interior de Romy.


      Fue hacia la puerta principal y se volvió hacia su padre, esbozando una sonrisa.


      –No tardaré mucho –le dijo, por decir algo. Todos los comentarios parecían redundantes en ese momento.


      Iría a casa de Javier, diría «hola», dejaría los bártulos y... se marcharía sin más. ¿Qué dificultad podía tener?


      No había motivo para sentir mariposas en el estómago. No obstante, éstas no dejaron de revolotear mientras se incorporaba a la congestionada carretera y se abría camino entre el tráfico.


      No tenía ningún motivo para sentir temor. A lo mejor él ni siquiera estaba en la casa, así que todo lo que tenía que hacer era entregarle el bolso al ama de llaves.


      «Seguro que me equivoco y está en casa», pensó Romy al acercarse a la mansión.


      Cuando por fin detuvo el coche delante de aquel imponente portón, tenía un nudo de pánico en el vientre.


      ¿Qué podía hacer en ese momento? ¿Dónde estaba el intercomunicador para anunciar su llegada?


      En ese momento el portón se abrió y Romy masculló un juramento al advertir el sistema de vigilancia electrónica; una precaución necesaria para los ricos.


      Avanzó hacia el camino que conducía al frente de la casa.


      Era una mansión de dos pisos con un aire de la Toscana, rodeada de hermosos jardines. La puerta principal, de madera maciza, se abrió al tiempo que ella apagaba el motor.


      La esbelta silueta de Javier se dibujó en el umbral un instante y entonces fue hacia ella. Él cruzó el patio de losetas y fue a abrirle la puerta del vehículo.


      –La bolsa está en el maletero –le dijo ella en un tono de normalidad.


      Agarró el bolso de mano y bajó del coche mientras Javier sacaba la bolsa de la parte de atrás, y después fue tras él hacia el espacioso recibidor.


      Suelos de mármol, una doble escalinata que conducía al piso superior, muebles de roble, hermosos cuadros... Era difícil describir tanta opulencia.


      Una demostración de riqueza en su máximo esplendor que se materializaba en detalles como una magnífica araña de cristal que colgaba del centro del techo, iluminando todo el vestíbulo.


      Javier dejó la bolsa al pie de la escalera y señaló una puerta abierta a su derecha.


      –Le diré a María que nos sirva un café.


      Romy quería decirle que no podía quedarse, pero sabía que él se lo tomaría como una excusa, así que no podía darle esa satisfacción.


      –Gracias.


      Aquel vasto salón era ligeramente intimidante, pero tenía que mantener la ecuanimidad.


      Javier notó la tensión que vibraba en el ambiente, pero decidió ignorarla cuando llegó el ama de llaves con la bandeja.


      María sirvió los cafés y se retiró rápidamente.


      Alguien tenía que decir algo, cualquier cosa... El silencio era ensordecedor.


      –Mi padre se va a quedar en mi apartamento –dijo ella con naturalidad al tiempo que aceptaba la taza que él le ofrecía–. Claro que el contrato seguirá a mi nombre.


      Javier le ofreció leche y azúcar, pero ella no quiso endulzar el café.


      –¿Él está allí ahora?


      Romy asintió con la cabeza y lo miró fijamente.


      –¿Ahora se supone que debo preguntarte cómo te fue el día? –le preguntó.


      –¿De verdad quieres saberlo? –preguntó él.


      –Prueba.


      Él esbozó una media sonrisa y una chispa de humor iluminó su oscura mirada.


      –Reuniones, el cierre de un trato importante –esperó un instante–. Mi secretaria nos buscó alojamiento en Peppers, en la Península de Mornington, para el fin de semana.


      Romy contuvo el aliento. ¿Acaso iban a marcharse?


      –¿Es absolutamente necesario?


      –¿Pensabas que íbamos a quedarnos?


      –No creo que sea apropiado.


      Él levantó una ceja.


      –¿No?


      –No es que vaya a ser un matrimonio de verdad.


      –¿Qué quieres decir con un «matrimonio de verdad»? –le preguntó en un tono curioso–. Quisiera oír tu opinión al respecto.


      –¿De verdad es necesario que te lo explique?


      –Por favor –dijo él.


      –Tú lo que quieres es enfrascarte en una batalla verbal, pero yo no te voy a dar ese gusto. Ya puedes buscarte a otra con la que jugar.


      –Pero me parece que te he elegido a ti.


      Javier estaba disfrutando con todo aquello. No podía negarlo. Ella se había vuelto muy respondona. Aunque sólo hubieran pasado unos pocos años, tenía una madurez que nunca había manifestado durante aquel fugaz romance que habían mantenido en el pasado.


      La pérdida de su madre y la fuerte caída de su padre sin duda habían contribuido a hacerla abrir los ojos, pero había algo más.


      ¿Una aventura que había ido mal?


      Esa hipótesis no parecía encajar del todo y Javier prefirió no adentrarse en ella.


      Romy le dio un sorbo al café y después dejó la taza en la mesa.


      –Si me disculpas... –se puso en pie–. Tengo trabajos que corregir.


      Aquél no había sido un movimiento demasiado acertado porque él también se levantó, acercándose más de lo aconsejable.


      –Podrías quedarte –le dijo él.


      Romy luchó contra aquellas turbadoras sensaciones con todas sus fuerzas y levantó la barbilla.


      –No –le dijo, mirándolo a la cara.


      –Qué pena –le dijo él, con sorna.


      Ella lo fulminó con la mirada, dio media vuelta y avanzó hacia la entrada principal, consciente de que él la seguía.


      –No trabajes hasta muy tarde –le dijo frente a la ventanilla del coche.


      Romy arrancó y se marchó de allí. Insertó un CD en el lector y puso el volumen al máximo para no oír sus propios pensamientos. No quería escuchar lo que su corazón tenía que decirle.


      Al llegar a casa, le dio las buenas noches a su padre y se retiró a su habitación... a trabajar.


      Eran más de las doce cuando se cambió de ropa y se metió en la cama.


      Se quedó dormida al instante y el despertador sonó demasiado pronto. Parecía que sólo habían pasado dos o tres horas desde que se había ido a dormir.


      Romy bostezó y comprobó la pantalla digital. Era hora de levantarse y enfrentarse al nuevo día.


      La tentación de esconder la cabeza bajo la almohada era muy fuerte, pero no le quedaba más remedio que ponerse en marcha.


      Tenía que darse una ducha, vestirse, comer algo e irse al colegio.


      En ese momento fue una suerte contar con la ayuda de su padre, que había preparado café, cereales y fruta fresca.


      Romy le dio las gracias, agarró su mochila y le lanzó un beso en el aire.


      –Llegaré tarde.


      Andre asintió con la cabeza.


      –Estaré listo.


      «¿Pero lo estaré yo?», se preguntó Romy.


      Una pensamiento palpitaba en su mente una y otra vez; un único pensamiento que lo eclipsaba todo.


      Era el día de su boda...

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      Enseñar a adolescentes era como subirse a una montaña rusa, con días buenos y otros que no lo eran tanto.


      Y ése era uno de esos días en que todo se iba al garete en la clase de Romy. La joven hizo acopio de todas sus reservas de fuerza, reprimió el enfado y trató de poner buena cara y entusiasmo en la lección.


      ¿Acaso tenía que ver con las fases de la luna, o simplemente se trataba de la consecuencia inevitable de tener encerrados en clase a un puñado de adolescentes en un espléndido día de verano?


      A lo mejor sólo estaba cansada y estresada... Pero fuera como fuera, lo único que deseaba en ese momento era que el día llegara a su fin.


      Sin embargo, el final del día traería consigo un lazo matrimonial con Javier Vázquez; un vínculo en cuya naturaleza no quería ahondar por miedo a lo que podía encontrar.


      «Oh... sigue adelante. ¿Por qué no lo haces de una vez?», se dijo a sí misma, castigándose. «Has compartido la cama y la vida con él... aunque sólo fuera durante unos pocos meses, así que, ¿cuál es el problema?». Un pequeño diablillo le susurró algo al oído.


      «Él era demasiado entonces, así que, ¿qué te hace pensar que vas a poder con él ahora?»


      Él tenía la capacidad de volver del revés sus emociones más vulnerables, y había atrapado su corazón como nadie jamás lo haría. Con sólo recordar sus caricias, sus besos, la pasión deliciosa y salvaje que habían vivido...


      «Una locura...», se dijo Romy a sí misma.


      Fue todo un alivio oír el timbre del intercomunicador. El final de la clase había llegado y ya era hora de irse a casa.


      Romy recogió sus documentos, esperó a que la clase quedara vacía y fue hacia la sala de profesores, donde el director había convocado una reunión.


      Se suponía que iban a ser treinta minutos, pero la reunión terminó una hora después, y por tanto, no llegó a su casa hasta las cinco. Mientras subía en el ascensor, le mandó un mensaje de texto a Javier.


      –Ya empezaba a preocuparme por ti –le dijo su padre cuando la vio entrar.


      Ella entornó los ojos.


      –No preguntes. Ya me doy prisa.


      Y así lo hizo. Se dio una ducha rápida, se vistió, se arregló el cabello, se aplicó maquillaje y, después de ponerse unos tacones de aguja de vértigo y de meter algunas cosas en su bolso, salió al salón.


      –¿Estás segura de todo esto?


      Romy hubiera querido decirle que jamás se había sentido tan insegura, pero no podía hacerlo, así que esbozó una sonrisa.


      –Tenemos que irnos –dijo, sabiendo que sería un milagro si lograban llegar a casa de Javier antes de las seis y media.


      –Sabes que tienes todo mi amor y mi apoyo –le dijo su padre mientras bajaban al recibidor–. Quería que lo supieras.


      A Romy se le humedecieron los ojos y tuvo que parpadear rápidamente.


      –Lo mismo te digo.


      No podía derramar ni una lágrima, porque si dejaba que ocurriese, entonces ya no podría parar.


      –Te he dejado un juego de llaves. Si tienes algún problema, llámame y díselo a los de mantenimiento. Vendré el lunes por la tarde para recoger el resto de las cosas.


      Mantuvo su pequeño coche por encima del límite de velocidad y rezó para no toparse con algún radar en activo.


      El portón que llevaba a la casa de Javier estaba abierto. Romy entró en el camino principal que llevaba a la casa y se detuvo delante de dos vehículos todoterreno. Bajó del coche y se dirigió a la puerta.


      Estaba a unos pocos metros de ella cuando se abrió de repente y Javier apareció en el umbral.


      Tan alto como siempre, llevaba un impecable traje hecho a medida. Su rostro lucía una indescifrable expresión.


      –Una novia tiene todo el derecho de llegar tarde a su boda –le dijo ella en un tono ligero.


      Durante una fracción de segundo creyó ver una chispa de humor en aquellos ojos oscuros, pero la luz se desvaneció en cuanto Javier vio a su padre.


      Sin contar con la jueza de paz que oficiaría la ceremonia, sólo había dos invitados, su padre y el abogado de Javier.


      Sobre una pequeña mesa cubierta con un mantel bordado de color blanco había una vela, un ramo de orquídeas y una carpeta forrada en cuero.


      A Romy le dio un vuelco el estómago al ver que Javier se le acercaba.


      Era como si se observara a sí misma desde lejos; como si fuera una mera espectadora y no la protagonista de la obra, una actriz que desempeñaba su papel, sonriendo, conversando y jugando a ser una novia feliz.


      Sin embargo, en realidad tenía los nervios tan tiesos como cables de alta tensión.


      «Aguanta un poco más», se dijo a sí misma. «Tres años antes te habrías casado con Javier con los ojos cerrados».


      Pero eso era cosa del pasado y el presente era algo muy distinto.


      –Empezamos, ¿no? –sugirió la jueza antes de indicarles dónde quería que se colocaran.


      Todo aquello parecía irreal; una comedia de mal gusto.


      Javier tomó su mano y ella sintió un estremecimiento.


      El discurso de la jueza fue como una cascada de palabras vacías que producían un murmullo lejano al rebotar contra sus oídos. Cuando llegó su turno, recitó los votos matrimoniales y después oyó a Javier recitar los suyos. Un temblor en la mano la hizo reparar en el anillo de diamantes que Javier acababa de ponerle en el dedo y unos segundos después le observó con pavor mientras le ponía la alianza de oro que él le había entregado.


      –Es para mí un inmenso placer proclamarles marido y mujer –dijo la juez finalmente.


      Romy abrió los ojos al tiempo que Javier la atraía hacia sí y sellaba sus labios con un beso intenso y evocativo.


      Después logró esbozar una sonrisa protocolaria mientras le daban la enhorabuena.


      Las copas se llenaron de champán y todos brindaron por la salud y la felicidad. María sirvió unos canapés y no tuvo más remedio que tomar uno por obligación.


      Javier estaba allí, a su lado, mirándola con una sonrisa en los labios y el brazo rodeando su cintura. A veces la tomaba de la mano y otras le acariciaba el hombro.


      Él también estaba representando un papel en aquella obra teatral. Sin embargo, los espectadores no parecían encajar en el perfil de la audiencia adecuada. Su padre conocía la verdad y ni la jueza ni el abogado debían de tener el menor interés en saber el verdadero motivo de aquel matrimonio.


      «Sigue la corriente, Romy. Sonríe y finge un rato. ¿Qué hay de malo en ello?», se dijo a sí misma.


      Pero Javier sí llegaba hasta sus inquietudes más íntimas, y su aguda mirada albergaba un toque de burla que también le hacía torcer el gesto.


      –¿Estás disfrutando? –murmuró al tiempo que deslizaba un dedo por la mejilla de Romy.


      –Sí –los ojos de ella relampaguearon–. Esto es... –se detuvo a propósito–. Muy divertido.


      –Así es, ¿no?


      «Pero no vuelvas a besarme».


      Esas palabras no encontraron voz, pero los ojos de Javier brillaron como si las hubiera oído.


      –Te molestó, ¿verdad?


      –Claro que no –dijo Romy.


      –¿Seguirás siendo tan valiente dentro de unas horas?


      –¿Sin público? Desde luego.


      Andre se unió a ellos y la charla ligera tomó un nuevo rumbo mientras comparaban los vinos australianos con los mejores caldos franceses.


      En realidad cualquier tema era bueno con tal de no hablar de la boda.


      Tras marcharse la jueza, María sirvió una suculenta cena compuesta por una sopa de pollo y una deliciosa paella seguida de un exquisito sorbete.


      Tras el banquete fueron al salón a disfrutar del café.


      Un rato después el abogado expresó su deseo de concluir la velada y el padre de Romy pidió un taxi.


      –Te llamaré el lunes por la tarde –prometió Romy mientras le daba un abrazo a su padre.


      Retrocedió hacia el recibidor y vio alejarse las luces traseras del taxi.


      Cuando levantó la vista se topó con la expresión inquisitiva de Javier.


      –¿A qué hora quieres irte? –le preguntó, intentando no parecer descortés.


      –Tan pronto como hayas hecho la maleta para el fin de semana –le respondió él con indolencia y desenfado.


      A pesar de los desatinados latidos de su corazón, Romy logró esbozar una sonrisa.


      –No me llevará mucho tiempo –se volvió, cruzó el recibidor y empezó a subir las escaleras, consciente de que Javier iba a su lado.


      ¿Acaso iba a cambiar su traje oscuro por un atuendo más informal?


      Ella estaba deseando bajarse de aquellos tacones de aguja y ponerse unos vaqueros.


      El dormitorio principal era extraordinariamente espacioso. Contaba con una enorme cama de matrimonio, dos baños, dos vestidores, y también una pequeña sala de estar delimitada por dos cómodas sillas y una mesa con una lámpara.


      Todo estaba decorado en tonos marfil y los cuartos de baño tenían azulejos de mármol a juego.


      Javier señaló uno de los vestidores.


      –María ha guardado tus cosas –dijo. Se quitó la chaqueta y empezó a desabrocharse la camisa.


      Romy se quitó los tacones de aguja y fue hacia el vestidor. Mientras, se decía a sí misma que no estaba huyendo, sino que sólo necesitaba cambiarse de ropa y darse una ducha.


      El plan funcionó bastante bien, a pesar de la proximidad de Javier.


      Al salir del aseo Romy apenas pudo reprimir un suspiro de alivio. Él se había puesto unos vaqueros y una chaqueta de cuero, y en ese momento estaba recogiendo ambos bolsos de viaje.


      La península Mornington estaba a una hora de viaje hacia el sur de la ciudad. La ruta era bastante pintoresca de día, pero de noche tomaba un aspecto completamente distinto.


      Javier puso un CD cuando dejaron atrás las últimas luces de la ciudad y Romy apoyó la cabeza contra el acolchado reposacabezas, dejando que la música la arrullara.


      No quería conversar de nada. Sólo deseaba disfrutar del silencio y relajarse un poco antes de enfrentarse a la noche que tenían por delante.


      Sin embargo, la suave música y el movimiento sutil del coche, combinados con el estrés y la ansiedad acumulados durante largas noches en vela terminaron por pasarle factura.


      El tacto de unos dedos sobre su barbilla la hizo despertarse.


      Durante un breve instante perdió la noción del tiempo y del espacio. Allí sólo estaba Javier, junto a ella. Sus ojos resplandecían bajo la tenue luz.


      –Hola –dijo ella desde el umbral del sueño y sonrió.


      –Ya hemos llegado.


      Romy abrió los ojos y tomó conciencia de dónde y con quién estaba.


      Javier se quitó el cinturón de seguridad y bajó del coche. Ella hizo lo mismo.


      El botones del impresionante hotel los acompañó hasta la suite y se marchó.


      Romy miró la enorme cama y pensó que esa noche la compartiría con él.


      Sin embargo, ésa no sería la primera vez. Había sido su amante durante tres meses maravillosos y no tenía por qué sentir los nervios de la primera vez.


      «¿Pero a quién quieres engañar?», le preguntó una voz desde un rincón de su mente mientras sacaba la ropa del bolso.


      Todavía sentía dolor al recordar aquellos momentos tan íntimos y agradables, y no quería perderse en él como había hecho en otra ocasión. Tenía que mantener la cordura emocional y la única forma de hacerlo era practicar sexo con él, disfrutar de ello y mantener la cabeza fría.


      –¿Te apetece algo?


      Romy levantó la cabeza y le lanzó una mirada interrogante.


      –¿Como qué?


      –Café, té, o...


      –Tú.


      Él esbozó una sonrisa amarga.


      –Eso también... después. Mientras tanto podríamos sentarnos en la barra del bar y...


      –¿Y jugar a los recién casados?


      –Y acostarnos pronto.


      Romy decidió hacer caso omiso de aquel tono insinuante.


      «Déjalo. Estás jugando con fuego», se dijo a sí misma al tiempo que sentía un gélido escalofrío por la espalda.


      Agarró su neceser y lo llevó al cuarto de baño.


      –Dijiste algo del bar –dijo, al volver al dormitorio.


      –Sí.


      No sabía si retrasar lo inevitable era una buena táctica, pero fue lo mejor que se le ocurrió hacer en ese momento.


      Aquél era un hotel de lujo con una decoración exquisita. El bar era tan amplio que albergaba numerosas plantas exóticas en exhibición. Había otras dos parejas sentadas alrededor de una mesa redonda y Romy sonrió al pasar por su lado de camino a una mesa distante.


      Una camarera apareció tan pronto como tomaron asiento.


      –Este lugar es muy agradable –dijo ella.


      –Imaginé que te gustaría.


      Romy se dio cuenta de que él debía de haber estado allí antes, sin duda en compañía de alguna mujer.


      –No –dijo Javier en un tono indolente y burlón.


      Romy arqueó una ceja.


      –Como si me importara.


      La camarera les sirvió una taza de té y les preguntó si deseaban alguna otra cosa. Ambos dijeron que no.


      –¿Vamos a hablar del estado de la nación, de economía global, o de tu última aventura empresarial?


      Javier se rió con discreción.


      –¿Quieres la versión completa o el resumen?


      –Lo que sea, siempre que no me hagas quedarme dormida.


      –Podríamos hablar de cómo te ha ido al día a ti.


      –Mejor que no.


      –¿Problemas?


      –Es que siempre hace falta tiempo para que un puñado de adolescentes efervescentes te acepten.


      Javier notó cansancio en su voz. La palidez de su rostro y las bolsas que había bajo sus ojos delataban su agotamiento.


      Él se puso en pie.


      –Vamos.


      Ella lo miró con gesto de incertidumbre y entonces comprendió.


      –Estoy bien.


      La tensión creció bruscamente cuando entraron en la suite. Romy se quitó los pendientes, el reloj y un brazalete. Agarró su camisón de algodón y entró en el cuarto de baño para cambiarse, lavarse los dientes y quitarse el maquillaje.


      Se miró en el espejo y no le gustó lo que vio.


      «Qué desastre», pensó.


      Cerró los ojos y volvió a abrirlos.


      «Como si me importara».


      Era hora de ir al encuentro de su recién estrenado esposo.


      Cuando entró en el dormitorio se lo encontró sentado a la mesa frente al portátil. No se había cambiado de ropa siquiera.


      Él levantó la vista y advirtió la sorpresa en la mirada de Romy.


      –Acuéstate. No tardaré mucho.


      –¿Me estás dando el indulto? –le preguntó ella con ironía.


      Los ojos de él se oscurecieron.


      –¿Quieres que cambie de idea?


      «No digas ni una palabra más», se ordenó Romy. «Métete en la cama, cierra los ojos y trata de dormir».


      Pero eso no iba a ser tarea fácil. Era demasiado consciente de la presencia de él en la misma habitación, y muy pronto en la misma cama.


      Sin embargo, las aromáticas sábanas y la mullida almohada obraron un milagro y Romy no tardó en sucumbir al sueño.


      Cuando Javier se acostó a su lado ella estaba profundamente dormida.


       


       


      Romy se despertó con el aroma del café recién hecho. Se estiró y trató de recordar dónde estaba. ¿Estaba sola en la cama?


      –Ya ha llegado el desayuno.


      Javier contempló su cabello revuelto y entonces reparó en un tirante de su camisón, que se le había caído del hombro.


      Romy se lo colocó inmediatamente.


      –Has dormido bien –dijo él.


      Romy no sabía si había dormido bien o no. Las sábanas arrugadas indicaban que no había dormido sola. ¿Acaso habían hecho...? Se habría dado cuenta.


      –No –dijo él, como si supiera lo que estaba pensando.


      Un intenso calor inundó sus mejillas.


      Él parecía haber descansado bien. Llevaba unos chinos, una camisa y unas zapatillas de deporte.


      De repente Romy fue consciente de su desaliñado aspecto y sintió un deseo urgente de ir al cuarto de baño.


      –Ya te he visto desarreglada –dijo él con insolencia.


      Ella agarró una almohada y se la lanzó a la cara.


      –Por lo menos podrías concederme algo de intimidad.


      –Si quieres jugar...


      Romy se levantó de la cama y huyó hacia el baño, oyéndole reírse tras de sí.


      Se dio una larga ducha y se tomó su tiempo antes de envolverse en una enorme toalla.


      –He pedido otro desayuno.


      Ella fue hacia la mesa y levantó la tapa. Había más comida de la que su estómago podía tolerar.


      –Aquí hay más que suficiente –dijo, sacudiendo la cabeza.


      Se sentó, trinchó un pedazo de beicon crujiente y después probó los huevos. Se sirvió un poco de café, añadió algo de azúcar y se dispuso a desayunar.


      –A lo mejor voy a montar a caballo mientras juegas al golf –le dijo mientras le echaba un vistazo al catálogo de actividades.


      –¿Y qué te hace pensar que voy a jugar al golf? –le preguntó él después de colgar el teléfono.


      Ella lo miró fijamente.


      –¿Los dos campos de golf de dieciocho hoyos?


      Él levantó una ceja.


      –¿Y por qué iba a dejar sola a mi esposa durante todo el día?


      –¿Entonces qué sugieres?


      –Podríamos quedarnos.


      –Será mejor que no –dijo ella apartando el plato. Se le había quitado el apetito.


      La imagen del magnate de los negocios le sentaba muy bien. La riqueza y el poder se hacían evidentes en sus vigorosos rasgos. Sin embargo, bajo aquella apariencia sofisticada yacía un hombre implacable que había luchado duro para crear una fortuna; alguien a quien nadie se atrevía a contrariar.


      En el momento más álgido de su relación, Romy se sentaba sobre su regazo y le rodeaba el cuello con los brazos, buscando sus besos, pero las cosas habían cambiado mucho.


      ¿Acaso podrían recuperar esos momentos?


      Romy dudaba que pudieran.


      Sin embargo, una parte de ella todavía anhelaba el cariño que él le había dado en otro tiempo; las alegrías, las sonrisas, la esperanza de un futuro...


      –¿Por qué no vas a vestirte? –le sugirió él–. Vamos a ir a dar una vuelta por Sorrento, comeremos por allí y después iremos a Portsea.


      Romy se terminó el café, agarró algo de ropa limpia y fue a cambiarse al cuarto de baño.


      Para sorpresa de Romy, pasaron un día agradable paseando por las boutiques y galerías de Sorrento. Comieron en la terraza de un café.


      Había varias tiendas de curiosidades que llamaron la atención de Romy, que iba de escaparate en escaparate, contemplando los artículos expuestos.


      Javier no la dejaba sola ni un momento, tal y como solía hacer en otro tiempo, cuando ella se creía el centro de su universo. ¿Cómo había sido tan ingenua? ¿Cómo había podido creer que él sería el príncipe azul que esperaba?


      No obstante, la ironía del destino había convertido en pesadilla aquel sueño de juventud.


      –Estás pensando demasiado –le dijo Javier de repente.


      –¿Y tú cómo lo sabes?


      Él le presionó el labio inferior con la punta de un dedo, justo donde ella se lo había mordido.


      –Tú misma te delatas... ¿Quieres cenar aquí o prefieres volver al hotel?


      –¿Acaso tengo elección?


      –¿Eso te sorprende?


      –Sí –le dijo ella en un tono sarcástico–. Pero, ya puestos, cenemos aquí.


      Él esbozó una sonrisa.


      –Quieres retrasarlo lo más posible. ¿No?


      Romy no se molestó en fingir que no le entendía.


      –¿Y eso lo has adivinado tú solito?

    

  



  

    

      Capítulo 6


       


      Disfrutaron de un delicioso manjar en un restaurante donde la buena comida y el vino abundaban a raudales.


      Rodeada de un ambiente tan agradable, Romy, por su parte, no tuvo que hacer un gran esfuerzo para relajarse un poco.


      –Lulubelle podría haber estado bien como nombre en el colegio –recordó con una sonrisa pícara–. Pero en el instituto...


      Javier se recostó en el respaldo de la silla con el desenfado de un hombre que lo estaba pasando bien.


      –¿Y entonces con qué se quedó?


      –Lu, o Belle habrían estado bien, pero ¿Lube? Los adolescentes pueden ser muy crueles.


      –Por suerte el colegio siempre se acaba.


      –Sí. ¿Y qué me dices de ti?


      –No.


      Ella levantó una ceja.


      –¿Nunca tuviste un mote?


      Sí que lo había tenido; un apodo genérico y vulgar que siempre había odiado; tanto así que muchas veces había terminado en el despacho del director por pelearse con aquéllos que lo llamaban así. Había estado muy cerca de ser expulsado.


      –Mi pasado está muy bien documentado.


      –Al chico malo le fueron muy bien las cosas –dijo Romy con un toque de humor cínico–. Y las cosas malas cayeron en el olvido.


      Pero las cicatrices, muchas de ellas físicas, aún perduraban. Romy las había visto con sus propios ojos, y había deslizado sus dedos y sus labios sobre ellas.


      Sin embargo, las preguntas se habían quedado en el aire. Él siempre había guardado silencio.


       


       


      Romy guardó silencio durante todo el viaje de vuelta al hotel y cuando entraron en la suite ya eran más de las once. Habían pasado un día muy agradable.


      Se quitó la chaqueta y los zapatos y, al volverse, se encontró con la oscura mirada de Javier.


      Él le puso las manos sobre las mejillas y entonces la besó.


      El tacto de su boca era tan dulce y sutil que Romy no fue capaz de oponer resistencia y aquella erótica invasión hizo despertar viejas emociones que yacían dormidas.


      Se dijo a sí misma que no quería hacerlo, pero fue inútil. No tenía el más mínimo control sobre las sensaciones que él suscitaba; ni tampoco fuerza de voluntad para protestar. Él le puso una mano alrededor de la nuca y deslizó la otra por su espalda, atrayéndola hacia sí.


      Romy notó la excitación de él; palpable y potente. Y entonces Javier le metió las manos por dentro de la camiseta y las deslizó hacia arriba hasta cubrirle los pechos, arrancándole así un suspiro silencioso que se extinguió antes de tener voz.


      Los pezones de Romy se endurecían al tacto de sus dedos expertos, pero no era suficiente. Él tiró del borde de la camiseta y se la quitó de una vez, para después despojarla del sujetador.


      –Javier...


      Su nombre no fue más que un sofocado gemido que ahogaron los labios de él.


      –Sin palabras –le dijo él con suavidad–. Sólo siente.


      Y ella lo hizo, dejándose llevar por el frenesí que vibraba en cada célula de su ser. Era suya, totalmente suya... Y no había vuelta atrás. Apenas se dio cuenta del momento en que él le quitó el resto de la ropa y en un instante de lucidez sintió que estaba en el aire.


      Javier la llevaba en brazos a la cama.


      En un abrir y cerrar de ojos él apartó las mantas y la recostó sobre las sábanas perfumadas. Entonces contempló su hermosa silueta un momento y se dedicó a explorar cada centímetro de su cuerpo hasta hacerla vibrar de placer.


      Pero aquello era más de lo que Romy podía soportar. Sin saber que aquellos gemidos guturales salían de su boca, la joven jadeaba una y otra vez. La cumbre del éxtasis se acercaba más y más...


       


       


      Javier fundió sus labios con los de ella en un apasionado beso y entró en su sexo ardiente. Empezó a moverse lentamente, dejó que Romy tomara el ritmo, y entonces aceleró más y más, llevándola tan alto como la pasión les permitía.


      Ella vaciló un instante al borde del precipicio del placer y en unos segundos más él la hizo caer, arrojándola a las delicias del éxtasis del amor.


      A Romy se le desbocó el corazón y ya no pudo decir ni una palabra más.


      Javier apoyó los labios sobre su hombro y trazó una línea de fuego desde su cuello hasta la suave elevación de uno de sus pechos.


      Un sutil gemido escapó de los labios de ella cuando sintió cómo le mordisqueaba primero un pezón y luego el otro.


      Romy se movía con ansiedad debajo de Javier y entonces le sintió crecer y endurecerse dentro de ella al tiempo que se movía con infinita lentitud.


      Y justo en ese momento oyó el rugido lejano de una avalancha de sensaciones que en breve harían despertar cada rincón de su cuerpo.


      «Oh, Dios mío».


      Sólo sus caricias la hacían perder el control. Sólo él tocaba su cuerpo como el mejor de los músicos, logrando así las notas más hermosas que su vibrante constitución podía ofrecer.


      Romy sintió el picor de las lágrimas, que no tardaron el correr por sus mejillas hasta perderse en su cabello, dejando un rastro salado sobre su boca.


      Javier le rozó los labios en un beso delicado, las saboreó lentamente y entonces la estrechó entre sus brazos.


      En el umbral del sueño, Romy apoyó el rostro sobre su pecho y se dejó abrazar por él.


       


       


      Romy se despertó con el ruido de la ducha. Escondió la cabeza bajo la almohada durante unos segundos y entonces miró el reloj.


      Las nueve. Hacía mucho tiempo que no dormía hasta tan tarde... ni siquiera los fines de semana.


      Desnuda, bajo las sábanas. El porqué no tardó en hacer acto de presencia y un aluvión de recuerdos tórridos inundó su memoria.


      El ruido de la ducha cesó.


      Romy se levantó apresuradamente, agarró lo primero que encontró, que resultó ser la camisa de Javier, y se la puso.


      Era enorme... Le llegaba por debajo de las rodillas.


      El cabello, enmarañado; un verdadero desastre.


      Trató de alisárselo con los dedos al tiempo que Javier salía de la ducha.


      Con una toalla alrededor de la cintura, era el hombre más atractivo que jamás había visto; peligroso y atractivo. Ningún hombre despedía tanta sexualidad con su sola presencia.


      –¿Has terminado? –le preguntó él de pronto.


      Su tono burlón y provocador la hizo volver a la realidad.


      Tres años antes se habría reído y habría ido junto a él para robarle un beso. Pero en ese momento se sentía incómoda y a la defensiva, y sólo atinó a cruzarse de brazos.


      Él fue hacia ella y puso un dedo sobre la vena que palpitaba en la base del cuello de Romy.


      –La camisa te sienta bien –le dijo, poniendo la mano sobre su mejilla.


      Deslizó la punta de pulgar por su pómulo hasta llegar a la comisura de sus labios y entonces la besó en la frente.


      –Deberías haberte duchado conmigo.


      –No lo creo.


      –Qué pena.


      Romy retrocedió, buscó ropa limpia y escapó hacia el cuarto de baño.


      Bajo el agua caliente cerró los ojos y trató de olvidar la imagen de Javier. La noche anterior le había demostrado que no había vuelta atrás. Luchar contra él era inútil.


      Diez minutos después salió del baño con unos pantalones de lino, una camiseta con cuello en «v», y unas sandalias de cuña.


      Javier levantó la vista del portátil.


      –¿Quieres que nos traigan el desayuno o quieres comer en el salón?


      –En el salón –dijo Romy sin dudar.


      Él salvó los archivos y apagó el ordenador.


       


       


      Romy se dio cuenta de que estaba hambrienta después de gastar tanta energía, así que pidió un zumo de naranja, café negro y un desayuno contundente.


      –Esto es como un «brunch» –dijo y le dio un mordisco a una tostada con mermelada.


      Javier se sirvió más café y se recostó en la silla.


      –Nos marchamos a Portsea a pasar el resto del día.


      Ella lo miró fijamente.


      –Por mí no hay problema si quieres volver a Melbourne. Yo tengo trabajos que corregir y tengo que preparar las clases de mañana –hizo una pausa–. Seguro que tienes muchas cosas que hacer.


      –Nada que no pueda esperar hasta la tarde.


      Ya era casi mediodía cuando se pusieron en camino, pero tuvieron tiempo de dar una vuelta por el mercadillo de artesanía, donde Romy encontró un hermoso brazalete con cuentas multicolores.


      –¿No te lo vas a poner? –le preguntó él al ver que se lo guardaba en el bolso.


      –Es un regalo –le dijo ella, de camino al siguiente puesto.


      Lo había comprado para Kassi, una amiga de la universidad con las que había compartido largas horas de estudio y también muchos momentos divertidos.


      Por suerte, Kassi también estaba viviendo en Melbourne, trabajando en un exclusivo colegio, y se habían llamado por teléfono varias veces.


      Sin embargo, aunque se habían visto un día para tomar un café, no habían podido volver a quedar, y ambas habían prometido arreglarlo con una cena entre semana.


      «Me tienes que poner al día...», le había dicho Kassi entre risas.


      Romy tragó en seco al pensar en cómo iba a contarle lo de su repentino matrimonio con Javier Vázquez.


      –¿Has dicho algo? –le preguntó él de pronto.


      Ella lo miró a los ojos y sonrió.


      –No, sólo me estaba aclarando la garganta.


      Los ojos de Javier brillaron, como si hubiera adivinado lo que estaba pensando.


      –¿Ves algo más que te guste?


      Había unos pendientes artesanales muy bonitos que le hacían juego con el delicado bordado de su blusa favorita, pero eran demasiado caros, así que sacudió la cabeza y siguió adelante.


      Estaba examinando la cerámica del puesto siguiente cuando él le puso la mano en el hombro.


      Romy se sobresaltó.


      «Él no te gusta», se recordó. «Y te está utilizando. Te ha chantajeado».


      La tarde tocaba a su fin cuando Javier tomó la autopista Nepean, rumbo a Brighton. Al acercarse a la ciudad, él se desvió hacia un pequeño restaurante italiano. Allí cenaron una exquisita ensalada, seguida de pasta y café, y después continuaron hacia la mansión.


      Javier llevó los bolsos al dormitorio principal y Romy fue tras él. Deshizo la maleta, sacó el portátil y el bolso de mano.


      –Puedes usar mi despacho.


      Compartir espacio con él no era una buena idea, así que señaló el rincón de la ventana.


      –Gracias, pero estaré bien aquí.


      Los ojos de Javier no brillaron con humor, como solían hacer tan a menudo.


      Romy cruzó la habitación, buscó todo lo que necesitaba y, al levantar la vista unos minutos después, vio que estaba sola. Tenía dos clases por la mañana y dos por la tarde en cursos diferentes, y aún tenía que preparar los textos que iba a utilizar, además de corregir trabajos.


       


       


      Ya casi había terminado de poner las notas cuando se encontró con una hoja suelta doblada en dos. ¿Acaso la había puesto ahí por error?


      Era un impreso redactado a ordenador que contenía unas pocas líneas. Al principio no pareció ser nada de interés. Se trataba de una larga frase que elogiaba su dedicación como profesora. Volvió a doblar el papel y lo guardó en el bolso.


      Era tarde cuando recogió todo. Se dio una ducha y fue al dormitorio y se detuvo ante la enorme cama de matrimonio, sin saber qué lado elegir.


      –¿Acaso importa?


      Dijo la voz de Javier en un tono irónico. Romy se volvió de inmediato.


      No le había oído entrar en la habitación.


      Le atravesó con la mirada durante unos segundos y entonces él empezó a desabrocharse la camisa.


      Romy fue hacia la cama a toda prisa, se metió entre las sábanas y se tapó hasta la barbilla. No quería mirarlo a los ojos mientras se quitaba la ropa.


      Completamente desnudo, Javier fue hacia el cuarto de baño.


      Mientras tanto, Romy trataba de cerrar los ojos y dormir, pero todos los músculos de su cuerpo estaban en tensión, así que no hacía más que dar vueltas.


      De repente le oyó volver al dormitorio y sintió cómo se deslizaba entre las sábanas al otro lado de la cama.


      Un «clic» y se hizo la oscuridad...


      Durante unos minutos interminables Romy se dedicó a recitar a Byron en la mente y, a al ver que no funcionaba, probó con los números y logró llegar a cien antes de pasar a los verbos irregulares.


      Nada parecía dar resultado, así que empezó a respirar más despacio y buscó recuerdos de tiempos más felices.


      En ese momento unos brazos fuertes la rodearon a ambos lados.


      –Maldita sea... –masculló él muy cerca de su oreja–. Relájate.


      Como si fuera fácil hacerlo junto a su cuerpo desnudo...


      Javier le puso la palma de la mano sobre el pecho y cruzó una pierna por encima de las de ella.


      –Duerme... a menos que quieras que te ayude con ello.


      –No, por favor –le dijo en un tono sofocado.


      Podía sentir el firme latido de su corazón sobre la espalda y era... muy agradable. Poco a poco su propio corazón empezó a palpitar despacio, muy despacio... Los ojos se le cerraron y el sueño se apoderó de ella.


      Cuando se despertó la luz de la mañana se filtraba por las ventanas. Se volvió y se encontró con una cama vacía. Agarró el reloj y miró la hora.


      No había ni rastro de Javier.


      Escogió algo de ropa limpia, se duchó, agarró el portátil y el bolso y bajó a la cocina.


      El aroma a café recién hecho era maravilloso.


      Javier estaba sentado frente a la mesa.


      –Buenos días –le dijo, mirándola.


      –Hola –le dijo ella, forzando una sonrisa.


      Él se había transformado en el típico magnate de los negocios. Recién afeitado, arreglado y vestido con un traje de diseño de tres piezas. Sin duda se lo habían hecho a medida.


      A esa hora de la mañana, era demasiado para ella.


      En ese momento María entró en la cocina con cereales y tostadas recién hechas.


      –Hace una mañana estupenda –dijo–. Espero que haya dormido bien.


      Aquélla era una pregunta de cortesía, pero Romy no pudo evitar sonrojarse al recordar cómo se había acurrucado en sus brazos la noche anterior.


      –Muy bien, gracias –dijo Romy, esquivando la mirada de Javier mientras se servía el café.


      –¿Tienes mucho que hacer hoy? –le preguntó él.


      Romy tomó una tostada, fruta fresca y yogur y empezó a prepararse el desayuno mientras le contestaba.


      –Un montón de clases, con un descanso a mediodía. ¿Y tú? –le preguntó por obligación.


      –Un día ajetreado. Tengo una reunión de última hora que seguramente se extenderá más de lo debido.


      –¿Entonces no te espero para cenar?


      –No –miró el reloj, se terminó el café y se puso en pie–. Tengo que irme –dijo y le dio un inesperado beso en los labios que la hizo estremecerse.


      Romy levantó la vista, esperando encontrar una mirada burlona en los ojos de él, pero no había nada parecido en ellos.


      –Cuídate –le dijo. Agarró el portátil y el maletín, se despidió de María y abandonó la estancia.


      Romy hizo un gran esfuerzo por terminarse el desayuno, pero ya no tenía apetito, así que se tomó otra taza de café, recogió sus cosas y se puso en marcha.


    


  



  
    
      Capítulo 7


       


      Durante el descanso entre clases llamó a Kassi para quedar y acordaron verse el miércoles por la noche. Además, ese día era el cumpleaños de su amiga.


      Romy entró en el restaurante con algunos minutos de antelación y siguió al maître hasta la mesa donde estaba Kassi.


      –Hola –Kassi se puso en pie y le dio un efusivo abrazo–. He pedido que trajeran champán cuando llegaras.


      Romy se alegró mucho de reencontrarse con su buena amiga. La misma Kassi de siempre, hermosa, alta, esbelta, el cabello de color negro azabache... Y unos ojos negros que muchas hubieran matado por tener.


      –Me alegro mucho de verte –dijo Romy.


      Kassi esbozó una sonrisa.


      –Ha pasado mucho tiempo –le dijo.


      –Unos tres años, ¿no? Tenemos tanto que contarnos.


      Los correos electrónicos y las llamadas por teléfono nunca eran suficientes.


      –¡Primero lo del cumpleaños! –Romy sacó un regalo del bolso y se lo dio con una postal–. ¡Feliz cumpleaños!


      –¿Lo abro ahora?


      –Claro.


      Kassi leyó la postal y entonces se le humedecieron los ojos.


      –Se te dan muy bien las palabras. Muchas gracias –retiró el envoltorio y no pudo contener la exclamación al ver el brazalete–. Es precioso –se lo puso y le dio un cálido beso a su amiga en la mejilla–. Me encanta.


      En ese momento apareció el camarero con una botella de champán.


      –Por nosotras –dijo Kassi, levantando su copa y chocándola con la de Romy.


      Tomaron un sorbo de aquel líquido exquisito y se miraron un instante, recordando los mejores momentos de una larga amistad.


      –¿No vas a decirme nada de ese anillo que llevas en la mano izquierda? –los ojos de Kassi brillaban con toda intención–. ¿Es lo que creo que es?


      Romy había pensando en quitárselo antes de entrar en el restaurante, pero no había sido capaz de hacerlo.


      No debía de faltar mucho para que los medios se hicieran eco del matrimonio. ¿Cuánto tiempo haría falta para que un avezado reportero sumara dos y dos y adivinara la verdad? Horas... un día como mucho... La especulación estaba a punto de empezar.


      –Sí.


      Kassi dio un grito de alegría y la abrazó.


      –¡Enhorabuena! ¿Y cómo no me lo dijiste por teléfono? –dijo, sonriendo–. De acuerdo, chica... Dame todos los detalles. ¿Quién, cuándo...? No te dejes nada.


      –Fue el viernes por la tarde. Fue algo íntimo con los familiares más allegados.


      –Dado que sólo llevas dos semanas en casa, deduzco que has sido un flechazo. ¿No? –dijo Kassi. Sus ojos resplandecían con picardía–. ¡Vamos, Romy! ¿Quién es él? ¿Lo conociste fuera?


      Romy vaciló unos instantes.


      –Es Javier Vázquez.


      Los ojos de Kassi se abrieron ante la sorpresa.


      –Creo que... –le dijo, después de un silencio prolongado–. Deberías explicármelo.


      A Kassi debía contarle la verdad, o por lo menos, una versión aligerada de los hechos. Su amiga había sido testigo de su aventura con Javier, y siempre había estado ahí para escucharla y apoyarla después de la ruptura.


      El camarero les llevó la carta y Kassi le hizo señas para que regresara después.


      –¿Debo entender que no te has casado por amor? –le preguntó, mirándola fijamente.


      –No –confesó Romy.


      –Entonces debe de haber una buena razón para que siguieras adelante con algo así –los rasgos de Kassi se suavizaron–. ¿Quieres contármelo? Soy una tumba, por supuesto.


      Romy sabía que podía confiar en su amiga, pero eso no facilitaba las cosas.


      –Mi padre le debía una gran suma de dinero.


      –Maldito Javier y sus ideas diabólicas... –dijo Kassi, que siempre se anticipaba a las cosas–. Entonces te chantajeó y no pudiste hacer nada porque...


      –Tenía motivos más que sólidos para presentar cargos, y mi padre habría ido a la cárcel.


      –Oh, Dios... ¿Y ya está? ¿Eso es todo?


      No era todo, pero sí era tanto como Romy podía revelar.


      –¿Pedimos? –Romy levantó una mano y llamó al camarero–. No sé tú, pero yo me muero de hambre.


      Miraron la carta y pidieron dos platos más el postre.


      Romy levantó la copa, bebió un pequeño sorbo y miró a Kassi por encima del borde.


      –Y ahora te toca a ti.


      –Ya sabes... Mis niños mimados saben distinguir unos Manolos de unos Jimmy Choo a veinte metros de distancia –le dijo en un tono sarcástico.


      –Ah, eso es lo más importante –dijo Romy, que no podía contener la risa.


      –Pero cuando se trata del Renacimiento, del arte... Es una causa perdida.


      –Bueno, para muchos de ellos sí.


      Kassi entornó los ojos.


      –A menos que, claro, les cierren el grifo y entren a trabajar en la galería de mamá o en la multinacional de papá.


      Romy se rió a carcajadas.


      –Y no olvidemos la boutique de mamá o la empresa familiar.


      –Hay una excepción. Tengo una alumna que está en el último curso de primaria que parece decidido a conseguir algo por sí misma, sin la ayuda de sus padres infinitamente ricos. El padre es un magnate de altos vuelos y la hija quiere seguir sus pasos... haciéndole la competencia.


      El camarero les sirvió el primer plato y ambas comieron en silencio.


      –Y tú les das clases a adolescentes en zonas desfavorecidas donde las peleas entre bandas están a la orden del día –Kassi hizo una pausa–. Nunca me has comentado nada, pero imagino que has tenido más de una situación alarmante en los últimos años.


      –Algunas –dijo Romy en un tono tranquilo mientras recordaba las peores anécdotas. Apuñalamientos, palizas, policía por todas partes. Padres enfadados, amenazas, adolescentes que se buscaban la vida por sí mismos... Viejos antes de tiempo, callejeros que hacían cualquier cosa por sobrevivir.


      Algunos lograban conseguir una beca para salir de allí y hacer algo con sus vidas, pero otros no tenían tanta suerte, y Romy se había propuesto inculcarles la necesidad de estudiar para tener un futuro. Se había propuesto marcar la diferencia... y lo había logrado, aunque sólo fuera con un reducido número de alumnos.


      –Las dos caras de la moneda –dijo Kassi–. Y ahora has vuelto a casa y, de nuevo, eliges un colegio difícil –hizo una pausa mientras el camarero les servía el segundo–. ¿Y Javier te dejará seguir enseñando?


      –Eso está fuera de discusión.


      Los ojos de Kassi se iluminaron.


      –Muy bien.


      Mientras tomaban el café Romy hizo la pregunta que tenía pendiente.


      –Y tú, Kassi –se atrevió a decir–. ¿Hay alguien especial en tu vida?


      Hubo un silencio de unos segundos.


      –Me preguntaba cuándo llegaríamos a eso. Hay alguien a quien le gustaría ser especial.


      –¿Pero?


      –No quiere aceptar un «no» por respuesta.


      –No se da por vencido, ¿no?


      –No.


      –No te estará molestando, ¿verdad?


      –¿Acosándome? No. Siempre está ahí, pero siempre en un plan divertido y amistoso.


      –¿Y entonces cuál es el problema?


      –Soy yo.


      –¿No quieres tener algo con él? ¿Por qué?


      –Hubo un chico, hace un año –admitió Kassi en un tono reticente–. No es una historia bonita –le dijo. Sus ojos se velaron–. No estoy lista para confiar en otra persona, y no sé si lo estaré alguna vez.


      Romy se sirvió más champán y bebió un poco.


      –¿Y este chico sabe algo de eso?


      –Sí.


      –¿Y?


      Kassi se encogió de hombros.


      –Dice que no le importa esperar... siempre y cuando pueda seguir a mi lado.


      –¿Y eso te molesta?


      –Un poco.


      –Ah.


      –¿Y eso qué significa?


      Romy no pudo evitar reírse.


      –Ahora no. No.


      El camarero les llevó la cuenta. Cada una pagó lo suyo, se terminaron el café y fueron hacia los coches.


      Kassi le dio un beso en la mejilla.


      –Tenemos que repetirlo pronto.


      Eran casi las once cuando Romy aparcó el coche al lado del de Javier. Bajó del vehículo y, al entrar en el vestíbulo se encontró con él, que salía de su despacho.


      El corazón de Romy se aceleró.


      Él se había puesto ropa más informal y se había remangado la camisa por encima del codo.


      –Hola –dijo ella con una voz que no parecía la suya.


      –Hola –dijo él, yendo a su encuentro–. ¿Qué tal la cena?


      –Bien. Hablamos de los viejos tiempos y de los nuevos.


      –Bien.


      Romy fue hacia la escalinata y él fue tras ella. Juntos subieron al nivel superior y entraron en el dormitorio.


      Ella se quitó la chaqueta y los tacones de aguja, lo cual la dejaba en desventaja.


      Como siempre él comenzó a desabrocharse la camisa y ella decidió entrar en el cuarto de baño. Una vez allí se quitó el maquillaje y la ropa y se puso unos pantalones de dormir y una camiseta. Se recogió el cabello y entonces regresó al dormitorio.


      La intensidad de la luz era mucho menor y Javier estaba tumbado bajo las mantas con las manos cruzadas por detrás de la cabeza.


      –Ven aquí –le dijo él en un tono sensual y profundo. Estiró un brazo hacia ella.


      –Es tarde –atinó a decir Romy.


      Él esbozó una sonrisa.


      –Y estás cansada –enredó los dedos en los de ella, que iba a su encuentro–. ¿Te duele la cabeza? –dándole un ligero tirón la hizo tumbarse a su lado y le rozó la frente con los labios.


      –Es sólo que... he tenido un día difícil.


      Javier sabía que era cierto. Las ojeras que apagaban su mirada no mentían.


      –¿Quieres hablar de ello?


      Romy se acurrucó a su lado y recordó momentos como ése; momentos que pertenecían a otro tiempo.


      –Mejor lo dejamos para otro momento.


      Él cambió de posición y se inclinó sobre ella para cubrir sus labios con un beso sutil. Deslizó las manos hasta llegar su cintura, buscó el borde de la camiseta y metió las manos por dentro para acariciar las suaves curvas de sus pechos hasta hacer endurecer sus tiernos pezones.


      –No juegas limpio –dijo Romy con un gemido al tiempo que él la besaba en la base del cuello.


      –Dime que pare.


      Pero era demasiado tarde para eso. Él le quitó la camiseta y cubrió uno de sus turgentes pezones con la boca, haciéndola jadear y menearse de un lado a otro.


      Entonces deslizó una mano por dentro de sus pantalones, encontró el sensible centro de su feminidad y la hizo vibrar de placer.


      Aquello era más de lo que ella podía soportar, así que rápidamente lo ayudó a despojarse de los pantalones de dormir y guió su potencia masculina con un movimiento decidido. Él entró en su sexo desnudo con lentitud y suavidad y, cuando la sintió contraerse a su alrededor, comenzó a moverse adelante y atrás.


      Poco a poco, fue acelerando el ritmo de sus poderosas embestidas hasta que ella entró en sincronía, y entonces fue ella quien gimió con todo su ser, aferrándose a él al borde del abismo justo antes de precipitarse al vacío del placer absoluto.


      Y le arrastró con ella... Le arrastró hacia la gloria que les esperaba en el fondo de aquel mar de gozo.


      En la oscuridad de la noche, a punto de sucumbir al sueño, Romy se entretuvo con un último pensamiento.


      «El pasado y el presente están entrelazados... y quizás... Sólo quizás... Haya un futuro más allá».

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      Un tenue resplandor rosado se cernía poco a poco sobre el cielo azul y el atardecer auguraba una espléndida noche de principios de verano.


      Las farolas se encendieron mientras Javier se dirigía hacia el hotel donde se celebraría la gala benéfica.


      «Todo saldrá bien», se dijo Romy a sí misma, intentando calmar las mariposas que le revoloteaban en el estómago. «Ya has asistido a algunos de estos eventos. Habrá algunos invitados a los que ya conoces... Nombres familiares que forman parte de la élite social de la ciudad».


      El vestido que había escogido le realzaba el color de la piel y compensaba su pequeña estatura gracias a un maravilloso estampado en tonos azul turquesa. Los tacones de infarto la hacían ganar algunos centímetros, y los pendientes y el colgante de diamantes le daban un toque de elegancia y distinción. Además, para darse un aire sofisticado, se había recogido el cabello en un moño complicado y se lo había sujetado con una llamativa pinza.


      Serían cinco horas de sonrisas plásticas, conversación inane, excelente vino y diminutos bocados de alta cocina.


      ¿Qué tenía eso de difícil?


      –No tienes por qué estar nerviosa.


      La voz de Javier la hizo esbozar una sonrisa seria.


      –Claro. Y yo soy astronauta.


      Él se echó a reír.


      –Por si no te acuerdas, hemos hecho esto antes.


      –El «antes» es lo que cuenta.


      –Relájate.


      Romy le lanzó una mirada intencionada y después se dedicó a contemplar el paisaje urbano a través de la ventanilla. Javier se adentró en el carril que conducía a la entrada del hotel.


      «Cámaras, luces, acción...», pensó Romy cuando un empleado uniformado le abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarla salir.


      El «flash» de una cámara la obligó a sonreír. La presencia de Javier Vázquez atraía la curiosidad de todos los medios, no sólo por su privilegiada posición económica, sino también porque él era un conocido filántropo implicado en varias causas benéficas.


      Romy pensó que su propia presencia levantaría toda clase de rumores y especulaciones. El anillo de boda en su dedo... y el de él... Los reporteros no tardarían en atar cabos y acabarían relacionándolo con el problema de su padre. Correrían ríos de tinta para dar voz a cientos de conjeturas.


      El evento se celebraba en el salón principal del hotel y los numerosos invitados estaban concentrados en una sala contigua, donde los camareros servían bebidas y canapés.


      Los hombres llevaban trajes de noche, impecables camisas de lino blanco, pajaritas negras; una mezcla de retirados millonarios, magnates de la industria y vástagos bien posicionados.


      Las mujeres brillaban enfundadas en rutilantes diseños de alta costura y lucían joyas cuyo precio en el mercado habría sacado de la miseria a cualquier nación tercermundista. Aquellas mujeres no eran más que meros objetos decorativos, «floreros» andantes cuyo principal propósito en la vida era codearse con la jet set, cotillear, y, en muchos casos, vigilar a sus mujeriegos maridos.


      No obstante, las cosas también podían ocurrir al revés. Más de una señora de sociedad se atrevía a flirtear con apuestos jóvenes que podrían haber sido sus hijos.


      La presencia de Javier suscitaba mucho interés, sobre todo porque iba acompañado de una mujer, y Romy casi podía oír los comentarios que pululaban a su alrededor.


      «¿No es una de sus antiguas amantes? Romy... Algo. Tengo el nombre en la punta de la lengua...».


      –Javier... Cariño, ¿no vas a presentarme a tu... acompañante? –dijo una voz femenina.


      Romy esbozó una sonrisa irónica al ver cómo miraba a Javier aquella mujer.


      –Madeleine –dijo él–. Es mi esposa, Romy –agarró la mano de Romy y se la llevó a los labios–. Querida, te presento a Madeleine Forbes-Smythe.


      Romy se fijó en sus ojos, negros, sensuales e incandescentes.


      –¿Esposa?


      Romy se volvió hacia Madeleine con una expresión de placer en el rostro.


      –Sí –dijo.


      –No tenía ni idea –dijo Madeleine en un tono casi creíble–. Supongo que os habéis casado hace poco, ¿no?


      –Hace una semana –dijo Javier con una sonrisa indolente.


      –Enhorabuena. Me alegro mucho por los dos –dijo con una sonrisa tan falsa como sus perfectas uñas postizas.


      –Muchas gracias –dijo Romy, mirando a su esposo con una sonrisa radiante–. Cariño, ¿me traes una copa de champán?


      Javier le hizo señas a un camarero.


      –Esto es muy divertido –dijo, levantando la copa en una actitud provocadora–. ¿Quieres un poco, cariño?


      Javier la miró a los ojos, le agarró la mano que sostenía la copa y bebió un sorbo.


      –¿Tienes pensando compartir alguna otra cosa?


      –Puede ser –dijo Romy con un una chispa en los ojos–. Si nos sirven comidas distintas.


      Él se acercó un poco.


      –No olvides que yo te llevaré a casa.


      –Mm, apenas puedo esperar.


      Él se echó a reír con disimulo.


      –¿Es eso una invitación? –le preguntó él al oído.


      –No.


      –Mentirosa –le dijo.


      Romy sintió sus labios sobre la mejilla.


      En ese momento abrieron las puertas del salón y los invitados se sentaron en las mesas reservadas.


      Mientras caminaban hacia su mesa Romy fue consciente en todo momento del roce de la mano de Javier sobre su cintura.


      ¿Era sólo producto de su imaginación o eran el centro de atención? La noticia de su matrimonio debía de haberse extendido ya, o quizás sólo se tratara de curiosidad por conocer a la nueva amante de Javier Vázquez.


      Las mesas redondas de diez comensales no tardaron en llenarse. Los camareros esperaban con bebidas en las bandejas y un agradable hilo musical ambientaba la velada.


      Un rato después la presidenta de la organización benéfica se subió al podio y pronunció un discurso en el que anunció la cantidad recaudada hasta ese momento y alabó la generosidad de los donantes, además de animarlos a contribuir a la causa.


      Les había tocado sentarse junto a dos parejas que Romy recordaba vagamente, pero en la mesa también había dos hombres jóvenes que Romy sabía eran «gays» y una hermosa rubia que coqueteaba descaradamente con su acompañante mientras le lanzaba miradas disimuladas a Javier.


      Los camareros comenzaron a servir los primeros y Romy se dedicó a observar el juego de la rubia.


      –No dejes que te incomode –le dijo una voz masculina.


      Romy se volvió hacia el hombre que estaba sentado a su lado. Era Robert. Romy recordaba que su acompañante, Anthony, era un experto decorador de interiores.


      –Me alegro de que hayas vuelto con Javier.


      «Me pregunto si dirías lo mismo si supieras en qué circunstancias», pensó Romy.


      –Gracias –dijo en alto.


      Los entretenimientos de la velada incluyeron un humorista, un desfile de modas y un cantante. El humorista salió al escenario antes de que sirvieran el segundo plato y en pocos minutos consiguió animar a todo el público. El artista era un cuentacuentos muy habilidoso y sus anécdotas y bromas lograron arrancarles carcajadas a todos los invitados.


      En algún momento de la actuación Javier se inclinó hacia ella y le rodeó la cintura con el brazo, y entonces Romy ya no fue capaz de sentir nada más que el calor de su presencia y el aroma de su perfume. En un rincón de su conciencia sentía su poderío sexual, su sensualidad... Una promesa de pasión que se filtraba por sus huesos y corría por sus venas.


      ¿Cómo lo lograba?


      La rubia que estaba sentada frente a ellos empezó jugar fuerte y sus deliberadas llamadas de atención se hicieron imposibles de ignorar. Romy puso una mano sobre el muslo de Javier para llamar su atención.


      –Tienes una admiradora.


      –¿Andrea?


      –¿Es el momento de enseñarle mi anillo de bodas? –preguntó Romy con ironía–. ¿O crees que será demasiado?


      –Sólo está jugando.


      –Ah –dijo Romy–. A lo mejor yo también debería jugar –deslizó las yemas de los dedos por la mejilla de Javier.


      Él le agarró la mano y se la llevó a los labios.


      Romy entreabrió la boca al tiempo que él le mordía la punta del dedo.


      –Eso no es justo –dijo ella.


      Javier se limitó a sonreír y colocó sus manos entrelazadas sobre su regazo. Romy se sintió tentada de retirar la mano, pero él se la apretó con fuerza.


      –No puedo aguantar el calor –dijo ella en un tono de broma.


      Los ojos de Javier se oscurecieron.


      –Aguantarás.


      Los camareros empezaron a servir el segundo plato y Romy se deleitó contemplando el artístico diseño de los manjares.


      Una vez servido el segundo, las modelos tomaron la pasarela, luciendo las últimas tendencias en trajes de noche. La música de fondo se volvió más animada y las luces estroboscópicas tiñeron de color todo el salón. Los invitados comenzaron a aplaudir y no pararon hasta que la última modelo abandonó la pasarela.


      Después sirvieron el postre y el café y llegó la hora de mezclarse con las otras mesas.


      Romy sintió un gran alivio al ver que la noche tocaba a su fin. Sin embargo, había algo con lo que no contaba. Las noticias de su matrimonio con Javier se habían propagado muy deprisa y numerosos invitados se interponían en su camino para darles la enhorabuena.


      Un fotógrafo y un periodista les pidieron unas declaraciones y Javier tuvo a bien regalarles algunos detalles.


      –Entiendo que has reanudado la relación recientemente.


      Javier le lanzó una apasionada mirada a su esposa.


      –Sí –dijo.


      A Romy le bailaron las rodillas, aunque supiera que todo era puro teatro de cara a los medios.


      El «flash» capturó el memorable instante, que sin duda aparecería en todas las portadas de las publicaciones de sociedad de Australia.


      –Tres años después de la ruptura.


      Romy se dio cuenta de que aquellas declaraciones acababan de poner en marcha la fábrica de rumores.


      –Si nos disculpan... –dijo Javier con intención de poner fin a la entrevista.


      Era medianoche cuando Javier pidió que le llevaran el coche hasta la entrada del hotel y Romy respiró por fin con tranquilidad.


      –Fue divertido –dijo Romy, lanzándole una mirada sarcástica.


      –Podía haber sido peor –dijo él, mientras conducía rumbo a las afueras de la ciudad.


      –¿En serio? –preguntó ella con ironía.


      Javier esbozó una sombría sonrisa.


      –¿Te importaría explicarme qué ha pasado ahí dentro? –preguntó ella nuevamente.


      –¿Te molestó?


      Romy guardó silencio.


      –¿Preferirías que me hubiera mostrado distante e indiferente hacia ti?


      –¿No te importa lo que piense la gente?


      –No.


      Las luces de la calle iluminaron la mansión. Javier usó un control remoto para abrir el portón de acceso y otro para activar la puerta del garaje mientras circulaba por el camino que llevaba a la entrada principal.


      «Mi hogar...», pensó Romy con amargura.


      Había cosas que jamás podría perdonar. Javier la había chantajeado, y eso era algo que nunca podría olvidar.


      –Estamos casados –le recordó Javier al tiempo que entraban en la casa.


      Ella le lanzó una mirada fulminante.


      –Porque tú lo has querido, no yo.


      –Y tú deberías alegrarte por ello –dijo él con un toque desafiante.


      –¿O?


      Comenzaron a subir la escalinata.


      –¿Quieres pelea? –le preguntó Javier en un tono impasible.


      Ella lo negó con la cabeza.


      –No especialmente.


      Llegaron al piso superior y se encaminaron al dormitorio principal.


      –Entonces déjalo ya, Romy. No tiene sentido.


      Romy no tuvo más remedio que admitir que tenía razón. Se quitó los tacones y las joyas y entonces trató de bajarse la cremallera del vestido, que estaba en la espalda.


      Mientras tanto, Javier se había quitado la chaqueta y la camisa y estaba a punto de prescindir de los pantalones.


      Sin decir ni una palabra Romy entró en el cuarto de baño, se lavó la cara, se soltó el cabello y buscó su top de dormir.


      –No lo vas a necesitar –le dijo él de repente.


      Ella levantó la vista, sorprendida. Javier la observaba a través del espejo. Sus ojos se volvieron turbulentos y opacos y Romy fue consciente de la tormenta de pasión que rugía en ellos. Él fue a su encuentro y le puso las manos sobre los hombros.


      Romy abrió los labios, dispuesta a poner objeciones. Fingir en público no tenía nada de malo, pero no podía, no quería fingir también en el ámbito privado.


      –Estamos solos –le dijo con frialdad–. No hay nadie a quien tengas que impresionar.


      Él bajó la cabeza y la besó en la base del cuello.


      –Excepto a ti.


      Un maremoto de sensaciones inundó el cuerpo de Romy, haciendo despertar cada nervio de su ser. Él deslizó las manos por sus brazos y alcanzó sus pechos suaves.


      Sus cuerpos se rozaban el uno contra el otro, piel contra piel.


      –Javier... –exclamó Romy al sentir su poderosa erección.


      Él abarcó su pecho y empezó a frotar sus tiernos pezones hasta endurecerlos.


      Romy gimió.


      –¿Quieres que pare? –preguntó él mientras sus dedos expertos la llevaban al borde del clímax.


      Romy comenzó a estremecerse y no pudo hacer más que negar con la cabeza.


      Aquello era más de lo podía soportar.


      Con un movimiento ágil él la levantó del suelo, la hizo volverse en sus brazos y la sujetó del trasero. Romy le rodeó el cuello con los brazos y se aferró con todas sus fuerzas mientras él la besaba en los pechos.


      Javier saboreó sus duros pezones y la hizo gritar de placer.


      «Oh, Dios mío... Por favor», pensó Romy.


      Como si oyera sus pensamientos, él la colocó en posición para recibir su potente miembro y entró en ella sin dejar de mirarla a los ojos ni un momento. Entonces comenzó a moverse suavemente y la sintió contraerse a su alrededor; una placentera sensación que le hizo reprimir un profundo gemido.


      Poco a poco sus cuerpos se sincronizaron y tomaron una dulce cadencia que los llevaría a la cumbre del placer...


      Romy se apretó contra él y se dejó arrastrar por aquel aluvión de sensaciones desenfrenadas que la hacían perder la razón.


      Una eternidad más tarde Javier la apoyó en el suelo con cuidado y ella lo miró con las pupilas dilatadas por el frenesí del amor.


      «Por Dios...», pensó Javier para sí. Un hombre podía perder la cabeza con una mirada como aquélla.


      Bajó la vista y le rozó los labios suavemente hasta hacerla entreabrirlos.


      Las lágrimas inundaron los ojos de Romy y corrieron por sus mejillas mientras se rendía a aquel beso sincero y entregado.


      Javier saboreó cada una de sus lágrimas, la tomó en brazos y la llevó al dormitorio. Y entonces la tumbó sobre las sábanas, la tapó con las mantas y se acurrucó a su lado.


      Casi entre sueños, Romy oyó una vocecita lejana que susurraba algo en un rincón de su cabeza, pero la dulce marea del cansancio se la llevó consigo.


       


       


      Mientras desayunaba Romy pensó en lo ocurrido el día anterior. Juntos podían pasarlo bien, pero ella también necesitaba algo de espacio para ella, por no hablar de un ropero nuevo.


      Javier no le puso objeción alguna cuando le comentó sus planes.


      –Tengo que hacer algunas cosas antes de marcharme a Nueva York.


      Romy abrió los ojos.


      –¿Cuándo te vas?


      –Mañana por la mañana –esbozó una sonrisa tímida–. ¿Te molesta?


      –No, claro que no.


      Salió de compras a las once y no regresó hasta las cinco, muy contenta con sus adquisiciones. Había conseguido dos flamantes vestidos a precio de ganga.


      Era muy tarde cuando se fue a acostar, pero Javier ya la esperaba en la cama. No obstante, esa noche fue ella quien marcó la pauta y, mientras acariciaba su fornido cuerpo, se topó con una cicatriz que le abarcaba tres costillas... un queloide de cirugía casera que le atravesaba una cadera...


      Romy se preguntó qué clase de heridas habían dejado esas huellas.


      Javier reprimió un gemido gutural al sentirla menearse sobre su excitado miembro y, cuando ya no pudo aguantar más, rodó sobre sí mismo y la atrapó bajo su propio peso al tiempo que la penetraba con una poderosa embestida.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      Romy se movió al sentir un roce en la mejilla. Murmuró algo incomprensible, se apoyó sobre el vientre y escondió la cabeza debajo de la almohada.


      Todavía era de noche, demasiado pronto, y necesitaba dormir.


      Justo antes de volver a dormirse oyó los pasos de Javier a los lejos y entonces la puerta se cerró suavemente.


      Cuando despertó por fin ya había amanecido por completo y una mirada al reloj la hizo salir corriendo hacia el cuarto de baño.


      Era lunes. Y se había quedado dormida.


      Agarró un vasito de yogur, un plátano y un café de bote y salió corriendo hacia el garaje.


      Había salido quince minutos más tarde de lo habitual, y la hora punta estaba en su apogeo, tanto así que tuvo tiempo de comerse a bocados lo que se había llevado de la cocina gracias a las numerosas paradas que tuvo que hacer en las intersecciones.


      Su llegada al colegio coincidió con la sirena que anunciaba el comienzo de la primera clase de la mañana; una mañana que, por suerte, transcurrió sin pena ni gloria.


      Apenas tuvo tiempo de reflexionar sobre los embriagadores momentos que había pasado en compañía de Javier la noche anterior. El sexo... era muy bueno con él. No podía negarlo y su propia respuesta había sido tan lanzada y atrevida; salvaje y seductora...


      Casi no se reconocía a sí misma.


      «Hola...», dijo una voz interior, haciéndola volver a la realidad; una clase repleta de adolescentes que aprovecharían cualquier despiste para poner el aula patas arriba.


      Con determinación pasó a explicar las características del texto escrito y apenas pudo reprimir una sonrisa al oír un quejido colectivo.


      Durante el descanso del mediodía, Romy se encontró otra nota intercalaba entre los trabajos que le habían entregado los alumnos esa mañana.


      Una vez más examinó cada palabra en busca de un segundo significado, pero no encontró nada. Lo único que resultaba inquietante era que no estaba firmado... Un estudiante agradecido; lo cual significaba que podía ser cualquiera de sus alumnos.


      De repente se le ocurrió llamar a su padre y acordó pasar por su casa de camino a la mansión. Sería mejor hablar en persona. Además, tenía muchas ganas de cenar con su padre, así que decidió parar en un supermercado y darle una sorpresa preparándole la cena.


       


       


      Eran casi las cinco cuando usó la copia de la llave para entrar en su antiguo apartamento.


      –Hola, estoy... –estuvo a punto de decir «en casa»–. Aquí.


      Fue a la cocina y puso las bolsas sobre la encimera. Mientras sacaba la comida llegó su padre.


      –Romy... cariño, ¿cómo estás?


      Se volvió hacia su padre con una sonrisa en los labios y se inclinó para recibir su beso en la mejilla.


      Él parecía diferente; más tranquilo y relajado. Las bolsas oscuras que tenía bajo los ojos habían desaparecido, y también se había esfumado aquella mirada atormentada de unas semanas antes.


      –Esto está muy bien –dijo su padre mientras ella sacaba una crujiente baguette recién hecha y una botella de vino.


      –Espero que tengas hambre –puso la tarta de queso en el frigorífico, separó los ingredientes de la ensalada para enjuagarlos y añadió la marinada a los filetes.


      –Qué bien. Tan generosa como siempre –dijo su padre–. No tenías que haberte molestado.


      Ella le lanzó una mirada divertida.


      –Una ensalada y un filete no es para tanto.


      –¿Te apetece una taza de té? Yo lo preparo.


      –Luego –sugirió ella–. A las seis prepararé la cena y después podremos relajarnos un rato. ¿Todo bien?


      –Muy bien. He comido pronto.


      Romy terminó de guardar los comestibles en la alacena.


      –No tenías por qué hacerlo –dijo su padre.


      –¿No quieres que te ayude? A ti, que me pagaste los estudios en la universidad y siempre me has dado lo mejor.


      –Era mi obligación como padre –dijo él y su expresión se volvió triste–. Y tú me lo has pagado con creces.


      –¿Casándome con Javier Vázquez para salvarte de la cadena perpetua? –le dijo en un tono ligero y esbozó una sonrisa especulativa–. Es rico, vivo en una preciosa mansión y me codeo con la élite de la sociedad.


      Su padre le restó importancia con un gesto.


      –Pero a ti te da igual todo eso.


      «Verdad», pensó Romy para sí. Los bienes materiales y el estatus social nunca habían significado nada para ella.


      –¿Te trata bien?


      –Sí.


      –¿Me das tu palabra?


      Romy lo miró con ecuanimidad.


      –Sí.


      Javier era un magnate implacable en los negocios, pero el maltrato a las mujeres no estaba entre sus muchos defectos.


      Romy señaló el salón contiguo, cambiando de tema.


      –¿Por qué no pones la mesa y abres la botella de vino para que respire un poco?


      Por un momento pensó que su padre iba a seguir insistiendo, pero Andre Picard terminó cediendo.


      Romy se sentía muy a gusto en su apartamento y era agradable sentirse dueña de la cocina. Metió la baguette en el horno para que no se enfriara, terminó de preparar la ensalada y calentó la sartén para el filete.


      –¿Nos tomamos una copa de vino mientras esperamos?


      Su padre sacó dos copas y las llenó hasta la mitad con vino tinto.


      Como dictaban las tradiciones y las costumbres, Romy chocó el borde de la copa con la de su padre y bebió un sorbo. Estaba delicioso.


      –Mm, qué rico –dejó la copa a un lado y se puso a vigilar los filetes.


      La comida estuvo lista enseguida y juntos compartieron una tarde agradable en la que disfrutaron de la buena comida y de un vino excelente.


      Romy sintió un gran alivio al descubrir que su padre parecía emplear bien su tiempo, dando paseos por las mañanas, navegando por Internet y manteniendo el contacto con los pocos amigos que no le habían dado la espalda. También tenía mejor color y había ganado algunos kilos.


      Sin embargo, seguía echando en falta a su madre. Las dos habían estado tan unidas que parecían hermanas en vez de madre e hija.


      Desde su regreso a Melbourne todas las conversaciones con su padre se habían centrado en sus problemas financieros, y apenas habían tenido oportunidad de pasar tiempo juntos, libres de preocupaciones.


      No obstante, aún podían recuperar el tiempo perdido, y eso era lo que estaban haciendo en ese momento: conversaban y revivían viejas anécdotas de un pasado feliz.


      En una ocasión sus padres le habían regalado lo que más deseaba: un perrito. Pero no había tenido bastante con él, así que un día había rescatado a un gatito callejero y les había rogado que le dejaran quedárselo...


      Buenos tiempos, vacaciones, logros escolares, su primer novio...


      –Un imbécil –dijo Romy con una sonrisa pícara–. Llevaba gafas negras de pasta y era insoportable, pero era muy bueno con los ordenadores y tenía muy buena memoria.


      –Pero te gustaba.


      –Era simpático, un buen amigo.


      El primer beso había sido todo un desastre; nada que ver con lo que ella esperaba y muy lejos de aquel beso perfecto del que presumían algunas chicas de su clase.


      El año de intercambio que había pasado en Francia le había dado una nueva perspectiva sobre el arte de besar. Entonces había comprendido que no todos los hombres llegaban a dominar la técnica y había llegado a la conclusión de que un mero roce sensual era mejor que un beso devorador.


      Sin embargo, había sido Javier quien la había hecho cambiar de opinión nuevamente. Él, que la había cautivado, embelesado... Una sincronía perfecta de la mente y las emociones...


      Todavía era capaz de ejercer ese efecto sobre ella. Romy no podía sino admitirlo. Bastaba con una mirada suya, con un ligero roce de sus dedos...


      Decidida a no dar rienda suelta a sus divagaciones, Romy se puso en pie y empezó a recoger los platos.


      –¿Quieres café? Lo prepararé mientras friego los platos. Ve a sentarte en el salón. Yo te lo llevo cuando termine.


      El vino la había envuelto en una agradable sensación y la idea de irse a dormir a la enorme casa de Javier no era muy tentadora.


      –¿Te importa si me quedo a dormir?


      Ya era tarde, casi las once, y el sofá del salón se había convertido en el mueble más cómodo del mundo en cuestión de minutos.


      –No tienes ni que preguntar. Te traeré unas sábanas y una manta –dijo su padre.


      –Le enviaré un mensaje a María.


      Ya era tarde, pero por lo menos el ama de llaves vería el mensaje a primera hora de la mañana.


      Después de limpiar y de ordenarlo todo, Romy le dio las «buenas noches» a su padre, se acomodó en la improvisada cama...


      Y entonces le sonó el móvil.


      ¿Quién podría llamarla a esa hora de la noche?


      Metió la mano en el bolso y comprobó la pantalla del teléfono.


      Javier.


      Durante una fracción de segundo su cerebro se volvió loco mientras contemplaba todas las posibilidades para tan repentina llamada. Ninguna de ellas parecía muy halagüeña.


      –Hola.


      –¿Dónde estás? –le preguntó él en un tono peligrosamente sosegado.


      Romy sintió escalofríos.


      –«Hola» a ti también.


      –Romy.


      ¿Cómo era posible que su nombre sonara como una advertencia?


      Romy sintió unas ganas tremendas de tomarle el pelo.


      –Por ahí, de juerga con unos amigos –le espetó con toda calma.


      Al otro lado de la línea, silencio.


      –Tienes suerte de que esté a miles de kilómetros –dijo él con una suave frialdad.


      –Mucho mejor así –dijo Romy bajando el tono–. No podría resistir la tentación de darte un puñetazo.


      –Ten cuidado, querida.


      –Ah –le dijo en un susurro–. Me echas de menos.


      –Qué valiente te has vuelto en la distancia –le dijo él en un tono de broma–. Estaré de vuelta en unos días.


      –¿Tan pronto vuelves?


      –Ya lo creo.


      –Para tu información –le dijo ella tranquilamente–. Le he hecho la cena a mi padre en mi apartamento, nos hemos tomado una botella de vino, y he decidido no conducir. Le mandé un mensaje a María.


      –En el futuro, avísame a mí también.


      –Lo mismo te digo –le dijo ella con una dulzura sarcástica–. Dame un informe detallado de tu paradero y de la gente con la que estás, las veinticuatro horas del día –añadió con un énfasis deliberado–. Buenas noches –al colgar el teléfono creyó oír una suave risotada al otro lado de la línea.


      «Maldita sea. ¿Quién te crees que eres?», pensó para sí.


      Aquella pregunta no requería respuesta. Romy golpeó la almohada con todas sus fuerzas y después la colocó a base de puñetazos. No era una sustituta para cierta parte de la anatomía de Javier, pero sí ayudaba bastante en ese momento.


      Romy se despertó pronto a la mañana siguiente, se dio una ducha y fue a la cocina a hacer café. Su padre llegó unos minutos después.


      –Hola –le dijo con una sonrisa–. El café está casi listo,. ¿Has dormido bien?


      Él inclinó la cabeza y le lanzó una mirada confusa.


      –Me pareció oír un teléfono anoche.


      Romy puso pan en la tostadora.


      –Era mi móvil.


      Su padre arrugó la expresión de los ojos.


      –Espero que no fuera nada.


      –Era Javier.


      André frunció el ceño.


      –¿No le habías dicho que te ibas a quedar aquí?


      –Está en Nueva York –le recordó Romy al tiempo que untaba la tostada.


      Él la miró fijamente.


      –Sea lo que sea lo que estás tramando, no lo hagas.


      –No veo por qué tengo que rendirle cuentas de cada cosa que hago.


      –Ten cuidado –le advirtió su padre–. Javier puede ser muy peligroso cuando está enfadado.


      –¿Cereales y zumo? –le preguntó ella, cambiando de tema–. ¿O prefieres beicon con huevos?


      –Cereales. He captado la indirecta. ¿A qué hora te vas?


      –Pronto –le dio un mordisco a la tostada y sirvió dos tazas de café.


      Le dio una a su padre.


      –Iré a casa para cambiarme de ropa, y así hablo con María.


      Eran casi las siete cuando se puso en marcha y tres cuartos de hora más tarde estaba de nuevo en la carretera.


       


       


      Romy había pensado que iba a sentir un gran alivio con la ausencia de Javier, pero se había equivocado. Los días pasaban sin pena ni gloria y las noches se hacían interminables.


      Aunque no quisiera admitirlo, la cama parecía demasiado grande sin él. Echaba de menos el calor de su cuerpo, acurrucarse en su tierno abrazo, sentir el roce de sus labios y sus suaves caricias sobre la piel.


      Con sólo pensar en él sentía un deseo incontrolable y a cada día que pasaba el ansia se hacía más poderosa.


      Aunque pareciera una locura, le había dado por intercambiar las almohadas para poder apoyar la cabeza sobre la de él y así aspirar el rastro de su perfume; un aroma que le calmaba los sentidos y la ayudaba a dormir.


      Sus llamadas eran poco frecuentes y los mensajes breves, así que Romy no dudó en aceptar la invitación de Kassi para visitar una exhibición de arte.


      Como su amiga le había dicho que había que ir de etiqueta, Romy escogió un clásico vestido negro, se puso un maquillaje ligero que le realzaba los ojos y se hizo un elegante moño en el pelo. Después se puso una discreta joya en el cuello, se subió a sus tacones de aguja, agarró un bolso de fiesta, dio media vuelta y...


      Se detuvo en seco.


      Javier estaba apoyado contra el marco de la puerta, observándola con desparpajo e indolencia.


      Durante una fracción de segundo Romy se sintió como un conejo al que los faros de un coche sorprenden en mitad de la carretera.


      –¿Vas a alguna parte?


      –Kassi ha conseguido unas entradas para ir a una galería de arte.


      Él se apartó de la puerta y se quitó la chaqueta.


      –Seguro que no le importa que os acompañe –se aflojó la corbata y se la quitó–. Llámala.


      Su voz era como la mar en calma, pero bajo aquella superficie apacible, rugían aguas turbulentas.


      –Pero si acabas de llegar del otro lado del mundo.


      Él arqueó una ceja.


      –He tenido tiempo de dormir en el viaje –se quitó la camisa y los zapatos–. Me daré una ducha antes de cambiarme –se sacó los pantalones–. Quince minutos.


      Estuvo listo mucho antes; como siempre, impecable con un traje hecho a medida.


      –Vamos –le dijo, guardándose la cartera y las llaves del coche–. ¿Dónde es exactamente?


      Romy le dijo el nombre de la galería y después se sumió en un incómodo silencio que no sabía cómo romper.


      –Podrías haberme dicho que llegabas esta noche.


      –No lo creí necesario.


      –Claro que no. Creías que ibas a encontrarte con una esposa obediente que te esperaría en casa mientras corregía trabajos escolares –le espetó Romy.


      –«Obediente» no es el adjetivo que mejor te describe.


      –¿Y qué tal «respondona», o «provocadora»?


      –Mucho mejor.


      La galería de arte estaba situada en una moderna zona residencial en el centro de la ciudad.


      Javier aparcó el coche y juntos se dirigieron hacia el lugar donde convergían personalidades de la ciudad y mecenas del arte para intercambiar sabias opiniones sobre las obras expuestas.


      –Romy. Javier.


      La animada voz de Kassi fue como un soplo de aire fresco. Romy se dio la vuelta y abrazó a su amiga con entusiasmo. Javier la saludó con un protocolario beso en la mejilla.


      –Seguro que ya conocéis a la mayoría de los invitados –dijo Kassi.


      Un camarero les ofreció bebidas.


      –Champán, para alegrarnos un poco –Kassi continuó, bajando la voz–. Así todas las obras nos parecerán maravillosas, hasta las más espantosas.


      –Calla –le dijo Romy en un tono de broma y disimulado–. Me dijiste que parte de la recaudación de las entradas estaba destinada a una organización benéfica.


      –Más el quince por ciento de cada cuadro vendido.


      –Bueno, ahí lo tienes –Romy esbozó una sonrisa radiante.


      –Merece la pena.


      –Además, las más espantosas pueden dar mucha conversación –dijo Javier, escogiendo zumo de naranja en lugar de champán.


      Kassi se echó a reír.


      –Debes de estar de broma.


      –No del todo –señaló los cuadros que estaban expuestos en una de las paredes –¿Vamos a echar un vistazo?


      Un fotógrafo sacaba fotos sin cesar de los ricos y famosos mientras éstos esbozaban estereotipadas sonrisas y ponían poses estudiadas.


      Javier Vázquez y su esposa formaban parte de ese distinguido club, así que Romy no tuvo más remedio que dibujar una sonrisa y mantener el tipo mientras Javier la agarraba de la cintura y la atraía hacia sí.


      ¿La viva estampa de una pareja feliz?


      Nada más lejos.


      Romy se preguntó si las cosas cambiarían alguna vez.


      –Ya he mirado algunas de las esculturas –dijo Kassi cuando Javier se puso a hablar con un conocido–. Vamos a verlas. Hay una que es extraordinaria.


      De piedra y tallada con sumo cuidado, la pieza era una obra de arte con mayúsculas.


      Las dos amigas esbozaron una sonrisa triste al ver el precio.


      –Javier llegó de repente, ¿no? –dijo Kassi–. Derrochando tanta energía sexual como para resultar halagador.


      Romy entornó los ojos.


      –¿Tú crees?


      –Cariño, ¿no ves cómo te mira? –le preguntó Kassi.


      –Imagino que está deseando llegar a casa para meterme en cintura por haberme descarriado tanto –dijo Romy, arrugando la nariz.


      –¿Y en qué cintura tienes que estar metida? –le preguntó Kassi con ironía.


      –Resulta que tengo que mantenerlo al tanto en todo momento de mis actividades sociales.


      –Ah.


      –Y eso significa que... –Romy instó a su amiga a que se explicara mejor.


      –Le importas –Kassi guardó silencio un momento–. Y en lugar de meterte en cintura, creo que querrá meterte en otro sitio.


      –Claro. Y los cerdos pueden volar.


      –Bueno, en realidad pueden volar –dijo Kassi con picardía–. En los dibujos.


      –¡Hah!


      Javier se unió a ellas unos segundos después.


      –¿Una conversación interesante?


      –Hablábamos de animales de cuatro patas voladores –le dijo Kassi con gesto impasible.


      Javier se rió.


      –A lo mejor deberíais tomar un café en lugar de seguir con el champán.


      –Un café estaría bien.


      Eran más de las once cuando se despidieron y acompañaron a Kassi a su coche. Romy abrazó a su amiga y le prometió que hablarían muy pronto.


      –Cuídate –dijo Kassi al arrancar y Romy vio alejarse a su amiga con una sonrisa en los labios.


      –Vámonos –le dijo Javier en un tono seco y echó a andar hacia el coche.


      –¿Por qué no lo dejas de una vez? –le preguntó Romy.


      –¿Dejar el qué?


      –Llevas toda la noche echando chispas.


      –¿Crees que no quería que salieras con Kassi?


      –Obviamente tú vuelves solo a tu habitación de hotel.


      –¿Me estás acusando de una infidelidad?


      –Como si fuera a enterarme.


      Javier se tragó un violento juramento.


      –Se supone que el matrimonio implica confianza.


      –Pero nosotros no tenemos un matrimonio normal.


      Él le lanzó una sombría mirada.


      –¿Y desde cuándo tienes esa impresión?


      –¿Y qué tiene para ti de normal? –le preguntó Romy desde el corazón y apartó la vista hacia la ventanilla.


      El resto del viaje transcurrió en silencio y ella no volvió a mirarlo hasta que llegaron a la casa.


      Entró en el recibidor sin decir ni una palabra, pero entonces se llevó una tremenda sorpresa al sentir cómo la elevaban en el aire.


      Javier la tomó en brazos y comenzó a subir la escalinata.


      –¿Qué crees que estás haciendo? –le dio un puñetazo en las costillas–. ¡Bájame!


      –Ahora.


      –¡Javier! –patalear en el aire hasta el dormitorio no estaba entre sus opciones, así que eligió armarse de paciencia–. ¿Pero cuándo te volviste un cavernícola? –le preguntó con sarcasmo.


      Él llegó el rellano de la escalera y se volvió hacia el dormitorio principal.


      –¿Has terminado?


      –¿Contigo? –le preguntó él, apoyándola en el suelo–. Ni siquiera he empezado.


      Entonces estrelló sus labios contra los de Romy y le dio un beso que la hizo estremecerse de pies a cabeza; un beso arrollador como un terremoto y gentil como la marea.


      En sus oscuros ojos ardían brasas de pasión que amenazaban con consumirla a ella también.


      –Mejor así. Pero no es suficiente –le dijo él, agarrándola de las mejillas–. La ropa, querida. La tuya, la mía... Ahora.


      En cuestión de segundos todas las prendas que llevaban volaron y quedaron esparcidas por toda la habitación.


      –Toda la semana –murmuró él–. Todas las noches. Esto ha sido lo que me ha mantenido cuerdo. Tú. Sentirte bajo mi cuerpo, disfrutando del mejor viaje de tu vida, y yo dentro de ti.


      La acostó en la cama y exploró todo el cuerpo de Romy con besos y caricias que la hicieron suplicar y gemir con todo su ser.


      Y entonces entró en su sexo húmedo, abriéndose camino con suavidad hasta hacerla experimentar el primer orgasmo de la noche; una ola que la llevó muy, muy alto antes de depositarla en la orilla del placer, a merced de la marea, que subía y bajaba con las poderosas embestidas de Javier.


      En poco tiempo Romy perdió el sentido de la realidad y se dejó llevar al tiempo que él llegaba a su destino.


      Poseídos por un deseo magnético, ambos se mecieron en sincronía hasta quedar sin aliento... pero aún no era suficiente.


      Un rato después, Javier besó los pechos de Romy con fervor, saboreó los duros pezones y descendió para darle el beso más íntimo de todos; un beso que la hizo romperse en mil pedazos de gozo incandescente.


      Entonces él la estrechó entre sus brazos y los dos se adentraron en las profundidades de un sueño reparador.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      A mediados de la semana salieron a cenar. Con algunos centímetros de más gracias al pelo suelto y a los tacones de aguja, Romy escogió un vestido azul celeste con delicados cristales incrustados que resultaba muy apropiado para una cena privada en la casa de sus anfitriones.


      –Estás preciosa –le dijo Javier al verla.


      –Gracias –sonrió y se volvió hacia él.


      Vestido con un caro traje negro hecho a medida, él también estaba impresionante. La chaqueta se ceñía a sus poderosos brazos, realzando la anchura de sus hombros, y la camisa de lino blanco hacía un hermoso contraste con su piel bronceada y sus esculturales rasgos faciales.


      El atuendo de un hombre sofisticado...


      –¿Nos vamos?


      Los anfitriones vivían en Toorak, una zona residencial de lujo con hileras de árboles que adornaban las calles y preciosas mansiones. En aquel lugar residía gente de dinero de toda la vida, la élite que estaba por encima de los nuevos ricos.


      Romy era capaz de mantener la compostura delante de gente de toda clase. Sin embargo, ese día los nervios se le agarrotaron en el estómago cuando Javier aparcó el coche delante de una majestuosa mansión de dos pisos.


      Aquel sitio era la elegancia hecha piedra.


      Un mayordomo uniformado los recibió y los invitó a pasar a un gigantesco recibidor de mármol desde el que empezaba una escalinata doble. Una enorme araña de cristal colgaba del centro del techo, y las paredes estaban cubiertas por obras originales de muchos pintores célebres.


      –Los invitados están en el salón –les dijo el mayordomo–. Si son tan amables de seguirme...


      Abrió unas puertas dobles y a Romy se le cortó el aliento.


      Era una sala inmensa, imponente.


      –Señora, señor... Romy y Javier Vázquez.


      Una mujer que lucía un precioso vestido y un hombre algo mayor dieron un paso adelante. El hombre esbozaba una sonrisa de bienvenida que parecía auténtica.


      –Javier. Me alegro de que pudieras unirte a nosotros. Y ésta debe de ser Romy, tu preciosa esposa –le extendió la mano a Romy.


      –Gerard, Stephanie –dijo Javier a modo de saludo.


      Gerard señaló a los invitados.


      –Ya conoces a todo el mundo. Estáis en vuestra casa.


      Tuvieron tiempo más que suficiente para mezclarse y conversar con los asistentes mientras disfrutaban de un exquisito vino añejo.


      Aunque llegaran un poco tarde, la última invitada y su acompañante hicieron una entrada triunfal.


      «Modelo, actriz... o ambas cosas», pensó Romy. Aquella joven increíblemente alta y esbelta tenía una espléndida figura cuya perfección era realzada por un traje de firma que le marcaba las curvas y se ceñía a un despampanante escote.


      Un cascada de rizos pelirrojos le caía sobre los hombros y se deslizaba sobre su espalda con delicadeza, adornando así su bello rostro impecablemente maquillado.


      El hombre que la acompañaba era apuesto, pero quedaba totalmente eclipsado por aquella preciosidad, y Romy no tardó en notar que no era más que un sustituto.


      –Siento muchísimo haber llegado tan tarde –dijo ella con una sonrisa espectacular–. Había un atasco terrible.


      Romy no se creyó ni una sola palabra. Era evidente que aquella joven tenía intención de ser la protagonista.


      Y lo consiguió.


      Chanel, porque así se llamaba, se convirtió en el centro de todas las miradas; algo que ella parecía dominar a la perfección. Sin embargo, ella parecía tener un único objetivo y ese objetivo se llamaba Javier Vázquez.


      Romy no tardó en advertir las miradas subrepticias, el juego disimulado y calculado para llamar la atención de él...


      Cuando llegó la hora de sentarse a la mesa Chanel y su acompañante, llamado Alex, se las ingeniaron para sentarse frente a ellos. Con un elegante gesto de la mano, la peligrosa pelirroja apartó a un lado la tarjeta que llevaba el nombre del verdadero ocupante de la silla.


      –Querida, lo de las tarjetas con el nombre es... demasiado formal, ¿no crees?


      Stephanie, que sin duda se había esforzado mucho por sentar a todo el mundo en el lugar adecuado, levantó una ceja sin perder la elegancia.


      –Prefiero que mis invitados se sientan cómodos –dijo Stephanie, clavándole su aristocrático aguijón.


      –Cuéntanos, querida –le dijo a Romy en algún momento durante la cena–. ¿Cómo lograste llevar al altar a Javier?


      –¿Me creerías si te dijera que fue todo lo contrario? –le dijo Romy con una dulzura empalagosa.


      Chanel la miró con incredulidad.


      –Qué... raro.


      –¿Eso crees?


      –Qué pena que estuviera en Barbados tomando el sol.


      Romy no supo qué quería decir exactamente. ¿Acaso le hubiera hecho competencia de no haber estado en el extranjero?


      –Pero Barbados es tan maravilloso... Además, la vida está llena de oportunidades, ¿no crees?


      Alex le lanzó una sonrisa perezosa que Romy decidió ignorar.


      –Si no recuerdo mal, eh, tu relación con Javier no cuajó la primera vez –hizo una pausa para que sus palabras hicieran efecto y esbozó una falsa sonrisa–. ¿Nos vas a contar tu secreto?


      Romy fingió considerarlo un momento.


      –No –le dijo con cortesía.


      Chanel se tomó unos segundos para contemplar su impecable manicura.


      –Qué curioso que la... indiscreción, si podemos llamarlo así, de tu padre... –hizo una pausa– ya no esté en los tribunales. Sea lo que sea lo que hicieras, querida, es evidente que funcionó muy bien.


      –¿Te importaría ser más específica? –le dijo Romy con hipocresía.


      –Las conjeturas siempre son un buen tema de conversación, ¿no crees?


      –Si el objetivo es denigrar a las personas –miró a todos los invitados que estaban sentados a la mesa hasta cerrar el círculo–. Si alguien tiene más preguntas, es el momento de hacerlas –se hizo un silencio sepulcral–. ¿No? –logró esbozar una sonrisa creíble–. Entonces podemos dar por zanjado el asunto –dijo Romy con decisión.


      Alex empezó a aplaudir lentamente.


      –Bien hecho, Romy –le susurró con sorna.


      –Rara vez se me escapa una –le dijo ella.


      El número de platos era interminable y Romy tuvo que hacer un gran esfuerzo para probarlos todos mientras conversaba. Le hicieron muchas preguntas sobre su trabajo en el colegio y hablaron largo y tendido de la enseñanza; tanto así que Romy decidió compartir algunas anécdotas que la hicieron ganarse las sonrisas de muchos invitados.


      –Su esposa es toda una conversadora –dijo uno de los invitados, expresando una opinión unánime.


      Un rato después la cena llegó a su fin y los invitados pasaron a una sala contigua para tomar el café.


      Era casi medianoche cuando Javier expresó su intención de marcharse. Romy les dio las gracias a los anfitriones, se despidió de los invitados y siguió a su esposo hasta el coche.


      Durante el viaje de vuelta a casa guardó un riguroso silencio. No quería decir nada de lo que pudiera arrepentirse.


      –¿Sin comentarios, pequeña? –le preguntó Javier mientras metía el coche en el garaje.


      –¿Te refieres al bautismo de fuego por el que he pasado? –ella le lanzó una sombría mirada que no tuvo el más mínimo efecto en él–. Podrías haberme apoyado un poco.


      –Me pareció que te las arreglabas muy bien tú solita.


      –¡Esa mujer es una...!


      –¿Chanel?


      –¿Quién si no? Era evidente que se creía con derecho.


      No quería preguntar. Se había dicho a sí misma que no lo haría... Pero, sabía que sólo se engañaba.


      –Sólo en su cabeza.


      –¿Y por qué me cuesta tanto creerlo?


      Javier la agarró de la barbilla y la hizo mirarlo a los ojos.


      –A mí no me gusta ir adonde han ido muchos hombres. ¿Eso contesta a tu pregunta?


      Romy se desabrochó el cinturón, abrió la puerta y bajó del vehículo. Javier fue tras ella.


      El recibidor estaba iluminado, así que ella fue directamente hacia la escalinata mientras él ponía la alarma.


      La enorme cama invitaba al descanso y a la pasión. Romy se quitó los zapatos y entró en el baño, donde se quitó la ropa y el maquillaje.


      Frente al espejo comenzó a quitarse las horquillas del pelo y, de pronto, Javier estaba allí, ayudándola a hacerlo.


      Él se había quitado el traje y sólo llevaba unos boxers negros.


      –Si éstos son los preliminares, estás perdiendo tu tiempo –le dijo ella en un tono rígido.


      –¿Por qué, si es algo que nos da mucho placer a los dos?


      Él bajó la cabeza, la besó en el cuello y abarcó sus pechos con ambas manos. Entonces empezó a jugar con los sensibles pezones y los sintió endurecerse bajo las yemas de los dedos.


      Romy contuvo la respiración y entonces se dejó llevar por las caricias que Javier le hacía detrás de la oreja.


      Con sumo cuidado, él deslizó una mano hasta la cintura de ella, se detuvo ahí un instante y después continuó hasta palpar los rubios rizos que cubrían el centro de su feminidad.


      Bajó un poco más la mano e introdujo un dedo entre aquellos sensibles pétalos hasta sentirla tensarse a su alrededor.


      –¿Quieres que pare? –hundió dos dedos más adentro y empezó una rítmica estimulación destinada a volverla loca.


      –No... maldita sea –susurró Romy entre dientes.


      Él le dio la vuelta y tomó sus labios con un beso arrebatador al tiempo que la llevaba al clímax del placer. Entonces la agarró de la cintura con firmeza y la puso en posición para encajar el embiste de su poderosa erección.


      Ella sacudió la cabeza y su cabello se movió de un lado a otro al tiempo que Javier comenzaba a deslizarse adelante y atrás.


      En ese momento tuvo que contener la respiración al sentir los dientes de Romy en la piel, mordiéndole con pasión.


      –¿Quieres jugar? –le preguntó.


      Romy sabía que era una locura, pero un pequeño diablillo la hacía menearse con frenesí mientras él le palpaba y mordisqueaba los pechos con dientes y labios para después morderle los pezones hasta hacerla gemir y suplicar.


      Sin decir ni una palabra la llevó al dormitorio, la tumbó en la cama y le hizo el amor como sólo él sabía, haciendo vibrar cada célula de su ser...


      Era suya, sólo suya... Romy no podía negarlo.


      Después Javier la acurrucó a su lado, la tapó con la manta, apagó la luz, y deslizó la punta de un dedo por la curva de su espalda, muy lentamente.


      Aún tenía algo de trabajo pendiente y tenía que hacer unas llamadas, pero todo podía esperar. Estar con ella era mucho más importante.


      «Es tan pequeña», pensó para sí mientras le daba un beso en la frente. «Esbelta, de curvas delicadas, generosa, apasionada y fuerte...»


      Ella había llegado a un rincón que ninguna otra mujer había descubierto; se le había metido bajo la piel, invadiendo sus sentidos y desequilibrando su organizada vida.


      Él había sido su primer amante. Ella le había dado un preciado regalo, muy extraño viniendo de una joven de veintitantos años. Sin embargo, él siempre había sentido la necesidad de protegerla, de cuidar de ella... y lo hizo, hasta que se fue de su lado.


      Porque él no supo darle lo que ella quería.


      Ni matrimonio, ni compromisos.


      Sólo su amor...


       


       


      La última clase de Romy era Lengua Inglesa en la clase de octavo; un grupo difícil. No era nada personal, pero había unos cuantos rebeldes que a veces la hacían pasar un mal rato.


      Diez minutos después de empezar, tuvo que hacer uso de todos sus recursos de autoridad para mantener el orden, y se sintió verdaderamente tentada de mandar ante el director a los cinco gamberros de la clase.


      Sin embargo, después de pensárselo mejor, los desafió a convertir un soneto de Shakespeare en rimas de rap.


      Había funcionado con la clase anterior, así que, ¿por qué no?


      –¿Qué tal, profe?


      –Es lenguaje, chaval –le respondió Romy poniéndose a su nivel–. A ver qué sabéis hacer.


      –No sé si quiero.


      –No hay problema. Sólo haz la versión del currículum.


      El alumno la miró con los ojos como platos, barajó las opciones y entonces se decidió a agarrar el lápiz y el libro de texto. Buscó la página, miró al techo con insolencia y se puso a leer.


      Ace, el líder del grupo, era diferente; un chico listo y callejero que había aprendido a ocultar bien su dislexia. Romy había intentado hablar con él, y se había ofrecido a explicárselo a sus padres, pero él no había hecho más que recurrir a la negación y se había puesto a la defensiva. Como ella conocía su problema, Ace se había propuesto hacerle la vida imposible en todas las clases y ese día no era una excepción. Al ver que su colega cedía ante la sugerencia de la profesora, Ace comenzó a tamborilear sobre el escritorio a un ritmo cada vez más rápido.


      –¿Por qué no paras de una vez? –le dijo Romy.


      Él sonrió con sarcasmo.


      –¿Y qué vas a hacer, profe? ¿Me vas a suspender?


      –¿Y por qué iba a hacer lo que tú quieres? –le dijo Romy, arqueando una ceja–. Lo próximo sería un arresto policial y después... a la cárcel.


      –Por lo menos tendría un techo y un tatuaje bien chulo.


      –¿Quieres que te suelte un sermón, Ace?


      La psicología inversa solía funcionar cuando todo lo demás fallaba.


      –La verdad es que no me apetece –le dijo con indiferencia–. Tú eliges tu propio camino, Ace –le dijo tranquilamente, con la esperanza de hacerle reflexionar.


      Ace guardó silencio y reprimió su ira para después de clase. Cuando sonó la campana, esperó a que todos salieran, fue hacia ella, le dio un empujón que la hizo caer al suelo y se marchó riéndose a carcajadas.


      Romy se levantó como pudo, se alisó la ropa y recogió los papeles con gesto de dolor. Entonces le echó una última mirada a la clase vacía y se dirigió hacia la sala de profesores, donde tenían una reunión que, como de costumbre, se extendió más de lo debido.


      Así, el atasco de camino a casa se hizo interminable y Romy tuvo tiempo de reflexionar un poco.


      «¿Cuándo empecé a llamarlo «hogar» a la casa de Javier Vázquez?», se preguntó mientras esperaba en una intersección. Por mucho que se engañara a sí misma, a veces el subconsciente le jugaba una mala pasada y le demostraba que había aceptado los términos impuestos por él, por mucha rabia que le diera.


      Ya eran casi las seis cuando entró en el recibidor. Se dirigió a la cocina, saludó a María y después subió la escalinata rumbo al dormitorio.


      Una ducha caliente podría obrar milagros, así que se quitó la ropa, puso el termostato en el máximo y se metió bajo el cálido chorro.


      Se enjabonó todo el cuerpo y el cuarto de baño no tardó en llenarse del aroma de su jabón de rosas favorito.


      «Qué maravilla», pensó mientras se estiraba para liberar la tensión. Por suerte el día ya tocaba a su fin y muy pronto disfrutaría de una espléndida cena.


      Sólo tenía que corregir un par de trabajos y después podría relajarse viendo una película en el DVD.


      Pensamientos agradables... Se secó el cuerpo, se puso la toalla a modo de vestido, se secó el cabello y por fin salió al dormitorio.


      Javier estaba allí, a medio desvestir.


      –Qué pena –le dijo–. Estaba a punto de unirme a ti.


      –¿Sexo en la ducha antes de la cena?


      Él se rió suavemente.


      –¿Te parece mal?


      Romy esbozó una sonrisa ganadora.


      –Prefiero cenar, beberme una copa de vino... –se detuvo y lo miró fijamente–. A lo mejor me pienso lo del sexo cuando termine de corregir.


      Javier fue hacia ella y puso las manos sobre sus mejillas.


      –Te lo pensarás, ¿eh? –le dio un beso fugaz que la dejó con sed de más.


      La soltó rápidamente y fue hacia el cuarto de baño.


      Unos segundos más tarde Romy oyó el chorro de la ducha y entonces le vino a la mente la imagen de su escultural cuerpo desnudo; imagen que se esforzó en ahuyentar de su cabeza.


      Se puso unos vaqueros, un top y unos zapatos planos y bajó a la cocina para ayudar a María a poner la mesa.


      Javier entró en el salón al tiempo que Romy servía la paella y en cuestión de segundos pudieron disfrutar de un suculenta y amena cena.


      Después del café, Javier se retiró a su despacho y Romy volvió al dormitorio para terminar de corregir.


      Le llevó un buen rato revisar los trabajos escritos, más de lo que esperaba, y cuando se encontró con un insulto en mayúsculas, se limitó a arrugar la hoja de papel y arrojarla a la papelera sin más.


      Ace. Tenía que ser él.


      Sólo quería provocarla, molestarla... Pero no iba a funcionar. Ignorar el ataque sería más efectivo que cualquier castigo que pudiera infligirle.


      Era bastante tarde cuando Javier volvió a la habitación.


      –¿Cuánto te queda? –le preguntó.


      Romy comprobó la lista.


      –Dos más y habré terminado.


      Él le puso una mano sobre el hombro y Romy no pudo aguantar la punzada de dolor.


      –¿Te has hecho daño?


      Ella intentó encogerse de hombros para restarle importancia, pero Javier la obligó a mirarlo a los ojos.


      –Me di contra algo.


      –¿Contra qué? –le preguntó él con gesto de sospecha–. ¿Dónde? ¿En el colegio? ¿Durante las clases?


      –¿Vas a dejar de interrogarme? Me caí. Es sólo un moretón.


      Él la soltó y Romy siguió revisando el trabajo. Lo leyó completo, le puso una nota y lo añadió al montón.


      El último... Miró el trabajo corregido una vez más y entonces reparó en algo. Le habían dejado otra nota más.


      Las palabras estaban impecablemente impresas y el mensaje era muy similar al de las otras.


      –¿Es la primera? –le preguntó él desde detrás, sorprendiéndola.


      Ella guardó silencio.


      –¿Romy?


      Era evidente que no iba a darse por vencido fácilmente.


      –No. Ya he recibido unas cuantas –le dijo, volviéndose hacia él. Señaló la nota–. La pusieron entre los trabajos.


      –¿Y las tienes todas?


      Ella asintió con la cabeza.


      –Están en mi bolso.


      –Enséñamelas.


      Romy las sacó y se las entregó. Javier las leyó una por una.


      –No sabes quién las ha escrito.


      Ella lo miró a los ojos.


      –Podría ser cualquiera.


      –¿Y no tienes ninguna sospecha?


      Romy había pensado en Ace, pero ésa no era su letra. Sin embargo, eso no significaba nada.


      –No –le dijo.


      –¿Y has informado de ello?


      –Todavía no.


      La expresión de Javier se endureció.


      –Hazlo, Romy. O lo haré yo.


      –Es un asunto mío. Es mi problema.


      –No quieres que me meta.


      –No.


      –Muy bien... Con la condición de que me mantengas informado si aparecen más notas.


      –Sí, señor.


      Él le acarició la mejilla y le apretó el labio inferior con la punta del dedo.


      –Cuando acabes, te miraré el hombro –fue hacia el otro extremo de la habitación y empezó a quitarse la ropa.


      A pesar de tener serios problemas para concentrarse, Romy les echó un último vistazo a los trabajos corregidos y los guardó en el bolso. Entonces entró en el cuarto de baño y se puso una camiseta y unos finos pantalones de dormir.


      Como había prometido, Javier le miró la hinchazón del hombro. El hematoma iba a ser grande.


      Romy esquivaba su mirada en todo momento.


      –Sea lo que sea lo que me estás ocultando, te sugiero que me lo digas... pronto.


      –¿Y si no lo hago te vas a hacer el duro?


      –¿Contigo? No... Ven a la cama –le dijo con dulzura–. Es tarde y los dos necesitamos dormir.


      Se tumbó a su lado, apagó la luz, le dio un beso en la frente y, abrazándola con cariño, se quedó dormido.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      La ocasión requería un atuendo elegante y formal. Romy le echó un vistazo al armario y se dio cuenta de que ya se había puesto prácticamente todos los trajes de fiesta de los que disponía. Eligió un vestido rojo de seda compuesto por un corpiño sujeto por finos tirantes y una falda que le llegaba hasta los pies. La única joya que se puso fue un colgante de diamante con pendientes a juego, un regalo de sus padres por su veintiún cumpleaños.


      El organizador de la subasta había invitado a toda la élite social de la ciudad y muchos de los asistentes se agolpaban frente a las puertas del salón de actos del hotel. Todos los fondos que se recaudaran esa noche estarían destinados a los niños con leucemia, y la selección de objetos que saldrían a subasta incluía muebles antiguos y valiosas obras de arte.


      Los objetos, cuyo precio de salida se había fijado de acuerdo con su valor en el mercado, aparecían en un catálogo que los invitados recibían al entrar en el salón.


      Había camareros con bebidas por toda la habitación, mientras que las camareras llevaban unos suculentos canapés.


      –¿Ves algo que te guste? –le preguntó Javier mientras contemplaban los objetos expuestos.


      Romy se había fijado en un precioso escritorio artesanal de madera tallada, pero la etiqueta marcaba más de lo que se podía permitir con su salario de profesora y no estaba dispuesta a pedírselo a Javier.


      –Alex, ven a ver esto.


      ¿Chanel? Su voz artificial era inconfundible. A Romy se le cayó el alma a los pies al ver que iban hacia ellos.


      Después de intercambiar besos al aire, Chanel agarró a Javier del brazo con un aire un tanto atrevido.


      –¡Qué coincidencia! –exclamó Alex.


      Romy, por su parte, no creía que se tratara de una casualidad, aunque Alex y la pelirroja estuvieran en la lista de invitados principales.


      –¿No es maravilloso? –preguntó Chanel, fijándose en el escritorio–. Lo quiero.


      Era evidente que tenía un objetivo: poner a prueba sus habilidades de flirteo con Javier.


      Sin embargo, él no le seguía el juego.


      Un rato después, ella le puso la mano sobre la solapa de la chaqueta y deslizó la punta del dedo sobre la costura con un movimiento calculado, pero Javier le apartó la mano rápidamente.


      –Si me disculpáis... –dijo Romy, decidida a no tolerar ni un minuto más de provocación–. Voy a ver los objetos.


      Javier le lanzó una mirada intencionada, pero Romy guardó la compostura y se despidió de Chanel con un comentario ligero.


      –Que te diviertas –le dijo, en un tono ambivalente.


      –Voy contigo –dijo Javier, agarrándola de la cintura–. Si nos disculpas...


      Pero Chanel no iba a darse por vencida tan fácilmente.


      –Vamos a echar un vistazo todos juntos –dijo, mirando a Romy con gesto juguetón–. Así será más divertido.


      Romy sintió ganas de abofetearla, pero, sabiendo que no era una buena idea, forzó una afectada sonrisa y fingió tener interés en todos los objetos durante la siguiente media hora.


      Por suerte la subasta no tardó en dar comienzo. Los artículos salieron con facilidad y los precios subieron muy por encima del valor estimado. El escritorio fue el segundo artículo del catálogo. El precio de salida era bastante alto y, aunque hubiera bastantes pujas al principio, al final sólo quedaron Javier y Chanel.


      La cantidad subió hasta alcanzar un precio desorbitado, llamando así la atención de los invitados. Y entonces Chanel empezó a ceder, aunque continuara pujando para subir la cifra.


      –Eso ha sido... una estupidez –dijo Romy sin más cuando el subastador dio por vendido el artículo.


      –Tómalo como un regalo –le dijo Javier con desenfado.


      Ella lo miró en silencio durante unos segundos.


      –Quedará muy bonito en tu casa.


      –Nuestra casa –dijo él–. Y el escritorio es tuyo.


      El dinero que pagaron iría a parar a la organización benéfica, así que Romy se sintió un poco mejor.


      –Gracias –le dijo, aunque no hubiera terminado con él todavía.


       


       


      –No tenías por qué seguirle el juego a Chanel –le dijo en el coche, de camino a casa una hora más tarde.


      –¿No? El escritorio fue tuyo desde el momento en que lo viste.


      –¿Y tú cómo lo supiste?


      –Tienes una cara muy expresiva.


      Ella guardó silencio y no volvió a romperlo hasta que subieron al dormitorio.


      –Es una pieza exquisita. Gracias por regalármelo.


      Javier se quitó la chaqueta y la corbata y empezó a desabrocharse los botones de la camisa. Entonces, sin decir ni una palabra, se puso detrás de ella y comenzó a bajarle la cremallera del vestido.


      –¿Tan difícil fue para ti?


      Romy no se molestó en fingir que no le entendía.


      –¿Darte las gracias? Sí.


      Él le bajó los tirantes del vestido y el traje le cayó sobre los pies.


      –Acostúmbrate.


      Romy lo atravesó con la mirada.


      –Yo tengo mi propio dinero.


      Él le puso las manos sobre los hombros y la hizo acercarse.


      –Hablas demasiado –le dijo, besándola con pasión.


      Ella levantó un puño y le empujó en el hombro, pero entonces sintió una de sus manos sobre el trasero, y la otra alrededor de la nuca, y supo que ya no podía escapar.


      Atrapada en la pasión que él despertaba, Romy se dejó llevar por aquella avalancha de sensaciones que la hacía vibrar bajo sus caricias. Pero en cuestión de minutos las caricias dejaron de ser suficiente y entonces le quitó la ropa que le quedaba con movimientos desesperados.


      Sus sentidos disfrutaron de un festín de placeres... posesivos, hambrientos... Él la llevó muy, muy alto; tanto así que tuvo que aferrarse a él con todas sus fuerzas para aguantar el embiste del éxtasis.


      Lágrimas de gozo corrieron por sus mejillas y Javier las tomó en los labios, una a una...


      Después durmieron un rato y Romy se despertó al sentir los labios de él sobre la base del cuello, seduciéndola una vez más...


       


       


      Romy abrió los ojos al sentir las caricias de Javier. Murmuró algo incomprensible y escondió la cabeza bajo la almohada.


      –Café, querida. Caliente, dulce y fuerte –le quitó la almohada y la puso contra el cabecero de la cama.


      Romy protestó.


      –Es muy pronto –le dijo.


      Él se rió suavemente.


      –Son las diez, y ya es hora de levantarse y de desayunar.


      –¿Ir a...? –Romy levantó la cabeza y lo miró a la cara.


      Él se había duchado, afeitado, vestido y estaba tan fresco como siempre, como si no hubiera trasnochado el día anterior.


      –Es el día libre de María –le dijo con paciencia.


      Romy se dio cuenta de que era domingo.


      –¿Se puede negociar? –le preguntó.


      –¿Acaso me estás proponiendo algo?


      «Después de anoche. Ni loca», pensó Romy.


      –Lo tomaré como un «no» –sonrió y quitó las mantas.


      –¡Oye!


      Él le dio un apretón en el trasero y ella protestó.


      –Éstos son los planes –le dijo en un tono de humor–. Vamos a desayunar a uno de los mejores cafés de Brighton, jugamos al tenis por la tarde y después yo preparo unos filetes y tú haces la ensalada.


      –No sé si lo del tenis es buena idea.


      –Te gustará.


      Romy se incorporó, aceptó el café que Javier le ofrecía y bebió un sorbo.


      La cafeína le hizo efecto rápidamente y cuando se terminó la taza ya se sentía despierta y dispuesta a afrontar el día.


      –¿Has hablado de comer?


      Se dio una ducha, se puso unos vaqueros blancos con un top de punto, se subió a los tacones y se reunió con Javier en el recibidor.


      –Podemos ir en mi coche.


      Javier la miró con ojos escépticos.


      –Sólo era una sugerencia.


      –Pues mejor que se quede en eso.


      Ella esbozó una sonrisa traviesa mientras le imaginaba al volante de aquel coche diminuto.


      –De acuerdo, entonces vamos en el Maybach.


       


       


      El sol brillaba en su punto más alto cuando llegaron al centro de la ciudad. Aparcaron el coche y dieron un paseo por una elegante avenida llena de sofisticadas cafeterías con terrazas exteriores donde la gente disfrutaba de un desayuno a media mañana.


      Javier señaló una mesa vacía y pidieron un desayuno completo del que disfrutaron con gusto.


      El tiempo de Melbourne era muy variable, pero ese día los cielos estaban todo lo despejados y claros que se podía desear.


      –¿Te sientes mejor?


      Romy lo miró con afecto.


      –Mucho mejor.


      Se entretuvieron un rato después del café y más tarde fueron a ver las tiendas cercanas, que estaban abiertas. Ya tenían algunos objetos navideños en exposición y Romy no pudo evitar imaginar un precioso árbol de Navidad decorado con bolas y guirnaldas.


      Podían colocarlo en el recibidor, con algunas luces que lo iluminaran por la noche.


      Era más de media tarde cuando Javier guardó el coche en el garaje. Ambos se vistieron para el tenis y fueron a jugar a la pista.


      Javier podría haberla derrotado fácilmente, pero prefirió dejarla marcar algunos puntos mientras ponía en práctica un juego táctico, siempre más divertido.


      Y después de pusieron el traje de baño y se dieron un buen chapuzón en la piscina para refrescarse.


      Pasadas las seis, Javier preparó la barbacoa mientras Romy ponía una baguette en el horno y preparaba una deliciosa ensalada, y un rato más tarde cenaron al fresco de la terraza, disfrutando de una magnífica puesta de sol sobre la playa de Brighton.


      En un momento tan íntimo como ése, Romy se sintió inclinada a hacerle la pregunta que ya le había hecho en otra ocasión.


      «Soy la persona en quien me he convertido», le había dicho él en aquella ocasión.


      –Parece que te has propuesto conseguir todo en la vida, ¿no es así?


      Javier se quedó en silencio un rato.


      –Pobreza –dijo por fin–. Una vida que transcurría en un vecindario de autocaravanas, sin un padre al que reconocer y una madre que trabajaba dieciséis horas para sobrevivir. Murió justo antes de que yo cumpliera nueve años y el servicio tutelar de menores se hizo cargo de mí. Pasé años yendo y viniendo de un hogar de acogida a otro, pero a mis padres adoptivos les interesaba más el dinero que conseguían del Estado que el bienestar de los niños. A los catorce años me escapé y pasé algunos años en la calle, sobreviviendo a base de ingenio e inteligencia –la miró con unos ojos endurecidos por el dolor–. Es una época de la que no estoy muy orgulloso.


      Romy guardó silencio. Las cicatrices de su cuerpo ya hablaban por sí solas.


      –Tuve algunos problemillas con la ley y eso fue lo que me hizo recapacitar. Fue el último esfuerzo que hice por salvarme... Entonces conocí a alguien que se preocupaba de verdad, alguien que me entendía bien. Se me daba bien la electrónica, así que él me puso en contacto con un amigo suyo que me dio una oportunidad... con la condición de que me despediría si volvía a las andadas.


      –Pero no lo hiciste –dijo Romy.


      En lugar de eso, había diseñado y patentado una serie de aparatos que había suscitado el interés de grandes empresas por todo el mundo, y el resto ya era historia.


      –No –dijo él.


      Al anochecer se levantó un poco de brisa marina, todavía fresca en esa época del año.


      –Me voy a Sydney mañana por la mañana y tendré varias reuniones hasta el martes –le dijo él, dándole un beso en la frente–. Ve a poner un DVD. Estaré contigo enseguida.


       


       


      Al día siguiente Romy aprovechó el descanso de la comida para llamar a Kassi y quedar con ella. Después, al sonar el timbre que anunciaba el comienzo de la primera clase de la tarde, recogió sus cosas y se fue a la sala de profesores. Tenía una hora libre y quería sacarle provecho corrigiendo algunos trabajos de los alumnos.


      Diez minutos más tarde se acordó de que tenía que ir a dirección y, como hacía un día maravilloso, decidió ir a pie en lugar de llamar por teléfono.


      La caminata hasta el edificio de oficinas del colegio no le llevó mucho tiempo. Entró en el vestíbulo, saludó a la recepcionista y le dijo que tenía que ver a Suzy.


      –Suzy está al teléfono en este momento –le dijo la recepcionista, disculpándose con una sonrisa–. Seguro que no tarda mucho. ¿Quieres esperar o le digo que te llame?


      –Esperaré.


      En ese momento sonó el teléfono. Romy fue hacia el tablón de anuncios y se entretuvo leyendo los documentos que habían colgado recientemente. Los exámenes finales estaban a punto de empezar y las fechas ya estaban publicadas.


      Unos segundos después sintió que alguien entraba en el vestíbulo y se dio la vuelta con disimulo. Era un hombre un tanto extraño. Llevaba unos vaqueros y la capucha de la chaqueta no dejaba ver sus rasgos faciales.


      Había algo sospechoso en él, así que Romy se puso en alerta y fingió seguir leyendo los anuncios del panel.


      La recepcionista estaba ocupada con una llamada entrante y no parecía haber notado nada raro, pero Romy estaba cada vez más inquieta, impaciente por salir de allí.


      De pronto le vio moverse por el rabillo del ojo y un segundo después estaba justo detrás de ella, agarrándole el brazo y pinchándola con algo puntiagudo en las costillas.


      «¿Qué demonios es? ¿Una pistola?», se preguntó Romy, aterrorizada.


      –Camina –le dijo una voz firme y gutural.
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      Probablemente sería una pérdida de tiempo intentar razonar con él. Sin embargo, Romy decidió intentarlo.


      –¿De verdad quieres hacer esto? –le preguntó en un tono sosegado.


      –Camina –le dijo el extraño, apretando la punta del arma contra su cuerpo.


      «No te resistas», pensó Romy para sí.


      En ese momento la recepcionista miró hacia ellos y enseguida comprendió lo que estaba sucediendo.


      «No te asustes», le dijo Romy con la mirada al tiempo que el individuo la hacía detenerse frente al mostrador de recepción.


      –El dinero.


      La recepcionista cayó presa del pánico al oír aquel violento imperativo.


      El agresor se sacó la mano del bolsillo. Tenía una pistola.


      –El dinero. Ahora.


      La chica parecía paralizada y Romy no sabía qué hacer.


      «Por favor, sólo haz lo que te dice», pensó para sí.


      Un instante después sintió el duro golpe de algo metálico en la mano y se retorció de dolor.


      –Tú serás la próxima –le dijo a la recepcionista–. Dame le dinero.


      La chica se apartó y señaló un enorme aparador que cubría una de las paredes.


      –La caja fuerte está ahí.


      –Ábrela y mete todo el dinero en una bolsa.


      Romy supo que tenía que hacer algo. Era el momento de hacerlo.


      Con una rapidez pasmosa le asestó un golpe en la muñeca con la mano que tenía libre. El agresor gritó de dolor y el arma cayó al suelo con gran estruendo. Entonces Romy la apartó de una patada, aprovechando que él la había soltado un instante.


      El hombre, furioso, se volvió con violencia y le dio una poderosa patada que Romy logró esquivar, aprovechando el movimiento para hacerle caer al suelo y apoyar todo su peso sobre él.


      En ese momento empezó a llegar gente; el guarda de seguridad del colegio y también el director.


      Y entonces fue cuando Romy pudo mirar la cara de su agresor.


      No era más que un adolescente de rasgos delgados y ojos feroces.


      Guardaron el arma hasta que llegó la policía y todos sintieron un gran alivio al ver que no estaba cargada. Los agentes les tomaron declaración y, aunque Romy insistiera en que se encontraba bien, llamaron a una ambulancia.


      –Es el procedimiento rutinario –le dijo una agente, pidiéndole hielo a un empleado del colegio para la muñeca de Romy.


      –Por precaución, Romy –le dijo el director–. Avisaré a tu familia.


      –No hay necesidad.


      –No obstante, voy a llamar.


      Romy siguió insistiendo en que no había ninguna necesidad de ir en ambulancia, pero el conductor del vehículo le repitió las mismas palabras de la agente.


      En urgencias le hicieron una radiografía de la muñeca, se la vendaron y le dieron unos analgésicos. Mientras esperaba un taxi, Romy llamó a Kassi para posponer la cena.


      Eran casi las siete cuando llegó a Brighton y en cuanto el taxi se detuvo frente a la puerta de entrada, María fue a abrirle la puerta.


      –¿Se encuentra bien?


      Romy esbozó una sonrisa.


      –Estoy bien –le dijo al tiempo que le pagaba al taxista–. Sólo me he torcido un poco la muñeca.


      –Su coche está en el garaje. El colegio se ocupó de todo. Le voy a hacer una buena taza de té –le dijo al entrar en el recibidor–. Y después tomará la cena.


      –Qué mandona –le dijo Romy con una sonrisa cariñosa.


      El ama de llaves sacudió la cabeza.


      –No tanto como su esposo.


      «Javier...»


      Romy cerró los ojos y volvió a abrirlos.


      –Por favor, dime que no le has avisado.


      –Es mi obligación hacerlo.


      Romy comprobó el teléfono móvil, que había silenciado antes de su última clase. Tenía varios mensajes, tres de Javier, dos de Kassi y uno del director, donde le daba su número de casa para que lo llamara.


      Hizo las llamadas en el orden inverso y trató de tranquilizarlos a todos. Sin embargo, nadie contestaba al móvil de Javier y siempre saltaba el contestador automático, así que le dejó un mensaje.


      De todos modos, se dijo Romy a sí misma, no había nada que él pudiera hacer. Lo que necesitaba en ese momento era tomarse dos pastillas más de analgésicos, irse a la cama y descansar toda la noche.


      Se tomó el té que le había preparado María y comió algo ligero.


      –¿Necesita ayuda? –le preguntó el ama de llaves cuando le dijo que iba a darse una ducha.


      –Gracias. Creo que podré arreglármelas.


      Fue todo un alivio entrar en el dormitorio, quitarse los zapatos y la ropa y prepararse un buen baño. Llenó la bañera hasta arriba, echó aceite de baño, puso el móvil al alcance de la mano y se sumergió en las aromáticas profundidades con un suspiro de placer.


      Un momento después sonó el teléfono.


      –Hola.


      Era Javier.


      –Te he llamado en cuanto vi tu mensaje –le dijo él.


      –Te llamé, pero me saltó el contestador de voz.


      Javier decidió no decirle que probablemente no había contestado porque llevaba un buen rato haciendo llamadas; al colegio, al hospital, a varias compañías aéreas para reservar el primer vuelo...


      Podría haberla perdido en un instante, y no dejaba de preguntarse cómo se le había ocurrido jugársela con un gamberro drogado que tenía un arma.


      «Maldita sea», pensó para sí.


      La sangre se le helaba con sólo pensarlo.


      –Estoy bien.


      –Aha.


      –Estás enfadado.


      –Tenemos que hablar.


      –De acuerdo –le dijo ella.


      Él oyó su voz insegura y sonrió para sí.


      –¿Qué tal el día?


      Javier tuvo ganas de reírse.


      –Está a punto de mejorar mucho –le dijo.


      –¿Vas a cenar con tus compañeros? –le preguntó ella.


      En ese momento Javier entró en el dormitorio, tiró la chaqueta encima de una silla y fue hacia el cuarto de baño.


      Romy se quedó boquiabierta al ver que se abría la puerta.


      –¿Qué estás haciendo aquí?


      –¿Pensabas que iba a quedarme en Sydney?


      –No tenías por qué volver –le dijo ella con tranquilidad.


      Él se quitó la corbata y la camisa.


      –¿Eso crees? –le preguntó mientras se quitaba los pantalones.


      Romy lo miraba con expectación, presa de un torbellino de emociones.


      –¿Qué haces?


      –Voy a darme un baño contigo.


      –Estoy bi...


      Apenas había terminado la frase cuando Javier la agarró de la cabeza y le dio un beso embriagador.


      –¿En serio? –le preguntó al apartarse, atravesándola con la mirada.


      Se quitó los calzoncillos y se metió en el agua, frente a ella.


      –Ya he oído la versión oficial –le dijo, besando su muñeca herida–. Y ahora quiero la tuya. Desde el principio.


      –¿Mientras nos damos el baño?


      –Aquí estamos –le dijo él mientras la exploraba con ambas manos, empezando por los hombros.


      Al ver la hinchazón que tenía en un costado, arrugó la expresión de los ojos.


      –¿Romy?


      –Seguro que la versión oficial es mucho más completa.


      –No del todo. Hay algunas lagunas.


      Era evidente que él no iba a darse por vencido fácilmente, así que Romy no tuvo más remedio que relatar los hechos una vez más.


      –Eso es todo –dijo al final, sin saber que la expresión de su rostro había dicho más que sus palabras.


      Aunque no estuviera satisfecho con la historia, Javier decidió darle un respiro. Abarcó una de sus mejillas en la palma de la mano y le hizo una caricia con el dedo pulgar.


      –¿Y qué te hizo pensar que podías desarmarlo?


      –Tuve la oportunidad y la aproveché.


      Javier contrajo la mandíbula.


      –Maldita sea, Romy. ¿En qué estabas pensando? Tenía un arma.


      –Pero no estaba cargada.


      Las pupilas de él se dilataron bruscamente.


      –Pero eso no podías saberlo.


      Romy no sabía si decirle que ésa no era la primera vez. En su antiguo colegio le habían enseñado técnicas de defensa personal. Sin embargo, eso no la había librado de una fractura de clavícula, contusiones y algunas cosas más.


      Indecisa, estiró la mano sana y trazó una línea sobre una vieja cicatriz que atravesaba las costillas de Javier.


      –Parece que tú también te has llevado lo tuyo –le dijo, recordando cómo había besado todas y cada una de aquellas misteriosas cicatrices.


      Los ojos de él se velaron de repente.


      –Hay una gran diferencia.


      Romy le sostuvo la mirada.


      –¿La hay?


      Javier guardó silencio. Había una gran diferencia. Él había luchado por sobrevivir en un lugar que no quería volver a pisar en toda su vida; un lugar en el que una navaja podía provocar daños irreparables, un lugar donde los puños de hierro destrozaban caras y las cadenas mataban...


      Todas esas cosas lo habían convertido en la persona que solía ser, pero también le habían enseñado a aguzar el ingenio para escapar de allí.


      Y lo había conseguido, a base de sangre, sudor y lágrimas; trepando por encima de otros y a veces al borde de la ley.


      Así se había labrado un futuro y se había convertido en el hombre de hierro que todos temían.


      Pero su pasado era un libro cerrado que no estaba dispuesto a abrir.


      –Sí –le dijo, parco en palabras.


      Y Romy no insistió más.


      –He terminado –trató de incorporarse, pero Javier la agarró del hombro.


      –Pero yo no.


      Romy le lanzó una mirada desesperada.


      –Quédate –la agarró de los muslos y la atrajo hacia sí.


      Romy sintió su poderosa erección y le miró con ojos expectantes.


      Entonces él deslizó una mano sobre su vientre hasta llegar a los delicados pétalos de su sexo desnudo y le introdujo un dedo con gran suavidad.


      Romy gimió con todo su ser y se dejó llevar por la marea del placer, pero pronto se dio cuenta de que no era suficiente. Le necesitaba en cuerpo y alma; todo para ella.


      Y él lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo?


      Lentamente, Javier la tomó en brazos, regresó al dormitorio y la tumbó en la cama. Se apoyó en el codo y, mientras deslizaba la otra mano sobre sus pechos desnudos, reparó en un hematoma que ella tenía en el abdomen.


      Entonces puso sus labios sobre el moretón con sumo cuidado y empezó a descender hasta llegar al centro de su feminidad, iniciando así una dulce tortura que la hizo arder de deseo.


      «Ahora...», le dijo Romy con la mirada cuando ya no pudo aguantar más y él se abrió camino con su impresionante miembro hasta sentirla contraerse a su alrededor.


      Entonces empezó a moverse suavemente al ritmo de una delicada cadencia que la llevó al cielo.


       


       


      –Amor mío, ¿crees que me da igual que te pase algo? –le dijo un rato más tarde, rodando sobre sí mismo hasta quedar debajo de ella–. ¿Por qué crees que me marché de la reunión y subí al primer avión que salía rumbo a Brighton?


      –¿Acaso tenías miedo de que tus bienes humanos hubieran sufrido daños?


      Javier aguantó la pulla y, agarrándola de la cabeza, la besó con frenesí.


      –Qué tonta eres –le dijo, sonriendo–. ¿Cómo puedes dudarlo? Yo adoro todo lo que eres. Cómo me buscas en la oscuridad de la noche, cómo defiendes aquello en lo que crees... –hizo una pausa y deslizó los dedos sobre su mejilla–. Todo... y mucho más.


      –Una vez me dijiste que el amor no era para ti.


      –Porque nunca lo había tenido y no supe reconocerlo hasta que te apartaste de mí.


      Romy guardó silencio mientras encajaba sus palabras y formulaba miles de preguntas sin respuesta.


      –¿No tienes nada que decir, querida?


      –Pero te tomaste muchas molestias para que no pudiera contactar contigo –le dijo ella.


      –Estaba enfadado con tu padre por haberse puesto en una situación tan difícil, que también te afectaba a ti –le dijo con sinceridad.


      –Podrías haber insistido en tenerme como amante. Así habría sido mucho más fácil. Sin embargo, la solución que me ofreciste rozaba el chantaje.


      –Quería que fueras mi esposa –hizo una pausa–. Quería que fueras legalmente mía y que llevaras mi nombre.


      Romy decidió seguir por el camino peligroso en el que se había adentrado. No había vuelta atrás.


      –¿Y que trajera al mundo a tu hijo?


      –Fue la mejor estrategia –admitió él–. Sé que nunca abandonarías a tu propio hijo. Nuestro hijo –esperó unos segundos–. Tengo la esperanza de que algún día quieras quedarte embarazada.


      Romy abrió los ojos y la boca, pero no llegó a decir nada.


      –Tú no te proteges.


      –¿Crees que no se me pasó por la cabeza que podías estar tomando la píldora para desafiarme?


      Romy tragó en seco.


      –No me gusta que hayas puesto esa condición –le dijo.


      –Entre otras.


      –Sí –dijo ella, furiosa.


      Javier la levantó en el aire y la recostó a su lado.


      –Que duermas bien, amor mío –le dijo con una sonrisa cálida.


      Le dio un beso en la frente y la acurrucó en sus brazos.


      –Dormiré abrazado a ti toda la noche.


      Romy quería decirle que se sentía en paz y a salvo siempre que estaba en sus brazos; quería darle las gracias por estar ahí; quería...


      En unos segundos el sueño la venció y ya no pudo decirle todas esas cosas.
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      Los cálidos dedos del sol ya entraban por la ventana cuando Romy se despertó.


      Estaba sola en la cama.


      Miró el reloj y, mascullando un juramento poco femenino, salió corriendo hacia la ducha.


      Poco antes de las ocho, dolorida y magullada, entró en la cocina. María la recibió sorprendida.


      –Buenos días. Javier ya se ha ido a la ciudad y me dijo que no la molestara.


      –Estamos a mitad de la semana y tengo que ir al colegio. Tengo que ir –dijo con tranquilidad al ver la mirada del ama de llaves.


      –¿No le parece que no es una buena idea?


      –No sé si es buena o mala, pero tengo que ir.


      –¿Cómo tiene la mano?


      –Bien –dijo Romy, mintiendo. La mano le dolía muchísimo, pero no era nada que un par de analgésicos y una buena taza de café no pudieran quitar.


      Sacó un yogur del frigorífico, tomó un plátano y una tostada, y se lo comió todo frente a la encimera de la cocina.


       


       


      Conducir no resultó ser especialmente complicado, pero, como había salido más tarde de lo habitual, se encontró con más atascos que de costumbre.


      Al entrar en la sala de profesores todos la miraron con gesto de preocupación, pero Romy puso buena cara y se dirigió a su clase como si no hubiera pasado nada.


      A mitad del pasillo una de sus estudiantes llamó su atención. Era una chica muy guapa, pequeña y rubia.


      Una buena estudiante... Recordó Romy. Su familia era de Washington, Estados Unidos, y ése era su primer año en Sydney.


      –Suzy. ¿Querías hablar conmigo?


      –¿Se encuentra bien? –la chica parecía muy nerviosa–. Quiero decir, ¿de verdad está bien?


      –Estoy bien.


      –No quisiera que nada le ocurriera –hizo una pausa–. Yo siempre he querido ser como usted –tragó con dificultad y entonces dio rienda suelta a sus palabras–. Es nueva y ser nueva puede ser difícil. Un amigo me vio meterle una nota en su bolso y se lo dijo a mi madre. Ella me dijo que tenía que decírselo y disculparme, porque si no usted se lo diría al director –tomó el aliento y lo soltó de golpe–. Lo siento. Por favor, no se lo diga al director –le dijo, suplicando–. No quería hacer nada malo. Sólo quería que supiera que es una profesora maravillosa.


      Romy trató de esconder el alivio que sentía. El misterio había quedado resuelto por fin.


      –Gracias por el cumplido. Pero la notas anónimas pueden levantar sospechas.


      La chica parecía arrepentida.


      –No quería asustarla. Lo siento tanto. De verdad –le dijo, sinceramente afligida–. ¿No está enfadada? No quisiera que se enfadara conmigo.


      –Los profesores quieren lo mejor para sus estudiantes, y es bueno sentirse querido y apreciado.


      –Pero es mejor no hacerlo con notas anónimas.


      –Así es.


      Suzy pareció alegrarse de repente.


      –¿Entonces no se lo dirá al director?


      –Ya estás avisada, así que no vuelvas a hacerlo.


      –Gracias... Es usted la mejor.


      En ese momento sonó el timbre. Los estudiantes salieron al pasillo unos minutos y el director los informó de lo ocurrido el día anterior.


      –Hablé con su esposo esta mañana –le dijo el director a Romy en privado–. Y los dos decidimos que es mejor que se tome libre el resto de la semana.


      La joven se quedó estupefacta.


      –Mi esposo... –dijo cuidadosamente–. Debería habérmelo consultado primero. No necesito tomarme días libres.


      –No obstante, le he pedido a otro profesor que la sustituya estos días, a partir de mañana –le dijo, intentando tranquilizarla–. Ayer fue muy valiente y gracias a su coraje nadie resultó herido. Tómese estas vacaciones como una muestra de agradecimiento por parte de la dirección del colegio.


      Como no quería ofender al director, Romy aceptó el ofrecimiento.


      –Muchas gracias.


      La tentación de llamar a Javier para exigirle una explicación era muy poderosa, pero tenía que entrar en la clase.


      Miró el reloj y se apresuró un poco.


      Ya casi llegaba tarde.


       


       


      La mañana transcurrió con tranquilidad y Romy no volvió a mirar el teléfono hasta la hora de comer. Tenía tres mensajes, uno de Javier, otro de Kassi, y otro de su padre.


      Primero habló con Kassi y después marcó el número privado de Javier.


      –¿Estás en el colegio?


      Romy masculló un juramento silencioso.


      –¿Y qué te hizo pensar que no estaría? –le respondió, intentando restarle importancia.


      –No puedes ser más cabezota –le dijo él en un tono jocoso.


      –Yo prefiero llamarlo «dedicación».


      –Estoy deseando continuar con esta conversación por la noche.


      –No hay nada más de qué hablar.


      –¿Ah, no? Buenos días, Romy.


      Ella se dejó llevar por su delicioso acento latino. La noche anterior le había dicho que la adoraba, pero, ¿qué significaban esas palabras? ¿Se lo había dicho en el calor del momento, o lo sentía de verdad?


      Durante aquella breve relación que habían mantenido en el pasado él nunca había usado esa palabra.


      «Adoro...»


      Cuánto había deseado oírlo de su boca; cuánto había soñado con ese momento...


      ¿Acaso era posible que Javier Vázquez hubiera cambiado?


      Una parte de ella deseaba que fuera así...


      Las clases de la tarde llegaron a su fin y Romy se marchó a casa. Al llegar llamó a su padre, se dio una ducha y se acomodó en el dormitorio para corregir trabajos de clase.


      Javier llegó un poco más tarde y, al entrar en la habitación, se detuvo en la puerta un instante para contemplar a su esposa; las gafas se le habían deslizado sobre el puente de la nariz y de vez en cuando fruncía el ceño cuando leía algo que no le gustaba. Si los estudiantes habían usado un lenguaje demasiado callejero, tampoco era difícil saberlo. Ella siempre se mordía el labio cuando leía alguna expresión de argot.


      «Es extraordinaria», pensó Javier. «Distinta a todas las mujeres».


      En ese momento ella levantó la vista y él fue a su encuentro.


      –¿Qué tal el día? –le preguntó dándole un beso.


      –Muy bien –dijo ella, subiéndose las gafas–. ¿Y el tuyo?


      Él se quitó la chaqueta y se aflojó la corbata.


      –Llamadas a larga distancia, reuniones. Lo típico –se quitó la corbata y empezó a desabrocharse la camisa–. ¿No deberías descansar esa mano?


      Romy miró hacia el techo.


      –Tengo que decirte dos cosas... –le dijo.


      Él arqueó una ceja.


      –¿Sólo dos?


      –No tenías ningún derecho a hablar con el director para que me dieran el resto de la semana libre. Yo soy capaz de tomar mis propias decisiones –dijo, observándole mientras se quitaba los gemelos y se remangaba la camisa.


      Todos sus movimientos eran calculados y meticulosos, y sus ojos la traspasaban con intensidad.


      –¿Y la otra cosa? –le preguntó, inclinándose sobre ella y poniendo una mano a cada lado de su silla.


      Romy empezó a sentir un cosquilleo por todo el cuerpo.


      –Las notas resultaron ser inofensivas –le dijo, haciendo un esfuerzo por controlar los latidos del corazón–. Una de mis estudiantes confesó. Sólo quería alabarme.


      –¿Y tú lo creíste?


      –Sí.


      Javier le quitó las gafas y las puso sobre una mesita.


      –Ven a ducharte conmigo.


      –Tú sólo quieres desnudarme.


      Él soltó una carcajada.


      –Eso también.


      –Llegaremos tarde a la cena.


      –Entonces llegaremos tarde.


      Romy lo miró con ojos pícaros.


      –¿Y qué pasa si tengo hambre... de comida?


      Él esbozó una media sonrisa.


      –Estás disfrutando, ¿no?


      –Aha.


      Javier puso las manos sobre sus mejillas y le dio un beso apasionado.


      –Yo también quiero disfrutar contigo. Me ducharé, comeremos, y después...


      –¿Vemos una película?


      Él se rió.


      –Ya veo que habrá que esperar un poco, pero podré arreglármelas –fue hacia el cuarto de baño y antes de entrar se volvió hacia Romy–. ¿Y tú podrás esperar?


      –Sin problema.


      Lo intentó de verdad, con todas sus fuerzas. Sin embargo, a partir de ese momento fue incapaz de concentrarse en los deberes que tenía que corregir. El escultural cuerpo desnudo de su esposo ocupaba sus pensamientos.


      Pero, ¿y si se equivocaba? Tres años antes había cometido un error y quizá lo estaba cometiendo de nuevo. ¿Acaso era suficiente con unas cuantas palabras amables y sexo del bueno?


      Después de todo, él era Javier Vázquez, el implacable millonario que se había hecho a sí mismo. Cualquier mujer se habría conformado con menos con tal de llevar su nombre y beneficiarse de su fortuna.


      Pero ella no. Ella sólo quería su alma, su corazón...


      Todavía ensimismada, Romy no le oyó volver al dormitorio.


      –Deja el trabajo ya –le dijo Javier, mirándola con ojos preocupados–. Vamos a cenar.


      María había preparado unos manjares deliciosos y un sorbete de limón de postre, pero Romy apenas probó bocado. Había preguntas sin respuesta que la atormentaban.


      –Voy a ir al colegio mañana –le dijo, apartando el plato.


      Javier la miró fijamente.


      –De ninguna manera.


      –¿Disculpa?


      –Nos vamos a Lizard Island a primera hora de la mañana.


      Lizard Island era un resort exclusivo situado al norte de Cairns.


      –Eso es imposible.


      –Nada es imposible, querida.


      Ella se puso en pie, recogió los platos y se fue a la cocina. Él fue tras ella.


      –¿No querías ver una película? –le preguntó él, sonriendo.


      Estaba cansada y casi había cambiado de idea. Sólo quería estar sola y poner orden en el torbellino de emociones que azotaba su mente. Además, si se marchaban a primera hora, tenía que hacer la maleta.


      No obstante, tampoco quería irse al dormitorio, porque era allí donde perdía el control. Sólo con el roce de sus labios o una simple caricia, él la hacía perder la razón.


      –Sí. La película tenía muy buenas críticas –le dijo tranquilamente–. Quería verla en el cine, pero no pude.


      –Entonces vamos a verla, ¿eh?


      Una vez en el salón, Romy puso el DVD y se acurrucó al lado de Javier, pero no llegó a ver el final.


      En algún momento él la recostó en su regazo y, al terminar la película, la llevó en brazos a la cama.


      –Dulces sueños, mi amor...

    

  


  
    
      Capítulo 14


       


      Al otro lado de la ventanilla del avión, las aguas del trópico resplandecían sobre un fondo de arrecife de coral. Maravillada, Romy contemplaba aquel espectáculo de la Naturaleza, al alcance de unos pocos privilegiados.


      –Me encanta este lugar –dijo cuando llegaron al hotel; un complejo de lujosos bungalós situado en lo alto de una colina desde la que se divisaba tanto el mar como la montaña; un derroche de esplendor, apacible y tranquilo.


      Suelos de madera pulida, un porche que abarcaba toda la fachada principal, una hamaca, muebles modernos...


      Javier se ocupó de las maletas mientras Romy, extasiada, miraba a su alrededor con entusiasmo.


      –En un lugar como éste es fácil convertirse en un frívolo sibarita.


      Deshacer las maletas no les llevó mucho tiempo y en cuanto terminaron Romy tomó la mano de Javier y le invitó a dar una vuelta.


      «Mágico», pensó mientras caminaba a su lado por la playa, descalza y contenta.


      Él la agarraba de la cintura y una risotada escapó de sus labios cuando ella le tiró un poco de agua dando una patada.


      –Ésta me la vas a pagar.


      –¿Eso es una amenaza o una promesa? –le preguntó ella en un tono burlón.


      Era como si el tiempo hubiera dado marcha atrás; como si esos tres años no hubieran pasado.


      –Gracias –le dijo de pronto, apoyando la cabeza sobre su fornido hombro.


      –¿Por qué?


      –Por traerme aquí.


      Él le dio un suave beso en la frente.


      –Ha sido un placer.


      ¿Los sueños se hacían realidad?


      En ese instante Romy creía que sí. Y quizás, sólo quizás, podría llegar a ser feliz, a su lado...


       


       


      Ya era casi de noche cuando regresaron al bungaló. Se dieron una ducha, se cambiaron de ropa y fueron a cenar.


      –Por la mañana saldremos a navegar en un catamarán. Merece la pena ver los arrecifes de coral –le dijo Javier mientras el camarero les servía el café.


      Romy se dejó llevar por el placer del momento. Ni trabajo, ni atascos, ni deberes que corregir...Ante sus ojos se extendía un paisaje paradisiaco del que iba a disfrutar durante varios días, en la mejor compañía: Javier...


      –¿Quieres que vayamos a tomar algo al bar?


      Romy sacudió la cabeza. No tenía ganas de mezclarse con la bulliciosa multitud de un lugar público.


      –Vamos a dar un paseo por la playa a la luz de la luna.


      Javier esbozó una sonrisa bromista.


      –¿Tienes ganas de romance?


      –Tengo ganas de ti.


      Tomados de la mano, caminaron en silencio, y dieron un largo paseo antes de regresar al bungaló.


      Una vez allí, Romy sucumbió al abrazo de Javier.


      –Deberías echarle un vistazo a esto –le dijo él, tomando un catálogo de una mesa cercana.


      Ella sonrió.


      –¿Qué has hecho?


      –Ábrelo.


      Romy obedeció y entonces se quedó boquiabierta.


      Él había reservado un spa para los dos por la tarde. La felicidad en estado puro...


      –Gracias –le dijo ella, sonriendo, antes de comenzar a desabrocharle la camisa...


       


       


      El paseo en catamarán resultó ser espectacular. El barco se deslizaba sobre las cálidas aguas con delicadeza y una suave brisa marina revolvía el cabello de Romy mientras el sol le bronceaba la piel.


      Cuando regresaron al bungaló, se dieron una ducha rápida, comieron al aire libre y se fueron al spa.


      «El cielo en la tierra...», pensó Romy, acostada sobre toallas calientes y húmedas mientras le mimaban la piel y los músculos con deliciosos masajes y exquisitas cremas.


      –Bueno, ¿no? –le preguntó Javier cuando salían.


      Romy parecía tener una sonrisa permanente.


      –No tengo palabras para describirlo –le dijo ella con ojos brillantes.


      Javier le rodeó la cintura con el brazo y le indicó un camino que llevaba a la playa. Descalzos y agarrados de la mano, anduvieron hasta la orilla y se dirigieron hacia unas rocas lejanas.


      Cuando llegaron, dio media vuelta, dispuesta a regresar, pero él se sentó en una piedra y la hizo pararse frente a él. Le puso las manos sobre las mejillas y le dio un beso gentil que la hizo estremecerse.


      El aroma de los aceites de baño aún persistía en su piel; agradable y embriagador.


      Él deslizó las yemas de los pulgares a cada lado de su cuello y sintió el vibrante palpitar de su corazón.


      Entonces levantó la mirada y las pupilas de Romy se dilataron al ver el fuego que brillaba en ella.


      –¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo? –le preguntó con una sonrisa tímida.


      Romy vaciló un momento.


      –Pensaba que ése era el plan.


      –El mío –le dijo–. Pero no el tuyo, por lo menos no al principio.


      –No –admitió ella–. Te odié mucho por lo que hiciste.


      –¿Y ahora? –le preguntó él con una sonrisa amarga.


      –Ahora no tanto.


      –¿Serviría de algo si te digo que te quiero?


      Romy sintió un repentino temblor que la sacudía de pies a cabeza y sus ojos se convirtieron en dos lagunas oscuras y profundas.


      –Sólo si lo dices de verdad.


      –Lo digo muy en serio, con todo mi corazón.


      Romy se quedó sin palabras.


      –Pensaba que era inmune –dijo él–. Un cínico incorregible capaz de controlar todas y cada una de sus emociones. Eso pensaba... –le dijo tranquilamente–. Hasta que entraste en mi vida –sus ojos se oscurecieron con la pasión–. Y la llenaste de luz. Y de amor –añadió–. Pero yo me comporté como un estúpido, y tú te fuiste de mi lado.


      –Me alejé a toda prisa –dijo Romy–. Tan rápido como pude. Porque no habría soportado verte con otra mujer.


      –Nadie se acercó tanto... Porque no eras tú –deslizó la punta del dedo sobre el labio inferior de Romy–. Y entonces el destino volvió a unirnos. Las cuentas de Andre levantaron sospechas que finalmente fueron probadas y entonces se presentaron los cargos.


      –Y tú me atrapaste en un retorcido juego.


      –Una maniobra bien calculada –dijo él–. Un juego que te puso en mis manos... durante un tiempo; un tiempo que yo esperaba perpetuar hasta el fin de nuestras vidas.


      –Creo que... Tengo que oírte decirlo otra vez.


      Javier la embelesó con una intensa mirada llena de pasión y amor.


      –Te quiero –dijo–. A ti. Sólo a ti –le dio un beso sutil y se apartó un milímetro de su boca–. Eres mi vida, la razón por la que existo... Lo eres todo para mí.


      –Sí –dijo Romy.


      Sólo era una simple palabra, pero significaba muchas cosas.


      –Me quedaré a tu lado, para el resto de mi vida –añadió.


      La mirada de Javier se endulzó y, durante unos segundos interminables, fue incapaz de decir ni una palabra. Ella le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso que lo decía todo.


      –Gracias –dijo él por fin, sin poder contener la emoción que le quebraba la voz–. Tengo que hacer una llamada.


      –¿Es muy importante? –le preguntó Romy, al tiempo que sentía el calor de sus labios sobre la frente.


      –Aha.


      No habló más que unos segundos y enseguida colgó el teléfono.


      –Vamos –le dijo al guardarse el móvil en el bolsillo.


      –¿A cenar? –preguntó ella.


      Él se puso en pie y le pasó el brazo sobre los hombros.


      –Después.


      Ella esbozó una sonrisa juguetona.


      –¿Qué te traes entre manos?


      –Bueno, ya verás.


      «Hacer el amor», pensó Romy.


      Con sólo imaginar el momento la sangre empezaba a correr a toda velocidad por sus venas. Tenía que demostrarle lo mucho que lo quería; darle voz a las palabras que siempre había querido decir...


      En ese instante empezaban una nueva vida, sin secretos ni reproches; una vida llena de amor y entrega.


      Absorta en sus pensamientos, Romy sintió el picor de las lágrimas en los ojos.


      –Oye –le dijo Javier al ver sus ojos húmedos.


      Ella esbozó una sonrisa de felicidad.


      –Una chica tiene derecho a ponerse un poco sentimental, ¿no?


      De camino al bungaló todo parecía más bonito y el sol parecía brillar con más fuerza.


      Tan maravilloso era el amor...


      Al entrar en el interior Romy estaba tan emocionada que apenas advirtió que la habitación estaba ligeramente cambiada.


      Un miembro del personal dio un paso adelante y la saludó.


      –Buenas tardes, Romy. Mi nombre es Michelle y estoy aquí para ayudarla.


      –Lo siento, no entiendo –Romy, confundida, se volvió hacia Javier–. ¿Javier?


      Él le puso una mano en la base de la espalda y le hizo una suave caricia.


      –Tenemos cita con el juez de paz en una hora para renovar nuestros votos matrimoniales –señaló unas bolsas de ropa que colgaban de una percha móvil–. Michelle te ayudará a vestirte.


      Romy no sabía qué decir y Javier apenas podía contener la alegría.


      –Los empleados del hotel han puesto otro bungaló a mi disposición –le dio un beso en la mejilla–. Volveré enseguida.


      –Deberíamos empezar ahora –le dijo Michelle en cuanto la puerta se cerró detrás de Javier.


      Y así lo hicieron. Michelle daba instrucciones y Romy las seguía sin saber muy bien qué sentía en ese momento. Sorpresa, emoción, o quizá ambas cosas a la vez...


       


       


      Se dio la ducha más rápida de toda su vida y, al entrar en el dormitorio, se encontró con un flamante traje de novia sobre la cama; además de unos espléndidos zapatos de tacón color marfil, lencería fina y un ramo de flores.


      –Primero el pelo, después el maquillaje y por último el vestido –le dijo Michelle, señalando una silla.


      Romy se sentó.


      –Has hecho esto antes –le dijo.


      –¿Cómo lo ha adivinado? –le preguntó la estilista en un tono de broma.


      El resultado fue espectacular, mágico... Romy no sólo parecía una novia, sino que se sentía como tal.


      Al ver entrar a Javier se volvió hacia él y... se derritió al ver cómo la miraba él.


      Ése iba a ser el momento que recordaría durante el resto de su vida. La pasión, el amor... Todo estaba ahí, encerrado en sus oscuras y dilatadas pupilas.


      Él avanzó hacia ella y deslizó las yemas de los dedos sobre sus mejillas.


      –Preciosa –le dijo, sonriendo–. ¿Estás lista?


      Romy pensó que nunca había estado tan preparada en toda su vida.


      –Sí.


      Javier le indicó el camino que llevaba hasta la playa y juntos se dirigieron hacia una marquesina que cubría una mesa recubierta de fino damasco. El juez de paz y los testigos los esperaban allí y, tras las debidas presentaciones, dio comienzo la ceremonia.


      Romy se dejó hipnotizar por el significado de las palabras; unos votos matrimoniales que esa vez sí estaban llenos de sentimiento y verdad.


      El sol comenzó a descender lentamente y el brillo del atardecer tiñó de rosa el cielo y la tierra, dándole un toque etéreo a aquel momento inmortal.


      A la luz de dos velas Javier le puso un impresionante anillo de diamantes y entonces le dio un sentido beso en el dorso de la mano.


      Romy le correspondió con otro beso y entonces perdió la consciencia de la realidad. Sólo existía él, el hombre al que amaba... Él era todo su mundo, su universo...


      Sin saber muy bien lo que hacía aceptó la enhorabuena de los invitados, les dio las gracias con cortesía...


      Y en un abrir y cerrar de ojos se quedaron solos, en silencio, bajo la luz de la luna. Estar allí con él era todo lo que ella podía desear; sentir su calor, el suave roce de sus labios sobre la frente...


      Una luz se encendió sobre la mesa y una melodía apacible empezó a sonar en la distancia.


      Era la hora de cenar.


      Después de vivir emociones arrolladoras, Romy no tenía mucho apetito, pero el aroma de los suculentos manjares resultó muy tentadora y, ante la insistencia de Javier, probó el primer plato y después aceptó un bocado que él le ofrecía del suyo propio, entrando así en un juego de seducción y sentidos mientras se daban de comer el uno al otro y cataban el mejor champán francés.


       


       


      –Lo has hecho por mí –le dijo ella un rato más tarde, sintiendo que debía darle las gracias.


      Habían vuelto ya al bungaló y se encontraban en el dormitorio.


      –Todo lo que hago, lo hago por ti –le dijo él.


      Romy lo miró con unos ojos que decían más que mil palabras. Su amor... era para ella; todo para ella.


      Sintió el picor de las lágrimas y parpadeó rápidamente para contenerlas, pero una de ellas rodó por la mejilla.


      –He tratado de no volver a enamorarme de ti –le dijo, dispuesta a serle franca de una vez y por todas–. Pero en realidad nunca dejé de quererte –le dijo con la voz quebrada–. Incluso cuando te odiaba –continuó, acariciándole la mejilla con dedos temblorosos–. Eres el amor de mi vida. Mi alma, mi vida, mi corazón... Son tuyos. Para siempre.


      –Para siempre –repitió Javier, sonriente–. Jamás tendrás motivos para arrepentirte. Te lo prometo.


      Al mover la mano reparó en los deslumbrantes destellos del anillo que él acababa de regalarle. Ella no tenía nada tan valioso que darle, excepto una cosa...


      –Espera un momento –le dijo.


      –No voy a ninguna parte –le dijo él, dejándola marchar.


      Ella dio media vuelta y entró en el cuarto de baño.


      –Son para ti –le dijo al volver y le entregó una pequeña caja rectangular–. Ya no las necesito.


      Javier la miró fijamente.


      –Es todo lo que tengo para darte –le dijo sin más.


      –Pero para mí significa mucho. Lo sabes, ¿verdad? Es todo lo que podía desear.


      –Un hijo... hijos. Nuestros –dijo ella suavemente–. Ellos completarán la felicidad que sentimos. ¿No crees?


      Él la estrechó entre sus brazos y le dio un beso ardiente.


      Todos los caminos que había tomado en la vida le habían llevado hasta... ella; la mujer sin la que no podía vivir.


      –No puedo vivir sin ti –le dijo con el corazón en la mano.


      Romy contuvo las lágrimas y le puso las manos sobre las mejillas.


      –Yo tampoco, amor mío –dijo.


      –Creo que es hora de pasárselo bien ¿no? –añadió él en un tono alegre.


      –¿Y qué tienes en mente?


      Él le bajó la cremallera del vestido y la desnudó muy lentamente.


      Entonces ella lo ayudó a despojarse del traje y se tumbó en la cama, dispuesta a disfrutar del resto de su vida al lado de Javier, el hombre al que siempre amó.

    

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 







OEBPS/Images/portadilla.jpg
El precio
de una pasion

Helen Bianchin

HARLEQUIN"





OEBPS/Images/cover.jpg
El precio de una pasion
Helen Bianchin





